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Nota biográfica 


Angela Y. Davis nació en Birmingham, Alabama, en 1944. Se graduó magna cum 
laude por la Universidad Brandéis y continuó sus estudios en el Instituto Goethe de 
Frankfurt y en la Universidad de California, San Diego. Ha sido miembro del Partido 
Comunista estadounidense desde 1968 y fue elegida en dos ocasiones (en 1980 y 1984) 
como candidata a la presidencia. Absuelta tras haber sido acusada de conspiración 
en 1972, en uno de los juicios más famosos de la historia de Estados Unidos, Davis se 
ha revelado como una escritora, investigadora, profesora y defensora de los derechos 
humanos reconocida mundialmente. 

El sostenido compromiso de la profesora Davis con los derechos de las personas 
encarceladas se remonta a su participación en la campaña para liberar a los tres hom^ 
bres negros del caso conocido como Soledad Brothers, que provocó que ella misma 
fuera arrestada y encarcelada. Actualmente, continúa defendiendo la abolición de la 
prisión y ha desarrollado una poderosa crítica al racismo que impregna el sistema penal. 
Es miembro de Consejo Asesor del Prisión Activist Resource Center y, en estos momen¬ 
tos, se encuentra trabajando en un estudio comparativo sobre las mujeres encarceladas 
en Estados Unidos, Holanda y Cuba. 

Sus artículos y sus eiuayos han aparecido en numerosas revistas y antologías, y es 
autora de cinco libros, entre los que se encuentran: \Xbmen, Culture & PoUacs (Random 
House, 1989; The Woraen’s Press, 1990), Angela Davis: An Autobiography (The 
Women’s Press, 1990) y el recientemente publicado Blues Legacies and Black Ferrurusm: 
Genrude «Ma» Rainey, Bessie Smit/i and Billie Holiday (Pantheon, 1998). En 1998, se 
publicó The Angela Y. Davis Reader (Blackwell Publishers, Oxford), una colección de los 
artículos de la profesora Davis que abarca casi tres décadas. 

Ronald Reagan, antiguo gobernador de California, juró en una ocasión que Angela 
Davis nunca volvería a enseñar en el sistema universitario de California. Desde 1994 
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a 1997, tuvo el gran honor de ser nombrada para ocupar la Cátedra Presidencial de la 
Universidad de California en el Departamento de Estudios Afroamericanos y FeminiS' 
tas. Actualmente, es docente en el departamento de Historia de la Conciencia en la 
Universidad de California, Santa Cruz. 
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El legado 
de la esclavitud: 
modelos para 
una nueva feminidad 


En 1918, cuando el influyente estudioso Urich B. Phillips declaró que la esclavitud, 
en el Viejo Sut; había estampado sobre los salvajes africanos y sobre sus descendientes 
americanos el sello glorioso de la civilúación, dispuso el escenano para un largo y apa¬ 
sionado debate'. En las décadas posteriores, a medida que el debate se fue recrude¬ 
ciendo, un historiador tras otro declaraba, con aplomo, haber descifrado el verdadero 
significado de esta «institución peculiar». Pero en medio de toda esta actividad académi¬ 
ca la situación específica de la mujer esclava permanecía sin ser penetrada. Las 
continuas discusiones en torno a su «promiscuidad sexual» o a su tendencia «matriar¬ 
cal» oscurecían, mucho más que iluminaban, la condición de las mujeres negras duran¬ 
te la esclavitud. Herbert Aptheker continúa siendo uno de los pocos historiadores 


' Ulrich Bonnell PHILLIPS, American Negro Slavery: A Survey of tfie Supply, Employrruru, tmd Con- 
crol of Negro Labor as Deterrruned by the Ptanuukm Regime, Nueva York y LoiuJres, D. Appleton, 1918. 
Véase, también, de este mismo autor, el artículo «The Plantación as a Civiiizing Factor», Seuionee 
Revtew XII (julio de 1904), también publicado en D. Cenovese (ed.), The Slave Economy of the Oid 
South; Seiected Essays m Economk and Social Htstory, Eugene Bacon Rouge, Lousiana Sute Universicy 
Press, 1968). El siguiente pasaje está extraído de este articulo: «Las condiciones de nuestro problema 
son las siguientes: 1. Hace uno o dos siglos, aproximadamente, los negros vivían en estado salvaje en 
las tierras vírgenes de Africa. 2. Aquellos que fueron traídos a Aménca del Norte y sus descendien¬ 
tes han adquirido un cierto grado de civilización y, hoy en día, son relativamente aptos para vivir en 
una sociedad civilizada moderna. 3. En gran medida, este progreso de los negros ha sido el resultado 
de relacionarse con personas civilizadas blancas. 4. No cabe duda de que una masa ingente de negros 
permanecerá por un periodo indefinido de tiempo en medio de una nación civilizada blanca. El pro¬ 
blema es icuál es la mepx forma de asegurar su residencia pacífica y de potenciar su progreso en esta 
nación de hombres blancos y qué podríamos hacer para prevenir su recaída en la barbarie? Como 
solución posible para gran parte del problema, yo sugiero el sistema de la plantación», p. 83. 
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que intentaron establecer unas bases más realistas para la comprensión de la mujer 
esclava^. 

Durante la década de 1970, el debate sobre la esclavitud resurgió con un renovado 
vigor. Eugene Genovese publicó RoU, Jordán, RoU: the World the Slaves Made^. Apareció 
The Slave Community* de John Blassingame, como también lo hicieron el desacertado 
libro de Fogel y Engerman Tíme on the Cross^ y la monumental obra de Herbert Gut- 
man Black Family m Slavery and Freedom^. Como reacción ante este rejuvenecido deba¬ 
te, Stanley Elkins decidió que era el momento de publicar una edición ampliada de su 
estudio de 1959, Slavery^. Llamativamente se echa en falta en este torbellino de publi¬ 
caciones un libro expresamente dedicado a las mujeres esclavas. Quienes hemos espe¬ 
rado ansiosamente un estudio de la mujer negra durante el período de la esclavitud, por 
el momento, seguimos decepcionados. Igualmente, ha sido decepcionante descubrir 
que, exceptuando las tradicionales y discutibles cuestiones sobre la promiscuidad versus 
el matrimonio y sobre el sexo con hombres blancos forzoso venus voluntario, los auto¬ 
res de estos libros han dedicado una escasa atención a las mujeres. 

El más revelador de todos estos recientes estudios es la investigación realizada por Her¬ 
bert Gutman sobre la Emilia negra. Al proporcionar pruebas documentales de que la vita¬ 
lidad de la familia se demostró más fuerte que los rigores deshumanizantes de la esclavitud, 
Gutman ha destronado la tesis del matriarcado negro popularizada por Daniel Moynihan, 
junto a otros autores, en 1965’. Sin embargo, dado que sus observaciones sobre las muje- 


^ Comentarios sobre la situación específica de las mujeres negras esclavas pueden encontrarse en 
numerosos libros, artículos y antologías escritas y editadas por Herbert APTHEKER, entre ellas; Ame¬ 
rican Negro Slave Revoks |1948). Nueva York, Intematiotuil Publishers, 1970; 7b fie Free; Studies in 
American Negro History 119481, Nueva York, International Publishers, 1969; A Documentory History 
of the Negm Peopie in t/ie United States 119511, vol. l, Nueva York, The Citadel Press, 1969. En febre¬ 
ro de 1948, este mismo autor publicó un articulo titulado «Tlie Negro Woman» en Mosses and Moin- 
smom, vol. 11, núm. 2. 

^ Eugeire D. Genovese, RoU, Jordán, RoD. The Vtbrid the Slaves Mode, Nueva York, Pantheon 
Books, 1974. 

* John W Blassingame, The Slave Community: Plaruation Life ói the Antebeüum South, Londres y 
Nueva York, Oxford University Press, 1972. 

’ Roben W. Focel y Stanley Encerman, Time on the Crosj; The Economics of Slavery in the 
Aiueheüum South, 2 vols., Boston, Litde, Brown & Co., 1974. 

‘ Herbert Gutman, The Black Family m Slavery and Freedom, 1750-1925, Nueva Ydflc: Pantheon 
Books, 1976. 

^ Stanley Eucins, Slavery: A Problem in American Insrúutionai and Inteüectuai Life, tercera edición 
revisada, Chicago y Londres, University of Chicago Press, 1976. 

• Véase Daniel P MOYNIHAN, The Negro Family: The Case for Naáonal Acoon, Washington, DC, 
US Oepartarrtent of Labor; 1965. Publicado posteriormente en Lee Rainwater y William L Yancey, 
The Moynihan Report and the Mides of Controversy, Cambridge (MA), MIT Press, 1967. 
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res esclavas están, en general, encaminadas a coníiimar la inclinación de éstas a la conyu* 
galidad, la consecuencia que inmediatamente se desprende es que únicamente diferían de 
sus homólogas blancas en la medida en que sus aspiraciones domésticas se vieron trunca- 
das por las exigencias del sistema esclavista. En opinión de Gutinan, aunque las reglas ins- 
titucionali 2 adas sobre los esclavos concedían a las mujeres un amplio margen de libertad 
sexual antes del matrímonio, al final ellas se amoldaban a matrimonios estables y fundaban 
familias basadas tanto en las contnbuciones de sus maridos como en las suyas propias. IjOS 
argumentos convincentes y ampliamente documentados de Gutman contra la tesis del 
matriarcado son extremadamente valiosos. Pero este libro podría haber sido muchísimo 
más concluyente si hubiera explorado, en concreto, el papel multidimeirsional de las muje¬ 
res negras dentro de la familia y del conjunto de la comunidad esclava. 

El día en que alguien exponga la realidad de las experiencias de las mujeres negras 
bajo la esclavitud mediante un análisis histórico riguroso, ella (o él) habrá prestado una 
ayuda inestimable. La necesidad de emprender un estudio de estas características no 
sólo se justiñca en aras de la precisión histórica, sino que las lecciones que se pueden 
extraer del periodo de la esclavitud arrojarán luz sobre la batalla actual de las mujeres 
negras, y de todas las mujeres, por alcanzar la emancipación. Como persona lega en el 
estudio histórico, únicamente puedo proponer algunas hipótesis que, tal vez, sirvan 
para guiar una reexaminación de la historia de las mujeres negras durante la esclavitud. 


Proporcionalmente, las mujeres negras siempre han trabajado fuera de sus hogares 
más que sus hermanas blancas^ El inmenso espacio que actualmente ocupa el trabajo en 
sus vidas responde a un modelo establecido en los albores de la esclavitud. El trabajo for¬ 
zoso de las esclavas ensombrecía cualquier otro aspecto de su existencia. Por lo tanto, 
cabría sostener que el punto de partida para cualquier exploración sobre las vidas de las 
mujeres negras bajo la esclavitud sería una valoración de su papel como trabajadoras. 

El sistema esclavista definía a las personas negras como bienes muebles. En tanto 
que las mujeres, no menos que los hombres, eran consideradas unidades de fuerza de 
trabajo económicamente rentables, para los propietarios de esclavos ellas también 
podrían haber estado desprovistas de género. En palabras de cierto acadénüco, «la 
mujer esclava era, ante todo, una trabajadora a jomada completa para su propietario y, 
sólo incidentalmente, esposa, madre y ama de casa»'®. A la luz de la floreciente ideolo- 

* Véase, W E. B. DtiBotS, «The Damnation of WMnen», Dorícuwcer, cap. Vil, Nueva York, Har- 
court, Brace and Howe, 1920. 

Kennech M. Stampi*, The Peculiar ¡nsüitution: Slavery in íhe Amebeüum South, Nueva York, Vin- 
tage Boolu, 1956, p. 343. 


13 



gía decimonónica de la feminidad que enfatuaba el papel de las mujeres como madres 
y educadoras de sus hijos y como compañeras y amas de casa gentiles para sus maridos, 
las mujeres negras eran, prácticamente, anomalías. 

Aunque ellas disfrutaban de algunos de los dudosos benefícios de la ideología de la 
feminidad, se asume en ocasiones que la esclava típica era una criada doméstica que 
desempeñaba el trabajo de cocinera, de doncella o de rruzmm^i para los niños en la «casa 
grande». El Tío Tom y.Sambo siempre han encontrado fieles compañeras en Tía Jemi- 
ma y en la Mammy Negra, que encaman los estereotipos que aspiran a capturar la esen¬ 
cia del papel de la mujer negra durante el periodo de la esclavitud. Al igual que en tan¬ 
tas otras ocasiones, la realidad es diametralmente opuesta al mito. Como la mayoría de 
los esclavos, la mayor parte de bs esclavas trabajaba en el campo. A pesar de que es 
posible que en los Estados fronterizos una proporción significativa de los esclavos tra¬ 
bajase desempeñando tareas domésticas, en el Sur Profundo -el auténtico hogar del 
reino de la esclavitud- los esclavos eran predominantemente trabajadores agrícolas. 
A mediados del siglo xix, siete de cada ocho esclavos, tanto hombres como mujeres, 
trabajaban en el campo*'. 

Del mismo modo que los muchachos eran enviados a los campos al hacerse mayo¬ 
res, las chicas eran destinadas a trabajar la tierra, a recoger el algodón, a cortar caña y 
a recolectar tabaco. Jenny Proctor, una anciana entrevistada durante la década de los 
treinta, describía del siguiente modo su iniciación infantil al trabajo agrícola en una 
plantación de algodón en Alabama: 

leníamos unas cabañas viejas y cochambrosas hechas de estacas. Algunas de las hendi¬ 
duras de las grietas se habían rellenado con barro y musgo y otras no. Ni siquiera teníamos 
buenas camas, sólo catres clavados al muro exterior de estacas y con las mantas corroídas 
tiradas encima. Claro que era incómodo para dormir, pero hasta eso sentaba bien a nuestros 
molidos huesos después de los largos y duros días de trabajo en el campo. Cuando era una 
cría, yo me ocupaba de los niños e intentaba limpiar la casa exactamente como la vieja seño¬ 
ra me decía. Luego, en cuanto cumplí los diez años, el viejo amo dijo: «Esta negra estúpida 
de aquí a aquella parcela de algodón»'^. 

La experiencia de Jenny Proctor era típica. El destino de la mayoría de las jóvenes y 
de las mujeres, al igual que el de la mayoría de los jóvenes y de los hombres, era el tra¬ 
bajo forzoso de so! a sol en los campos. Respecto al trabajo, la fuerza y la productividad 


"IW.,pp.31,49, 50 y 60. 

Mel WatKINS y Jay David (eds.), 7b Be a Black Wbirum; Fbrtraás m Foct and Fkoon, Nueva 
York, William Morrow and Co., Inc., 1970, p. 16. Cita extraída de Benjamín A Botkin (ed.), Lay 
My BurdcnDoum: A Folk History of Slavery, Chicago. University of Chicago Press, 1945. 
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bajo la amenaza del látigo tenían más peso que las consideraciones sexuales. En este 
sentido, la opresión de las mujeres era idéntica a la opresión de los hombres. 

Pero las mujeres también sufrían de modos distintos, puesto que eran víctimas del 
abuso sexual y de otras formas brutales de maltrato que sólo podían infligirséles a ellas. 
La actitud de los propietarios de esclavos hacia las esclavas estaba regida por un crite' 
río de conveniencia: cuando interesaba explotarlas como si fueran hombres, eran con' 
templadas, a todos los efectos, como si no tuvieran género; pero, cuando podían ser 
explotadas, castigadas y reprimidas de maneras únicamente aptas para las mujeres, eran 
reducidas a su papel exclusivamente femenino. 

Cuando la abolición de la trau internacional de esclavos comenzó a amenazar la 
exparrsión de la joven industria del cultivo de algodón, la clase propietaría de esclavos se 
vio oUigada a depender de la reproducción natural como método más seguro para repo¬ 
ner e incrementar la población esclava doméstica'^. Así pues, la capacidad reproductiva de 
las mujeres experimentó una tevalorización. Durante las décadas anteriores a la guerra 
civil, las mujeres negras fueron evaluadas cada vez más en función de su fertilidad -o de 
su incapacidad para reproducirse- y, en efecto, en tanto que madre potencial de 10, 12, 
14 o, incluso, más niños, ella se convirtió en un codiciado tesoro. Pero esto no significa que 
las negras, como madres, poseyeran un status más respetado del que poseían como traba¬ 
jadoras. La exaltación ideológica de la maternidad -a pesar de la gran popularidad de la 
que gozó durante el siglo XIX- no se extendió a las esclavas. De hecho, a los ojos de sus pro¬ 
pietarios, ellas no eran madres en absoluto, sino, simplemente, instrumentos para garanti¬ 
zar el crecimiento de la fuerza de trabajo esclava. Eran consideradas «paridoras», es decir, 
animales cuyo valor naonetarío podía ser calculado de manera precisa eri función de su 
capacidad para multiplicar su número. 

Puesto que las esclavas entraban dentro de la categoría de «paridoras» y no de la de 
«madres», sus criaturas podían ser vendidas y arrancadas de ellas con entera libertad, 
como se hacía con los temeros de las vacas. Un año después de que la importación de 
africanos fiiera interrumpida, un tribunal de Carolina del Sur dictaminó que las muje¬ 
res esclavas no tenían ningún derecho legítimo sobre sus hijos. Pbr lo tanto, en virtud 
de esta dbposición, los niños podían ser vendidos y apartados de sus madres a cualquier 


El tráfico esclavisu con el continente africano terminó legalmente en 1606. Aunque conti¬ 
nuaron las importaciones clandestiivas, el uáfko interno, legal, se convirtió en un negocio rentable 
perfectamente organizado. En vísperas de la guerra civil, eran objeto del mismo 80.000 esclavos valo¬ 
rados, entonces, en 60 millones de dólares. Tras la prohibición del tráfico exterior sus precios aumen¬ 
taron de forma constante. El ascenso de la industria textil en Inglaterra y, posteriormente, en Nueva 
Inglaterra creó una enorme demanda de algodón y, a su vez, la consecuente expansión de la indus¬ 
tria algodonera gracias a la dispersión del cultivo en los Estados del Sur condujo a un renacimiento 
de la esclavitud. En el Sur, el número de esclavos aumentó de 857.000 en 1800 a casi 4.000.000 
en 1860 {N. de U T.|. 
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edad y sin contemplaciones porque «las crías de los esclavos (...) tenían la misma con- 
sideración que el resto de animales» 

En tanto que mujeres, las esclavas eran esencialrfiente vulnerables a toda forma de 
coerción sexual. Si los castigos más violentos impuestos a los hombres consistían en fia- 
gelaciones y mutilaciones, las mujeres, además de flageladas y mutiladas, eran violadas. 
De hecho, la violación era una expresión descamada del dominio económico del pro' 
pietario y del control de las mujeres negras como trabajadoras por parte del capataz. 

Así pues, los especiales abusos infligidos sobre las mujeres facilitaban la explotación 
económica despiadada de su trabajo. Las demandas de esta explotación hacían que, 
excepto para fines represivos, los propietarios de esclavos dejaran de lado sus ortodoxas 
actitudes sexistas. Si las negras difícilmente eran «mujeres» en el sentido aceptado del 
término, el sistema esclavista también desautorizaba el ejercicio del dominio masculino 
por parte de los hombres negros. Debido a que tanto maridos y esposas como padres e 
hijas estaban, de la misma forma, sometidos a la autoridad absoluta de sus propietarios, 
el fortalecimiento de la dominación masculina entre los esclavos podría haber provo' 
cado una peligrosa ruptura en la cadena de mando. Además, ya que las mujeres negras, 
en tanto que trabajadoras, no podían ser tratadas como el «sexo débil» ni como «amas 
de casa», los hombres negros no podían aspirar a ocupar el cargo de «cabeza de fami' 
lia» y, evidentemente, tampoco de «sostén de la familia». Después de todo, tanto hom¬ 
bres como mujeres y niños eran, igualmente, los «sostenes» de la clase esclavista. 

Las mujeres trabajaban junto con sus compañeros en los campos de algodón, de 
tabaco, de maíz y de caña de azúcar. En palabras de un ex esclavo; 

La campana suena a las cuatro de la mañana y tienen media hora para prepararse. Los 
hombres y las mujeres empiezan a la vez y ellas deben desempeñar las mismas tareas y tra¬ 
bajar tan intensamente como ellos'*. 

La mayoría de los propietarios establecían sistemas para calcular el refvdimiento de sus 
esclavos en función de las tasas de productividad media que estimaban exigibles. De este 
modo, los niños solían considerarse la cuarta parte de una uiüdad de mano de obra. Y, por 
regla general, se asumía que las mujeres equivalían a una unidad de mano de obra com¬ 
pleta, a menos que expresamente se les hubiera asignado ser «paridoras» o «nodrizas», en 
cuyo caso, en ocasiones, se consideraba que equivalían a menos de una unidad'^. 


Barbara WektheimeR, Wi Wm Thm- The Story af Wbrfcing Vlbmcn m Ameriot, Nueva York, 
Pantheon Books, 1977, p. 109. 

'* ¡biíL, p. 111. Cita extraída de Lewis ClaRICE, Nanaáve af the Si^peringi af Lew and Mifton Ctarke, 
Sons of a SoidieT of the Revolución, Boston, 1646, p. 127. 

K. M. Stampp, The Peculiar ¡ruatuám: Slavery in the Antebeüum South, cit., p. 57. 
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Naturalmente, los propietarios de esclavos procuraban asegurar que sus «paridoras» 
njviesen niños con tanta frecuencia como biológicamente fuera posible. Pero nunca llega¬ 
ron tan lejos como para eximir de trabajar en los campos a las mujeres embarazadas y a las 
madres con hijos recién nacidos. A pesar de que muchas madres eran obligadas a dejar a 
sus hijos acostados en el suelo cerca de la zona donde trabajaban, algunas se negaban a 
dejarles desatendidos e intentaban trabajar a un ritmo normal cargando con los.bebés a sus 
espaldas. Un ex esclavo describía uno de estos casos en la plantación donde vivía: 

A diferencia de otras mujeres, había una joven que no dejaba a su hijo al final de la fila, 
sino que había ingeniado una tosca mochila, hecha con un trozo de tela de lino áspero, en 
la que ataba a su niño, muy pequeño, a sus espaldas; y, así cogido, cargaba con él todo el día 
y realizaba sus tareas con la azada junto al resto*’. 

En otras plantaciones, las mujeres dejaban a sus bebés al cuidado de los niños peque¬ 
ños o de los esclavos más viejos que no eran capaces de realizar las duras faenas de los 
campos. Como no podían amamantar a sus hijos con regularidad, tenían que soportar 
el dolor que les causaban sus pechos hinchados. En uno de los relatos de esclavos más 
populares de la época, Moses Grandy narraba la deplorable situación en la que se halla¬ 
ban las madres esclavas; 

En la finca de la que hablo, las mujeres que tenían hijos en edad de ser amamantados sufrían 
mucho cuando sus pechos se llenaban de leche, ya que habían dejado a los niños en la casa, y 
su dolor les impedía seguir el ritmo de trabajo del resto: he visto al capataz golpearlas utilizan¬ 
do cuero sin curtir haciendo que la sangre y la leche brotaran mezcladas de sus pechos'*. 

Las mujeres embarazadas no sólo eran obligadas a realizar el trabajo agrícola normal. 
También estaban expuestas a los azotes ordinarios que recibían todos los trabajadores 
cuando no conseguían alcanzar la cuota diaria o protestaban «impertinentemente» por 
cómo se les trataba. 

A la mujer que comete urta ofensa en el campo y está encinta de muchos meses se la obli¬ 
ga a tumbarse boca abajo sobre un agujero cavado para que quepa su cotpuletKia y se la azota 
con el látigo o se la pega con un canalete que tiene unos orificios que hacen que con cada 

” Charles BaIX, Sioiery in che United Sutes: A Narraüve of che Ljfe and AJveruures af Charles BaH, a 
BloclcMan, Lewi$town,Bensilvania,J.WShugeR, 1836, pp. 150-151. Gtado en Cerda LEltNER(ed.),Blac/c 
VCbmen in \I<'háe America: A Documentary Háwry. Nueva York, F^theon Books, 1972, p. 48. 

'* Moses Grandy. Narraove of che Life of Moses Grandy: Late a Slave in che United States of Ame¬ 
rica, Boston, 1844, p. 18. Qtado en E. Franldin FraZIER, The Negro Family ht che United States 11939|, 
Chicago, University of Chicago Press, 1969. 
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golpe salga una ampolla. Una de mis hermanas recibió un castigo tan severo con este métO' 
do que se le adelantó el parto y dio a luz allí mismo. Este mismo capataz, el Sr. Brooks, mató 
así a una joven llamada Mary. En ese momento, su padre y su madre estaban en el campo'’. 

En aquellas plantaciones y granjas donde las mujeres embarazadas eran tratadas con 
más indulgencia, rara vez se debía a razones humanitarias. Sencillamente, los propieta- 
rios de esclavos apreciaban el valor de los niños esclavos que nacían con vida en la 
misma medida que valoraban a un ternero o a un porro recién nacidos. 

En los tímidos intentos de industrialización acometidos en el Sur en el periodo ante¬ 
rior a la guerra civil, el trabajo de los esclavos complementaba la mano de obra libre, a 
menudo, en una relación de competencia. Los industriales que poseían esclavos utili¬ 
zaban indistintamente a hombres, mujeres y niños y, cuando los dueños de las planta¬ 
ciones y los hacendados alquilaban a sus esclavos, se encontraban con que la demanda 
de mujeres y niños era tan elevada como la de hombres^^. 

En la mayoría de las fóbrícas textiles y de las industrias del cáñamo y del tabaco donde 
se empleaba mano de obra esclava, las mujeres y los niños esclavos constituían una propor¬ 
ción muy abultada de la fuerza de trabajo. 

(...) En algunas ocasiones, las mujeres y los niños esclavos trabajaban en industrias «pesa¬ 
das» como las reñrrerias de azúcar y los molinos de arroz (...). Otras industrias pesadas como 
la maderera y el transporte utilizaban a mujeres y a niños en urra medida considerable^'. 

Las mujeres no eran tan «femeninas» como para que no pudieran trabajar en las minas 
de carbón, en las fundiciones de acero, en la tala de árboles o abriendo zanjas. Cuando se 
construyó el Santee Canal, en Carolina del Norte, las mujeres esclavas llegaron a consti¬ 
tuir el 50 por 100 de la mano de obra empleada^^. En los diques de Lusiana, también hubo 
mujeres trabajando, y muchas de las vías ferroviarias que todavía se utilizan en Estados 
Unidos fueron construidas, en parte, por mano de obra esclava femenina^^. 

El empleo de mujeres esclavas como sustituto de las bestias de carga para tirar de las 
vagonetas en las minas en el Sur^’ guarda reminiscencias con la horrenda utilización 
del trabajo femenino blanco en Inglaterra descrita por Karl Marx en El capital: 


'* Ibid. 

^ Robert S. Starobin, Industrial Slavery in (fie Oid SouJi, Londres, Oxford y Nueva York, Oxford 
Utüversity Press, 1970, pp. 165 ss. 

“Ifiid.,pp. 164-165. 

« Ibid., p. 165. 

^ Ibid., pp. 165-166. 

«En las fundiciones de hieno y en las mirus, también se ordenaba a las mujeres y a los niños 
arrastrar las vagonetas y arrojar los bloques de metal a las trituradoras y a los hornos», ibid., p. 166. 
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En Inglaterra aún se utiliza, ocasionalmente, a mujeres en lugar de caballos para arras- 
trar las embarcaciones en los canales porque el trabajo que se requiere para producir el caba¬ 
llo y las máquinas se puede conocer en términos precisos, mientras que el trabajo necesario 
para rtuntener a las mujeres de la población excedente está por debajo de toda estimación’’. 

Al igual que sus homólogos británicos, los industriales sureños no ocultaban los moti¬ 
vos que les llevaban a emplear a mujeres en sus empresas. Las mujeres esclavas eran 
mucho más rentables no sólo que los trabajadores masculinos libres, sino también que 
los esclavos varones. Su «coste de capitalización y de mantenimiento era menor que el 
de los hombres de primera categoría»^*. 

Sus experiencias durante la esclavitud han debido de afectar profundamente a las 
mujeres negras, a quienes las demandas de sus amos les exigían ser igual de «masculi¬ 
nas» en el cumplimiento de su trabajo que sus hombres. No cabe duda de que algunas 
vieron sus vidas hundidas y destrozadas, pero la mayoría sobrevivió y, en este proceso, 
adquirieron cualidades consideradas tabú por la ideología decimonónica sobre la femi¬ 
nidad. Un viajero de aquella época observó a un grupo de esclavas en Misisipí que 
regresaba a casa de los campos y, según su descripción, el grupo incluía: 

(...) las cuarenta mujeres más altas y fornidas que jamás había visto juntas. Todas iban ves¬ 
tidas con un uniforme sencillo, hecho con una tela azulada de cuadros, y tanto sus piernas 
como sus pies estaban desnudos. Sus gestos eran orgullosos, cada una portaba una azada a la 
espalda, y caminaban con un contoneo desenvuelto y vigoroso como el de los cazadores 
cuando van de expedición^^. 

Karl Marx, Oos Kopúal, fCridli der poUtischen Ókononúe, Erster Band, Berlín, República Demo¬ 
crática de Alemania, Dietz Verlag, 1965, pp. 415-416: «In Engiand vverden gelegentlich statt der 
Pierde immer noch Weibei zum Ziehn usw bei den Kanalbooten verwandt, weil die zur Produktion 
von Pierden und Maschinen erheischte Arbeic ein maihematisch gegebenes Quantum, die zur Erhal- 
tung von Weibem der Surplus-population dagegen unter aller Berechnung steht» (ed. cast.: El c^- 
tal, Madrid, Ediciones Akal, 2000). 

^ R. S. Starobin, Industrial Slavery m the OH South, cit., p. 166: «Los propietarios de esclavos uti¬ 
lizaban a mujeres y a niños para distintas tareas con el fin de aumentar la competitividad de los pro¬ 
ductos del Sur. En primer lugar, las mujeres esclavas y los niños tenían un coste de capitalización y 
de mantenimiento menor que los hombres de primera categoría. John Ewing Calhoun, un iabrícan- 
te textil de Carolina del Sur, estimaba que el mantenimiento de los niños esclavos costaba dos ter¬ 
cios de lo que costaba mantener a los esclavos adultos que trabajaban en las fábricas de algodón. Otro 
califomiano estinuba que la diferetKia de costes entre la truno de obra esclava masculina y femeni- 
ru era, úkIuso, nuyor que la que había entre la iruiK) de obra libre y la esclava. Los resultados con¬ 
tables de aquellos que utilizaban a mujeres y a niños esclavos corroboran la conclusión de que los cos¬ 
tes laborales podían reducirse sustancialmente». 

Fredenclc Law OlmSTEO, A Joumey m tht Bucle Councry, Nueva York, 1860, pp. 14-15. Citado 
en K. M. Stampp, The PecuoLar Insiütuém: Slavery m the Amebellum Soutli, cit., p. 34. 
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Pese a que es muy poco probable que estas mujeres estuvieran expresando un senti¬ 
miento de orgullo por el trabajo que ejecutaban bajo la amenaza siempre presente del 
látigo, ellas debieron de ser conscientes de su enorme poder, es decir, de su capacidad 
para producir y para crear. Como señaló Marx, «el trabajo es el fuego vivo y moldeador; 
representa la impermanencia de las cosas, su temporalidad»^^ Por supuesto, es posible 
que las observaciones de este viajero estuvieran teñidas de un racismo de corte pater¬ 
nalista, pero, de no ser* así, podría ser que estas mujeres hubieran aprendido a sacar de 
las circunstancias opresivas bajo las que vivían la fuerza necesaria para resistir a la des¬ 
humanización cotidiana de la esclavitud. La conciencia de su capacidad infinita para el 
duro trabajo pudo haberles conferido la confianza en su capacidad para luchar por ellas 
mismas, por sus familias y por su pueblo. 

En Estados Unidos, cuando las incursiones experimentales en el trabajo fabril aco¬ 
metidas en vísperas de la guerra civil dejaron paso a la agresiva penetración de la indus¬ 
trialización, muchas mujeres blancas fueron despojadas de la experiencia de desempeñar 
un trabajo productivo. Con la llegada de las fábricas textiles sus ruecas se quedaron obso¬ 
letas, sus instrumentos para la elaboración de velas se convirtieron en piezas de museo y 
lo mismo les ocurrió a tantas otras herramientas que anteriormente les habían servido 
para fabricar los artículos que sus familias precisaban para sobrevivir. A medida que la 
ideología de la feminidad -un subproducto de la industrialización- se fiie popularizando 
y diseminando a través de las nuevas revistas femeninas y de las novelas románticas, las 
mujeres blancas pasaron a ser consideradas moradoras de una esfera totalmente escindi¬ 
da del ámbito del trabajo productivo. La fractura entre el hogar y el mercado provocada 
por el capitalismo industrial instauró la inferioridad de las mujeres más firmemente que 
en ninguna otra época anterior. En la propaganda más difundida, la «mujer» se convir¬ 
tió en sinónimo de «madre» y de «ama de casa» y tanto la una como la otra llevaban 
impreso el sello fatal de la inferioridad. Sin embargo, este vocabulario estaba completa¬ 
mente fuera de lugar entre las esclavas. El orden económico de la esclavitud contrade¬ 
cía la jerarquía de los roles sexuales incorporada en la nueva ideología. Consiguiente¬ 
mente, las relaciones entre los hombres y las mujeres dentro de la comunidad esclava no 
podían encuadrarse en el modelo ideológico dominante. 

La definición esclavista de la familia negra como una estructura biológica matiili- 
neal ha dado pie a todo un enjambre de elaboraciones. En muchas plantaciones los 
registros de nacimientos omitían los nombres de los padres haciendo corrstar, única¬ 
mente, los nombres de las madres de los niños. Y por todo el territorio sureño las cáma¬ 
ras legislativas estatales adoptaron el principio panus sequitur ventrem, en virtud del cual 


” Karl Marx, Gnmdnsse der Kmtii der polmschen Ókonofw. Berlín, República Democrática de 
Alemania, Diea Verlag, 1953, p. 266; «Die Arbetc íst das lebendige, gestaltende Feuer; die Vergán- 
glichkeit der Dinge, ihre Zeitlichiceit, aU ihre Formung durch die leberulige Zeit». 
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el niño hereda la condición de la madre. Éstos eran los dictados de los propietarios de 
esclavos que, a su vez, eran los padres de no pocos de los niños que siguieron el desti- 
no de sus madres. Pero estas normas <también regían las relaciones domésticas entre los 
esclavos? La mayoría de los análisis históricos y sociológicos de la familia negra duran- 
te la esclavitud se han limitado a asumir que la negativa de los amos al reconocimien- 
(O de la paternidad entre sus esclavos se tradujo automáticamente en una estructura 
matriarcal de las familias fundadas por los propios esclavos. 

El desacreditado estudio realizado en 1965 por el gobierno estadounidense acerca 
de la «La familia negra» [«Negro Family»], popularmente conocido como el Informe 
Moynihan, conectaba directamente los problemas sociales y económicos contemporá- 
neos de la comunidad negra con una supuesta estructura familiar matriarcal. «En esen¬ 
cia», escribió Daniel Moynihan: 

la comunidad negra ha sido obligada a adoptar una estructura matriarcal que, debido a su 
carácter excepcional respecto al resto de la sociedad estadounidense, retarda seriamente el 
progreso del grupo en su conjunto e impone una carga aplastante sobre los hombres negros 
y, consecuentemente, también sobre un gran número de mujeres negras^^. 

Según la tesis del informe, las raíces de la opresión eran más profundas que la dis¬ 
criminación racul que causaba el desempleo, las infraviviendas, una inadecuada edu¬ 
cación y una asistencia sanitaria deficiente. El origen de la opresión se describía como 
luna «maraña de patologías» originadas por la falta de autoridad masculina entre los 
negros! El controvertido gran final del Informe Moynihan consistía en una llamada a 
introducir la autoridad masculina -inaturalmente, queriendo decir dominación mascu¬ 
lina!- en la Emilia y en la comunidad negra en general. 

Uno de los simpatizantes «progresistas» de Moynihan, el sociólogo Lee Rainwater, 
desaprobó enconadamente las soluciones recomendadas por el informe”. En su lugar, 
Rainwater proponía la creación de empleo, el aumento de los salarios y diversas refor¬ 
mas económicas. Incluso, llegó tan lejos como para alentar la celebración de manifesta¬ 
ciones y protestas regulares a favor de los derechos civiles. Sin embargo, al igual que la 
mayoría de los sociólogos blancos -y, también, que algunos negros-, reiteraba la tesis de 
que, en efecto, la esclavitud había destruido a la familia negra. Por lo tanto, la secuela 


Citado en Robett Staples (ed.), The Biack Family; Essays and Studies, Bcimont, California, 
Wadsworth Publishing Company, Inc., 1971, p. 37. Véase también John Bracey, Jt, August MElERy 
EUiott RUDWtCK (eds.), Black Matnarchy: Myth or Realicy, Belmont, Califomií, Wadswcürth Publishing 
Company, Inc., 1971, p. 140. 

” J. Bracey. Jt., et al. (eds.), Black Motnarcliy. Mydi or Reahty, cit., p. 81. Véase el artículo escrito 
por Lee RaINWaTER, «Crucible oí Idcnrity: The Negro Lower-Class Family», publicado originalmen¬ 
te en Daeilalui, XCV (invierno de 1996), pp. 172-216. 
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que supuestamente arrastraban las personas negras era un modelo «de familia centrado 
en la madre caracterizado por su énfasis en la primacía de la relación madre'hijo y por 
el matenimiento de tan sólo leves lazos con el hombre»*'. Actualmente, proseguía, 

con frecuencia, los hombres carecen de verdaderos hogares y se mudan de unos hogares a 
otros donde sólo mantienen lazos de parentesco o sexuales. Residen en casas de acogida y en 
pensiones y pasan su tiempo en diversas instituciones- En los únicos «hogares» que tienen, 
es decir, en los hogares de sus madres y de sus novias, ellos no son miembros de la unidad 
doméstica”. 

Ni Moynihan ni Rainwater habían inventado la teoría del deterioro interno de la 
familia negra bajo la esclavitud. La obra pionera en apoyo de esta tesis fue escrita en 
la década de los treinta por el renombrado sociólogo negro E. Frarrklin Frazier. En su libro 
The Negro Family, publicado en 1939, Frazier describía de manera espectacular el terri' 
ble impacto que había tenido la esclavitud sobre las personas negras, pero subestimaba 
su capacidad para resistir a la influencia de este régimen en la vida social que tejieron 
de manera autónoma**. Además, interpretaba erróneamente el espíritu de indepen¬ 
dencia y de confiarua en sí mismas que, inevitablemente, habían desarrollado las muje¬ 
res negras y, de esta forma, deploraba el hecho de que «ni la necesidad económica ni la 
tradición hubieran inculcado [en la mujer negra] el espíritu de subordinación a la auto¬ 
ridad masculina»*^. 

Irupirado por la controversia desatada por la aparición del Informe Moynihan, así 
como por sus dudas respecto a la validez de la teoría de Frazier, Herbert Gutman 
comenzó su investigación sobre la familia esclava. Aproximadamente diez anos des¬ 
pués, en 1976, publicó su extraordinario trabajo The Black Family in Slavery and Free- 
dom**. Las investigaciones de Gutman desvelaban pruebas fascinantes de la existencia 
de una familia esplendorosa y vertebrada durante la esclavitud. Su descubrimiento no 
consistía en la infame familia matriarcal, sino en una familia integrada por una esposa, 
un mando, niños y, frecuentemente, por otros familiares y parientes adoptivos. 

Disociáisdose de las discutibles conclusiones econométricas a las que habían llega¬ 
do Fogel y Engerman, en las que se sostiene que la esclavitud dejó intactas a la mayo¬ 
ría de las familias, Gutman afirma que multitud de familias esclavas sufrieron rupturas 
forzosas. La separación mediante la venta indiscriminada de maridos, esposas e hijos fue 


»' IW., p. 98. 

“IW. 

” E. F. Frazier, The Negro Family m ¡he Urxiud States, cit. 

^ Ibid., p. 102. 

” H. Cutman, The Black Family m Slavery and Freedom, 1750-1925, cit. 
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un rasgo disclncivo aterrador del modelo esclavista estadounidetrse. Sin embargo, como 
¿I señala, los lazos de amor y de afecto, así como las normas culturales que regulaban 
las relaciones familiares y el deseo ardiente de permanecer unidos, sobrevivían al azote 
devastador de la esclavitud^. 

Gutman se basa en cartas y en documentos, como, por ejemplo, en los registros de 
nacimientos recuperados de las plantaciones en los que constan los padres al igual que 
las madres de los niños, para demostrar no sólo que los esclavos observaban estrictas 
normas para regir sus convenciones familiares sino que, también, estas normas diferían 
de las que regulaban la vida de la familia blanca de su entorno. Existían tabúes matri¬ 
moniales, prácticas para la adopción de los apellidos y costumbres sexuales -en parti¬ 
cular, se sancionaban las relaciones sexuales prematrimoniales-, que diferenciaban a los 
esclavos de sus aroos^^. En su empeño diario y desesperado por conservar su vida fami¬ 
liar, disfrutando de toda la autonomía que pudiesen arrancar, las mujeres y los hombres 
esclavos manifestaron un talento portentoso para humanizar un entorno concebido 
para convertirles en una manada de unidades de trabajo mírahumano. 

Las decisiones cotidianas que tomaban las mujeres y los hombres esclavos, como perma¬ 
necer con la misma esposa durante años, determinar o no la paternidad de un niño, tomar 
como esposa a una mujer que hubiera tenido hijos de padres desconocidos, dar a los recién 
nacidos el nombre de un padre, de una tía, de un tío o de un abuelo, o como disolver un 
matrimonio incompatible, contradecían, mediante su comportamiento y no mediante la 
retórica, la ideología dominante que consideraba al esclavo un eterno «niño» o un «salvaje» 
reprimido 1...]. Sus convenciones domésticas y sus redes de parentesco, junto con las rami¬ 
ficaciones de las comunidades a partir de estos lazos pñmarios, dejaban claro a sus eñaturas 
que los esclavos no eran «no hombres» y «no mujeres»’*. 

Es una lástima que Gutman no intentara determinar el lugar real que ocuparon las 
mujeres dentro de la familia esclava. Al demostrar la existencia de una vida familiar 


’* El primer capítulo de su libro se titula «Send Me Some of the Children's Hair» [«Envíame un 
trozo de pelo de los niños»] y recoge la petición de un esclavo a su esposa, de la que había sido sépiara- 
do por la fuerza mediante una venta; «Envíame un trozo de pelo de los niños en un papel separado con 
sus ruxnbres escritos en él (...]. Esta mujer no ha nacido para sentirse tan cerca de mí como tú. Hoy, tú 
y yo sentiinos b mismo. DUes que deben recordar que tienen un buen padre que se preocupa por ellos 
y que piensa en ellos todos los días [...]. Laura, de verdad, te quiero igual que antes. Nunca he dejado 
de amarte. Laura, soy súKero, he tomado otra esposa y siento mucho que sea así. Para mí tú sigues sien- 
do mi querida y amada esposa, como siempre b fuiste, Laura. Sabes cómo trato a una esposa y sabes 
cómo soy con mis hijos. Sabes que soy un hombre que ama de verdad a sus hijos», pp. 6-7. 

” Ibid. Véanse capítulos 3 y 4. 

" Ibtd., pp. 356-357. 
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compleja que incluía tanto a maridos como a esposas, Gutman eliminaba uno de los 
principales pilares sobre los que se ha apoyado el argumento del matriarcado. Sin 
embargo, su análisis no cuestionaba sustancialmente la afirmación complementaría de 
que cuando las familias constaban de dos progenitores la mujer dominaba al hombre. 
Además, como confirma la propia investigación de Gutman, la vida social en las áreas 
donde residían los esclavos era, en gran medida, una prolongación de la vida familiar. 
Por lo tanto, el papel de la mujer dentro de la familia debe de haber determinado de 
manera considerable su status social dentro de la comunidad esclava en su conjunto. 

La mayoría de los estudios académicos han interpretado que la vida familiar esclava 
ensalzaba a la mujer y degradaba al hombre, incluso, cuando tanto la madre como el 
padre estaban presentes. Por ejemplo, en opinión de Stanley Ellcins, el papel de la 
madre: 

(...] cobraba mucha más importancia para el niño esclavo que el del padre. Ella controlaba 
aquellas pocas actividades -el cuidado del hogar, la preparación de la comida y la crianza de 
los niños- que se dejaban a cargo de la familia esclava^’. 

En opinión de EIkiru, la designación sistemática de los hombres esclavos como 
«muchachos» por parte del amo era un reflejo de su incapacidad para desempeñar sus 
responsabilidades paternas. Kenneth Stampp ahonda en esta línea de razonamiento ini' 
ciada por Ellcins y añrma: 

(...] la familia esclava típica era formalmente matriarcal, ya que el papel de la madre era 
mucho más importante que el del padre. Aceptando que la famila tuvo, efectivamente, 
importancia, su entramado implicaba la asutKión de responsabilidades que tradicionaimen' 
te pertenecían a las mujeres, como limpiar la casa, preparar la comida, confeccionar la ropa 
y criar a los niños. El marido era, en el mejor de los casos, el ayudante de su mujer su com¬ 
pañero y su pareja sexual. A menudo, era considerado como una posesión de ésta (el Tom 
de Mary), al igual que la cabaña en la que vivían^. 

Ciertamente, la vida doméstica adquirió una importancia desmesurada en la vida 
social de los esclavos, ya que de hecho les proporcionaba el único espacio donde ver- 
daderamente podían tener una experiencia de sí mismos como seres humanos. Las 
mujeres negras, por esta razón -y también porque eran trabajadoras, exactamente igual 
que sus compañeros-, no se vieron degradadas por sus funciones domésticas del mismo 
modo en que vinieron a serlo las mujeres blancas. A diferencia de éstas, las mujeres 


** S. Ellcins, Slavery:A Problrm in American Irucicuaonal and InuOecfuai Life, cit., p. 130. 
^ K. M. Stampp, The Peculiar Irxíuiutiorv Slavery in the AntebeUum South, cit. p. 344. 
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negras nunca pudieron ser ciacadas como meras «amas de casa». Pero llegar al extremo 
(Je sostener que, por lo tanto, ellas dominaban a sus compañeros masculinos es, básica^ 
mente, distorsionar la realidad de la vida esclava. 

En un ensayo que escribí en 1971 -utilizando los pocos recursos que se me permitía 
tener en mi celda de prisión-, caractericé la relevancia de las funciones domésticas de 
la mujer esclava del siguiente modo^': 

En la angustia infinita de asistir a las necesidades de los hombres y de los niños que esta¬ 
ban a su alrededor (...], ella estaba realizando la único carea de la comuiudad esclava que no 
podía ser, directa e inmediatamente, reivindicada por el opresor. Los esclavos no recibían 
ninguna comperuación por el trabajo en los campos, ni éste servia a ningún fin útil para 
ellos. El trabajo doméstico era la única labor con significado para el conjunto de la comuni¬ 
dad esclava. 

[...] Precisamente, la realización de las faenas que durante mucho tiempo han sido una 
expresión central de la inferioridad socialmente determinada de las mujeres permitía a la 
mujer negra encadenada ayudar a fundar los cimientos de cierto grado de autonomía, tanto 
para ella misma como para su compañero. En esos momentos en los que estaba sufriendo su 
única opresión como mujer, ella estaba siendo emplazada a ocupar un lugar central dentro 
la comunidad esclava. De este modo, ella era esencial para la supen/tvencu de la comunidad. 

Con el tiempo, he comprendido que el carácter especial del trabajo doméstico 
durante la esclavitud, su centraltdad para los hombres y las mujeres en cautividad, 
entrañaba la realización de trabajos que no eran exclusivamente femeninos. Los hom¬ 
bres esclavos desempeñaban importantes responsabilidades domésticas y, por lo tanto, 
no eran los meros esposos dóciles de sus mujeres, como sostendría Kenneth Stampp. 
Mientras las mujeres cocinaban y zurcían, los hombres se encargaban del huerto y de la 
caza. (El ñame, el maíz y otras hortalizas, además de algunos animales salvajes como los 
conejos y las zarigüeyas, siempre eran un suplemento delicioso a las monótonas racio¬ 
nes diarias.) Nada indica que esta división sexual del trabajo doméstico hubiera sido 
jerárquica, ya que las tareas de los hombres no eran, en absoluto, superiores ni, difícil¬ 
mente, irdieriores al trabajo realizado por las mujeres. Ambos eran igualmente necesa¬ 
rios. Además, todo apunta a que la división del trabajo entre los sexos no fue siempre 
tan rigurosa y que, en ocasiones, los hombres trabajarían en la cabaña y las mujeres 
podrían haberse ocupado del huerto y, quizá, incluso, haber participado en la caza^^. 


Angeb Y. Davis, «The Black ^Xbman’s Role in che Conununity of Slaves», Black Schoiar, ID, 4 
(dideiTibre de 1971). 

E. D. Genovese, RoU Jordán, RolL The WyrU the Slaves Mude, cit.; véase pane 11, especialmen¬ 
te las secciones tituladas «Husbands and Fathers» y «Wives and Mothers». 
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La cuestión que emerge destacadamente de la vida doméstica de los esclavos gravi- 
ta en tomo a la igualdad sexual. El trabajo que los esclavos realizaban para ellos mis¬ 
mos. y no para el engrandecimiento de sus amos, era desempeñado en términos iguali¬ 
tarios. Por lo tanto, dentro de los confines de su vida familiar y comunitaria las personas 
negras se las arreglaron para consumar una hazaña prodigiosa. Transformaron esta 
igualdad negativa, c^ue emanaba del hecho de sufrir la misma opresión como esclavos, 
en una cualidad positiva: la igualdad caracterizadora de sus relaciones sociales. 

A pesar de que el principal argumento de Eugene Genovese en Roll, Jordán, Roll es, 
como mínimo, problemático (esto es, que las personas negras aceptaban el paternalis- 
mo ligado a la esclavitud), este autor consigue presentar una imagen penetrante, aun¬ 
que condensada, de la vida doméstica de los esclavos. 

La historia de las mujeres esclavas como esposas requiere un examen indirecto. No resul¬ 
ta acertado deducirla de la premisa de que el hombre era un invitado en la casa. Un análisis 
de la posición que realmente ocupaban los hombres como maridos y como padres sugiere que 
la posición de la mujer era mucho más compleja de la que normalmente se le atribuye. Las 
actitudes de las mujeres hacia el trabajo doméstico, especialmente cocinar, y hacia su propia 
feminidad desmienten por sí mismas la creencia generalizada de que las mujeres contribuían 
inconscientemente a anular a sus compañeros masculinos imponiéndose en la casa, prote¬ 
giendo a los niños y asumiendo otras responsabilidades normalmente masculinas^L 

Aunque en su análisis se pueda apreciar una pincelada de machismo, cuando él 
mismo sugiere que la masculinidad y la feminidad son conceptos inmutables, Genove- 
se reconoce, claramente, que: 

En reabdad, lo que normalmente se ha contemplado como una supremacía femenma 
debilitadora se trataba de un acercamiento más estrecho a una sana igualdad sexual de la 
que fue posible para los blancos e, incluso, quizá, para los negros que vivieron el periodo pos¬ 
bélico*^. 

La cuestión más sugestiva que emerge de este párrafo, aunque Genovese no la desa¬ 
rrolle, es que bs mujeres defendbn frecuentemente a sus compañeros masculinos de los 
intentos de humillarles acometidos por sistema esclavista. La mayoría de las mujeres 
-según este autor una mayorb sustancial- percibb que siempre que se degradaba a sus 
compañeros, también se bs degradaba a ellas. Además: 


«IW.. p. 500. 
«IW. 
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(...] ellas querían que sus niños crecieran para convertirse en hombres y sabían perfecta' 
mente que para que así fuera necesitaban tener ante ellos el ejemplo de un hombre negro 
fuerte^*. 


Y esto era así en la misma medida, exactamente, en que sus niñas necesitaban 
modelos femeninos fuertes. 

Pero las mujeres negras no sólo soportaron la terrible carga de la igualdad en la opre- 
sión y experimentaron la igualdad con los hombres en su entorno doméstico, sino que, 
consecuentemente, ellas también afirmaron con violencia su igualdad desafiando a la 
inhumana institución de la esclavitud. Resistieron las agresiones sexuales de los hom- 
bres blancos, defendieron a sus familias y participaron en los paros en el trabajo y en las 
revueltas. Como Herbert Apihekcr señala en su pionero trabajo American Negro Sfove 
Revolt, envenenaron a sus amos, cometieron otros actos de sabotaje y, al igual que sus 
compañeros, se unieron a las comunidades de cimarrones y, a menudo, huyeron hacia 
el Norte en busca de libertad^. De los numerosos actos de represión violenta infligidos 
a las mujeres por los capataces se deduce que los casos en los que la mujer negra acep- 
tó pasivamente su destino de esclava fueron la excepción y no la regla. 

Cuando Fredericlc Douglass^^ reflexionaba acerca de su introducción infantil en la 
despiadada violencia de la esclavitud, evocaba los latigazos y las torturas recibidas por 


Ibid. 

^ H. Aprheker, Amervan Negro Slave Revoixs, cit.; véanse pp. 145, 169, 173, 181, 182, 201. 207, 
215, 239, 241-242, 251, 259, 277, 281 y 287. 

Durante U lucha por los derechos civiles de la década de 1960 en Estados Unidos, Frederick Dou- 
glass se convirtió en un símbolo del orgullo de la raza negra y del hombre que había logrado hacerse 
libie después de haber nacido como esclavo. Nació en 1818 en Tuclcahoe, Maryland, de madre esclava 
y de padre desconocido blanco, aunque presumidamente era hijo de su propio amo, Aaron Anthony, lo 
que le tuzo disfrutar de cieña corulescendencia por pane del mismo y le abrió el camino a cienos privi¬ 
legios que él aprovechó mucho mis allá de lo previsto y permitido, como, por ejemplo, aprendiendo a 
leer y a escríbic Este saber lo utilizó para compartirlo con sus compañeros esclavos, lo que le causó tki 
pocos castigos antes de cortseguir escapar de la esclavitud en 1838 gracias a la ayuda de Anna Murray, 
una negra libre que se convertiría en su primera esposa y que conoció en el primer grupo abolicionista 
del que formó parte. El fenómerso tan extendido de la narración autobiográfica de los esclavos fiie la 
principal herramienta de propaganda polínca utilizada por el movimiento abolicionista en el periodo 
anterior a la guerra civil, además de su importancia posterior en la tradición literaria a/roamerícana. La 
autobiografía de Frederick Dougiass se injerta plenamente en esta tradición tan prolCfica y responde a 
una necesidad de reconstrucción de la propia identidad, inquietud que en su caso le había llevado a 
cambiar tres veces de nombre, en un proceso que permitiera forjar un arma política colectiva de Lbc- 
ración, (br ello, las ex esclavas y los ex esclavos nuiKa se esforzaron en exagerar los horrores de la escla¬ 
vitud, sino que estaban más comprometidos con el papel de este tipo de narración en el prcxeso de cons¬ 
trucción de una subjetividad lo suficentemenie íuene como para invalidar los presupuestos que servían 
para justificar la institución, lo que no dejó de influir de mrxio ambivalente en el contenido de sus auto- 
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muchas mujeres rebeldes^*. Por ejemplo, su prima fue horriblemente golpeada cuando 
trató infructuosamente de resistir a una agresión sexual por parte de un capataz^. Una 
mujer llamada Tía Esther fue salvajemente azotada con el látigo por desafiar a su amo, 
que insistía en que rompiera su relación con el hombre al que ella amaba’°. La prota- 
gonista de una de las descripciones más vividas de Frederick Douglass de los despiada- 
dos castigos reservado^ para los esclavos era una joven mujer llamada Nellie, que fiie 
fustigada por cometer el delito de «insolencia»: 

Había momentos en los que parecía posible que ella venciese a la bestia, pero finalmen' 
te este animal pudo con ella y consiguió atarle los brazos al árbol al que había estado inten¬ 
tando arrastrarla. En ese momento, la víctima estaba a merced de su inmiserlcorde látigo 
Los gritos de la mujer; ahora indefensa mientras sufría el terrible castigo, se confundían 
con los improperios desaforados del capataz y con los desgarradores gritos de sus aturdidos 
hijos. Cuando la desataron, la pobre mujer tenía la espalda cubierta de sangre. Había sido 
azorada, terriblemente azotada, pero no se rindió y continuó lanzando acusaciorres contra el 
capataz y dirigiéndole todo vil epíteto que se le pasaba por la cabeza”. 


biografías en la medida en que tenían que valerse de las ideas religiosas, morales y políticas de la época 
que, precisamente, habían legitimado su opresión. La primera narración de Douglass, cuyo título Narra- 
ove of the Life of Fredenck Dougioss, an American Siave Griten by Hónself (1845) [ed. cast.: Narración de ¡a 
vida de Frederick DougLus, un esclavo americano, escrua por A rrusmo, León, Universidad de León, 2000| 
ponía en entredicho la supuesta incapacidad, ya fuera por su pretendida ineptitud o por las severas leyes 
que se lo prohibían, de las personas negras para escribir; se vendía por 50 centavos y rápidamente, se 
convirtió en utK> de los relatos de referencia del movimiento abolicionista. Pero su autor continuó corri¬ 
giendo y ampliando su biografía a lo largo de toda su vida mediante libras y numerosos artículos y dis¬ 
cursos publicados en diversas revistas abolicionistas (N. de la T], 

** Frederick OduclasS, The Life and Times of Frederick Douglass, Nueva York, Collier; Londres, 
CoUier-MacmilIan Ltd., 1962, reimpresión de la edición revisada de 1892. Véanse, especialmente, los 
capítulos 5 y 6. 

^ Ibid., p. 46. «Uno de los primeros acontecimientos que me abrieron los ojos a las crueldades e ini¬ 
quidades de la esclavitud y a cómo mi viejo amo estaba completamente influido por ella fue su negativa 
a interponer su autoridad para proteger y escudar a una joven mujer; prima mía, en Tuckahoe, de la que 
un capataz había abusado y a la que había golpeado de la íbnna más cruel. Este capataz, un tal Se Plum- 
mee era, como la mayoría de los de su clase, poco menos que una bestia humana y, además de la pro¬ 
miscuidad y de la grosería repulsiva que en general le caracterizaban, era un borracho misotable, un hom¬ 
bre que no valía para conducir a una manada de muías. En uno de sus delirios de borrachera, cometió la 
atrocidad que llevó a la mujer en cuestión a los pies de mi viejo amo solicitando su protección (...]. Su 
cuello y sus hombros estaban llenos de marcas recién hechas y no contento con desfigurar su cuello y sus 
hombros con el cuero, el cobarde sinvergüenza le había dado un golpe en la cabeza con un pab de made¬ 
ra de nogal que le hizo una terrible brecha y le dejó su cara literalmente cubierta de sangre.» 

»ftid.pp. 48-49. 

” Ibid, p. 52. 
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Douglass añade que albergaba sus dudas acerca de que, alguna vez, este capataz 
intentase volver a azotar a Nellie. 

Al igual que Harríet Tubman, un gran número de mujeres huyó al Norte para esca* 
par de la esclavitud. Muchas lo consiguieron, pero fueron muchas más las capturadas. 
Uno de los intentos de fuga más espectaculares lo protagonizó una joven, posible¬ 
mente adolescente, llamada Ann Wood, que condujo un carromato de chicas y chicos 
armados en su huida hacia la libertad. Después de partir, la Nochebuena de 18S5, sos¬ 
tuvieron un tiroteo con los tratantes de esclavos en el que murieron dos de los esca¬ 
pados, pero los demás, según todos las indicios, continuaron su camino hacia el 
Norte^^ La abolicionista Sarah Grimke relató el caso de una mujer cuya resistencia no 
tuvo tanto éxito como la de Ann Wood. Los reiterados esfuerzos de esta mujer por 
escapar del dominio de su amo, en Carolina de Sur, le costaron tantos latigazos que 
■no cabía ni un dedo entre cada una de sus heridas»^^. Finalmente, debido a que ella 
aprovechaba todas las oportunidades que se le presentaban para huir de la plantación, 
fue encadenada con un pesado collar de hierro y, por si acaso se las arreglaba para rom¬ 
per el collar, se le arrancó uno de los dientes delanteros para servir de marca identift- 
cativa. Aunque sus propietarios, según Grimke, pasaban por ser una familia cristiana 
y caritativa, 

(...) esta torturada esclava, que era la costurera de la familia, estaba continuamente en [su] 
presencia, bien sentada en [la] sala cosiendo, o bien enfrascada en (...) [cualquier] otra tarea 
doméstica, con su espalda purgada y lacerada, con su boca mutilada y con su pesado collar, 
sin despertar ningún sentimiento de compasión con sólo verla aparecer*^. 

Las mujeres resistieron y defendieron la necesidad de enfrentarse a la esclavitud en 
todo momento. Dada la constante represión de las mujeres, «no es de sorprender», 


B, Wertheimer, V54 VUrre TJietie. The Swry of Utbrlung \lbm<n in America, cit., pp. 113-114- La 
versión ofrecida por Cerda Lemer de esta fuga es ligeramente distinta: «La Nochebuena de 1853 seis 
jóvenes esclavos, aprovechirvióse del dfa de fiesta y de los caballos y del carroinato de su amo, aban¬ 
donaron Loudoun Co. Virginia, viajando d(a y noche a través de la nieve y del fiio y dos días después 
llegaron a Coiumbia. Bamaby Grigby era un mubto de veintiséis años; su esposa, Elizabeth, que había 
tenido otro propietario distinto al de su marido, tenía veinticuatro. Su hermana, Ann Wood, estaba 
comprometida con el líder del grupo, Frank Waiuer. Ann tenia veintidós años y era guapa y astuta. 
Frank estaba intentando escapar de un amo particularmente malvado. En el grupo (labía otros dos 
jóvenes», G. Lemer (ed.), Black Wbmen ín White America. A Docicmemary Htstory, cit., p. 57. 

” Testimonio de Sarah M. Grimke recogido en Theodore D. Weld, American Siovery As It Is: Tes- 
dmony of a Thousand Wimesses, Nueva York, American Anti-Slavery Society, 1839. Citado en G. Lcr- 
ner (ed.), Black Mbmen m White America. A Documaaary Hútory, cit, p. 19. 

«ÍW. 
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decía Herbert Apthekcr, que «las mujeres negras a menudo incitaran a la premura en 
las conspiraciones de los esclavos»’*. 

Virginia, 1812: «Decía que para ella no podía ser demasiado pronto para rebelarse, ya que 
hubiera preferido estar en el infiemo que donde estaba». Misisipí, 1835: «Rogaba a Dios 
que codo acabara de una vez, pues estaba agotada de esperar entre la gente bLxnca». 

(...) Ahora es más fácil comprender a aquella Margaret Carnes, la esclava fugitiva que 
cuando fue atrapada, cerca de Cincinati, macó a su propia hija e intentó quitarse la vida. Se 
alegraba de que la niña hubiera muerto -«ahora nunca sabrá lo que sufre una mujer siendo 
esclava»- e imploraba ser juzgada por asesirrato. «Iré cantando a la horca antes de que me 
devuelvan a la esclavitud.»** 

Ya desde 1642 e, incluso, hasta 1864 podían encontrarse dispersas por todo el Sur 
las comunidades de cimarrones integradas por esclavos fugitivos y por sus descendien' 
tes. Estas comunidades eran «paraísos para los fugitivos, servían como bases para expe¬ 
diciones de reconocimiento contra las plantaciones cercanas y, en ocasiones, suminis¬ 
traron líderes a levantamientos organizados»’\ En 1816, se descubrió una extensa y 
floreciente comunidad integrada por 300 esclavos huidos -hombres, mujeres y niños- 
que habían ocupado una fortaleza en Ronda. Ante su negativa a rendirse, el ejército 
emprendió una batalla que se prolongó durante diez días y se cobró las vidas de más de 
doscientos cincuenta de sus habitantes. Las mujeres se defendieron en igualdad de con¬ 
diciones que los hombres’^. En 1827, durante el curso de otra confrontación en Mobi- 
le, Alabama, los hombres y las mujeres fueron igualmente implacables luchando, según 
los periódicos locales, «como espartanos»’’. 

A menudo, la resistencia era más sutil que las revueltas, las fugas y los sabotajes. Por 
ejemplo, consistía en aprender a leer y a escribir clandestinamente y en impartir a otros 
esclavos estos conocimientos. En Natchez, Luisiana, una esclava dirigió una «escuela 
rKxtuma» donde impartía clases a los miembros de su comunidad entre las once y las 
dos de la madrugada, y en la que llegó a «graduar» a cientos de alumnos*^. Sin duda. 


” H. Aptheker, «The Negro Woman», dt., p. II. 

^lbtd.,pp. 11-12. 

H. Aptheker, «Slave Guerilla War^re», en Ib Be Free: Studies ín Amenozn Negm Hutory, cit., 

p. II. 

*• H. Aptheket American Negro Slave Revolts, dt., p. 259. 

» Ibid., p. 280. 

Getda temer (ed.), Blúck Mbmen ín White Amenco: A Docwmenzary Histoiy, dt., pp. 32-33: «(En 
Natchez, Luisiana, había) cios escuelas ckinde daban sus clases profesores de coloc En una de estas 
escuelas, una esclava había impartido clases nocturnas durante un año. Comenzaban cuando daban 
las oiKe o las doce de la noche y terminaban a las dos de la madrugada (...). Milla Granson, así se lia- 
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muchos de ellos escribieron sus propios salvoconductos y tomaron la dirección de la 
libertad. Alex Haley narra en Raíces -el relato ficcionado de la vida de sus ancestros- 
cómo la esposa de Kunta Kinte, Belle, aprendió arduamente a leer y a escribir por ella 
misma^'. Gracias a la lectura, en secreto, de los periódicos de su amo, ella estaba al 
corriente de los acontecimientos políticos más recientes y comunicaba este saber a sus 
hermanas y hermanos esclavos. 

Ningún estudio sobre el papel jugado por las mujeres en la resistencia a la esclavi' 
cud estaría completo sin pagar un tributo a Harriet Tubman por las extraordinarias 
hazaóas que protagonizó como cortductora del Ferrocarril Clandestino^^ y que ayuda* 
ion a liberar a trescientas personas*^. Sus primeros años transcurrieron según el régi¬ 
men de vida de la mayoría de las mujeres esclavas. Como trabajadora del campo en 
Maryland aprendió a través del trabajo que su potencial como mujer era el mismo que 
el de cualquier hombre. Su padre le enseñó a cortar madera y a separar las vías del tren, 
y como trabajaban codo con codo, le dio lecciones que, posteriormente, se revelarían 
indispensables en las diecinueve ocasiones que cruzaría las fronteras entre el Norte y el 
Sur de Estados Unidos. Él la enseñó cómo caminar sigilosamente por los bosques y 
cómo encontrar comida y medicinas entre las plantas, las raíces y las hierbas. No cabe 
duda de que el hecho de que nunca sufriera una derrota es atribuible a las enseñanzas 
que recibió de su padre. A lo largo de todo periodo de la guerra civil, Harriet Tubman 
continuó su oposición implacable a la esclavitud y, actualmente, todavía ostenta el 

■naba e$u profesora, aprendió a leer y a escribir gracias a los hijos de su indulgente amo en su antiguo 
hogar de Kentucky. El número de sus alumnos era de 12 y, cuando les había enseñado a leer y a escri- 
bit; les despedía y de nuevo tomaba su cifra apostólica y Ies enseñaba todo lo que sabía, hasta que, final¬ 
mente, hubo graduado a cientos de alumnos. Algunos de ellos escribieron sus propios salvoconductos 
V partieron hacia Canadá.» Cita extraída de Laura S. Havtland, A Vbnuins Ufe-Vbrk, Labon and 
Experiences, Chicago, Publishing Associarion of Fnends, 1669, pp. 300-301. 

Alex HaL£Y, Roocs: The Saga of an American Famiíiy, Carden City, Nueva York, Doubleday and 
Co., 1976; véanse los capítulos 66 y 67 |ed. cast.: Raíces, Barcelona, Ultramar Editores, I966|. 

Dentro del movimiento abolicionista, el Fenocarril Clandestino destacó como una de las pocas 
actividades de acción directa contra la esclavitud donde sus responsables y orquestadores eran hom¬ 
bres y mujeres negros, aunque contaran con el apoyo y la colaboración de muchas personas blancas. 
Esta organización tenía como obfetivo ayudar a los esclavos huidos a llegar al Norte o a Canadá uti¬ 
lizando una red de colaboradores formada por personas contrarias a la esclavitud y, priiKipalmente, 
por negros fugitivos y liberados. Al igual que Harriet Tubttun fue una de las «conductoras» más famo¬ 
sas de este ferrocarril, también participaron otros personajes conocidos de la lucha abolicionista como 
Frederik Douglass, que se convirtió en «jefe de estación» y su casa, en «estación de paso». Muchas 
personas colaboraban indicando a los huidos el camino mediante señales errsus casas y dándoles refu¬ 
gio y comida para su viaje |N. de la T|. 

" Sarah BRAOfORD, Harnee Tubman: The Moses of Her People, Nueva York, Corinth Books, 1961, 
reimpresión de la edición de 1666. Ann Petry, Harriet Tubman, Conductor on the Undergroiaui Rad- 
wad (19SSI, Nueva York. Pbcket Books, 1971. 
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mérito de ser ta única mujer en Estados Unidos que ha conducido, en alguna ocasión, 
las tropas en la batalla^. 

Desde cualquier criterio que se utilice para juzgarla -negro o blanco, masculino o 
femenino- Harriet Tubman fue, efectivamente, una persona excepcional. Pero desde 
un prisma más selectivo lo que ella hizo fue simplemente expresar a su manera el espí¬ 
ritu de fuerza y perseverancia que habían adquirido muchas otras mujeres de su raza. Es 
preciso hacer hincapié que las mujeres negras eran iguales a sus compañeros mascu¬ 
linos en cuanto a la opresión que sufrían, en que eran socialmente iguales a éstos 
dentro de la comunidad de esclavos y en que resistieron a la esclavitud con la misma 
pasión que ellos. Ésta fue una de las mayores ironías del sistema esclavista, ya que al 
someter a las mujeres a la más despiadada explotación concebible, una explotación que 
no conocía distinciones de sexo, se sembró el terreno no sólo para que las mujeres 
negras afirmaran su igualdad a través de sus relaciones sociales, sino también para que 
la expresaran mediante sus actos de resistencia. Esta revelación debió de ser aterrado¬ 
ra para los propietarios de esclavos pues, aparentemente, ellos estaban intentando rom¬ 
per esa cadena de igualdad por medio de la represión especialmente brutal que reser¬ 
vaban para las mujeres. De nuevo, se hace necesario incidir en el hecho de que el 
castigo infligido a las mujeres excedía en intensidad al castigo sufrido por sus compa¬ 
ñeros varones, ya que las mujeres no sólo eran azotadas y mutiladas sino que, además, 
eran violadas. 

Sería un error considerar el patrón institucionalizado de la violación durante la 
esclavitud como una expresión de los impulsos sexuales de los hombres blancos que, 
bajo otras circunstancias, estarían reprimidos por el espectro de la castidad de la femi¬ 
nidad blanca. Dicha explicación sería demasiado simplista. La violación era un arma de 
dominación y de represión cuyo objetivo encubierto era ahogar el deseo de resistir en 
las mujeres negras y, de paso, desmoralizar a sus hombres. Las observaciones formula¬ 
das acerca del papel de la violación durante la guerra de Vietnam también podrían ser 
válidas para abordar el período de esclavitud: «En Vietnam, la ComandatKia Militar 
estadounidense hizo que la violación fuera "socialmente aceptable”; de hecho, aunque 
no estuviera escrita, era, claramente, la política desplegada»^^. Cuando los soldados 
estadounidenses fueron incitados a violar a las mujeres y jóvenes vietnamitas (y en oca¬ 
siones se les recomendó «registrar» a las mujeres «con sus penes»)^, se estaba forjando 
un arma de terrorismo [>olítico de masas. Dado que las mujeres vietnamitas se distin- 

** Durante la guerra civil estadounidecue, Harriet Tumban, después de trabajar como espía para 
el ejército de la Unión, llegó a conducir un batallón. Sin embargo, no se le reconoció su derecho a 
percibir una pensión de guerra una vez concluida la misma [N. de la T]. 

Arlene Eisen-Bercman, \Xbnien m Víemam, San Francisco, People’s Press, 1975, p. 63. 

^ Uad., p. 62. «Cuando íbamos por los pueblos y buscábamos a la gente, todas las mujeres tenían que 
quitarse la ropa y los hombres utilizarían sus penes para examinarlas y asegurane de que no tenían nada 
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guieron por sus contribuciones heroicas a la lucha por la liberación de su pueblo, la 
represalia militar específicamente diseñada para ellas fue la violación. Pese a que las 
mujeres difícilmente eran inmunes a la violencia inñigida sobre los hombres, ellas fue- 
ron las especiales desdnatarias de un terrorismo ejercido por una fuerza militar sexista 
gobernada por el principio de que la guerra era un asunto exclusivamente de hombres. 
Un soldado estadounidense relató que «en una ocasión, vi cómo una mujer era dispa- 
rada por un francotirador, por uno de nuestros francotiradores»: 

Cuando nos levantamos para mirarla, estaba pidiendo agua. Y el teniente dijo que se la 
matara. Enronces, él le quitó la ropa, le apuñalaron ambos pechos, la despatarraron y le 
metieron un irrstrumento con forma de E [incruscrado] en la vagina. Luego lo sacaron y uti* 
luaron la rama de un árbol; después fue disparada^’. 

De la misma forma que la violación fue un elemento institucionalizado de la agre¬ 
sión llevada a cabo contra el pueblo vietnamita, diseñado para intimidar y para aterro¬ 
rizar a las mujeres, los propietarios de esclavos alentaron la utilización terrorista de la 
violación con el objetivo de poner a las mujeres negras en su sitio. Según el razona¬ 
miento que pudieron haber seguido los propietarios de esclavos, si ellas habían alcan¬ 
zado un sentido de su propia fuerza y habían desarrollado un poderoso impulso a resis¬ 
tir, las agresiones sexuales les recordarían su feminidad esencial e inalterable. Según la 
visión machista de la época, esto signiRcaba pasividad, obediencia y debilidad. 

Prácticamente, todas las narrativas de los esclavos del siglo XIX contienen referen¬ 
cias a la victimización sexual de las esclavas a manos de los amos y de los capataces. 

El amo de Henry Bibb obligó a una joven esclava a ser la concubina de su hijo. El capa¬ 
taz de M. E Jamison violó a una bonita muchacha esclava y el dueño de Solomon Northrop 
forzó a una esclava, Patsy, a ser su pareja sexual**. 

A pesar del testimomo de los esclavos sobre la elevada incidencia de la violaaón y 
de la coerción sexual, la literatura tradicional sobre la esclavitud ha silenciado casi por 
completo el tema del abuso sexual. Frecuentemente, se asume que las mujeres esclavas 
provocaban y recibían con agrado las atenciones sexuales de los hombres blancos. Por 
lo tanto, lo que ocurría entre ellos no era explotación sexual sino, más exactamente, 


escondido en ninguna pane. Y esto era violación, pero se actuaba como si se.estuviera registrando.» 
Citado del sargento Scoci Camil, Primera División de la Marina, en W.AA., VRruer SoUier fmesd- 
gation, Boston, Beacon Press, 1972, p. 13. 

*’ IbiJ., p. 71. Cita extraída de ítínter Soldier Inwesngadon, cit., p. 14. 

** J. W. Blassíngame, The Sime Commwmty.- Ploruadon Life in the Amebellum South, dt., p. 83. 
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«mestizaje». En el aparcado de Roll, Jordán, RoU dedicado al sexo interracial, Genovese 
insiste en que el problema de la violación pierde importancia en relación con los impla¬ 
cables tabúes que rodean el mestizaje. «Muchos blancos -dice el autor- que comenza¬ 
ban a poseer a una muchacha esclava en un acto de explotación sexual terminaban 
albergando setimientos de amor hacia ella y hacia sus hijos.En consecuencia, «la tra¬ 
gedia del mestizaje descansa» 

nu en el hecho de .icabar convirtiéndose en lujuria y en explotación sexual, sino en la terri¬ 
ble presión para negar el gozo, el afecto y el amor que a menudo brotan a partir de comien¬ 
zos indignos™. 

El enfoque global de Genovese gira en torno a la cuestión del patemalismo. Según 
este auttH. los esclavi» aceptaban, en mayor o menor medida, la postura paternalista de 
sus amos y éstos se veían obligados por su patemalismo a admitir las demandas de aqué¬ 
llos de ver reconocida su humanidad. Sin embargo, dado que a los ojos de los amos la 
humanidad de los esclavos era, en el mejor de los casos, infantil, no resulta sorpren¬ 
dente que Genovese creyera que había descubierto el germen de dicha humanidad en 
el mestizaje. Él no consigue aprehender que diñ'cilmente podía existir una base para 
sentir «gozo, afecto v amor» mientras los hombres blancos, en virtud de su posición eco¬ 
nómica, tuvieran un acceso ilimitado al cuerpo de las mujeres negras. Los blancos acce¬ 
dían a los cuerpos de las mujeres negras como opresores o, en el caso de aquellos que 
no eran propietarios de esclavos, como agentes de dominación. Genovese haría bien en 
leer Corregidora, de Gayl Jones, una novela escrita recientemente por una joven negra 
que contiene una crónica de los intentos de varias generaciones de mujeres por «pre¬ 
servar el testimonio» de los crímenes sexuales cometidos durante la esclavitud^*. 

E. Frankiin Frazicr creyó que había descubierto en el mestizaje el logro cultural más 
importante de las personas negras durante el periodo de la esclavitud: 

El hecho de que, mientras que el amo vivía en su mansión, su amante de color estuvie¬ 
ra en una casa cercana especial para ella representaba el triunfo ñnal de un rito social ante 
la existencia de los más profundos sentimientos de solidaridad entre seres humanos^*. 

Sin embargo, al mismo tiempo, él no podía ignorar, íntegramente, a las numerosas 
mujeres que no se sometieron sin luchar: 


^ E. D. Genovese. RoU, Jordán, RoU: The Vbrld ihe Slaves Mode. p. 415. 
» ¡bid., p. 419. 

Gayl Jones, Corregidora, Nueva York, Random House, 1975. 

^ E E Fraziei; The Negro Family in the United States, cit., p. 69. 
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El hecho de que en ocasiones hiera necesario el empleo de la hier:a h'sica para asegurar 
la sumisión de la mujer negra (...] se encuentra corroborado por los testimonios históncos y 
se ha conservado en la tradición de las familias negras'\ 

Este mismo autor cica la historia de una mujer cuya bisabuela siempre describía con 
entusiasmo las batallas que le habían causado sus numerosas cicatrices. Pfcro había una 
cicatnz que enconadamente se resistía a explicar, y siempre que se le preguntaba por 
ella contestaba: «Los hombres blancos son tan malos como el demonio, niños: mante¬ 
neos alejados de ellos». Finalmente el misterio se resolvió después de su muerte: 

Aquella cicatriz se la había causado el hijo más joven de su amo, un chico de unos die¬ 
ciocho años, en la época en la que ella concibió a su hija, mi abuela Ellen''*. 

Las agresiones sexuales cometidas contra las mujeres negras indignaban especial¬ 
mente a las mujeres blancas que participaban en el movimiento abolicionista. Frecuen¬ 
temente, cuando las activistas de las sociedades femeninas antiesclavistas apelaban a 
las mujeres blancas a defender a sus hermanas negras, relataban historias de violacio¬ 
nes brutales. Aunque estas mujeres hicieron contribuciones inestimables a la campaña 
contra la esclavitud, en muchas ocasiones no conseguían captar la complejidad de la 
condición de las esclavas. Efectivamente, las negras eran mujeres, pero sus experiencias 
durante la esclavitud -el duro trabajo junto a sus compañeros varones, la igualdad den¬ 
tro de la familia, la resistencia, los azotes y la violación- las habían alentado a desarro¬ 
llar ciertos rasgos personales que las diferenciaban de la mayoría de las blancas. 

La cabaña del tío Tom fue una de las obras más populares de la literatura abolicionista 
y atrajo a un gran número de personas a la causa antiesclavista. En una ocasión, Abraham 
Lincoln se refirió, de manera informal, a Stowe como la mujer que inició la guerra civil. 
Pero la enorme influencia que tuvo su libro no puede compensar su absoluta distorsión 
de la vida bajo la esclavitud. El personaje femenino principal es una parodia de la mujer 
negra en la que la autora realiza una transposición ingenua, desde la sociedad blanca a 
b comunidad de esclavos, de la figura materna elogiada por la propaganda cultural de 
la época. Eliza es la feminidad bbnca encamada, pero en un rostro negro o, más exac¬ 
tamente, en un rostro casibLmeo, ya que ella es una «cuarterona»^^. 

Tal vez esto pudo deberse a bs esperanzas de Stowe en que las lectoras blancas de su 
novela se descubrieran a sí mismas en Eliza. Podrían admirar su elevada moralidad cris- 
nana, sus firmes instintos maternales, su delicadeza y su fiagilidad porque éstas eran. 


” IM.. p. 53. 
lbi¿.. p. 70. 

Mestiza de origen mulato y blanco (N. de la T]. 


35 



exactamente, las cualidades que se les estaba enseñando a cultivar en ellas mismas. Del 
mismo modo en que su blancura le permitía a Eliza convertirse en el arquetipo de la 
maternidad, su mando, George, cuyos ancestros eran también predominantemente blan¬ 
cos, se acerca más que ningún otro hombre negro de los que aparecen en el libro a ser 
un «hombre» en el sentido machista ortodoxo del término. A diferencia del Tío Tbm, 
doméstico, obediente e infantil, George es ambicioso, inteligente, culto y, lo que es más 
importante, detesta la esclavitud con una pasión incontenible. Cuando en las primeras 
páginas del libro George decide huir a Canadá, Eliza, la pura y sobreprotegida criada 
doméstica, se asusta terriblemente por este odio exacerbado hacia la esclavitud: 

Eliza tembló y calló. Nunca antes había visto a su marido de un talante parecido, y su 
sentido de la ética pareció doblarse como un junco ante la fuerza de su pasión^^. 

Prácticamente, Eliza no es consciente de las injusticias de la esclavitud en general. 
Su docilidad femenina hace que se doblegue a su destino de esclava y a la voluntad de 
sus buenos y amables amos. Solamente cuando su status materno se ve amenazado, 
encuentra la fuerza sufíciente para levantarse y luchar. Al igual que la madre que des¬ 
cubre que puede levantar un automóvil si su hijo está atrapado debajo, Eliza experi¬ 
menta una sobrecarga de fuerza materna cuando escuha que van a vender a su hijo. Los 
problemas financieros de su «generoso» amo le obligan a vender al Tío Tom y. al hijo de 
Eliza, Harry, por supuesto, no sin antes haber escuchado las compasivas y maternales 
súplicas de su esposa. Eliza coge a Harry e, instintivamente, se escapa, ya que «más fuer¬ 
te que todo lo demás, era el amor maternal, elevado a un paroxismo de frenesí por la 
proximidad de un peligro terrible»^^. El coraje materno de Eliza es deslumbrante. Cuan¬ 
do en el curso de su fuga llega a un infranqueable río de aguas deshelándose, con el 
cazador de esclavos pisándole los talones, esconde a Harry y: 

(...) armada de esa fortaleza que Dios dispensa sólo a los desesperados, con un grito salvaje 
y un salto descomunal, pasó por encima de la corriente turbulenta para alcanzar la placa de 
hielo [...]. Gritando alocada con una enerída desesperada, saltó a otra placa y a otra; ¡tro¬ 
pezando, brincando, resbalando, levantándose de nuevo! Sus zaparos han desaparecido, las 
medias ya no están, huellas de sangre marcan cada paso; pero no vio ni sintió nada hasta 
que, borrosamente, como en un sueño, vio la orilla de Ohio y a un hombre que la ayudaba 
a subir por el barranco”. 


” Harriet Beecher Stowe, Unele Tbm’s Cabin, Nueva York, New American Library, Signet 
Books, 1968, p. 27 [ed. case.; La cabaña del tío Tbm, Madrid, Cátedra, 1998, p. 156). 

Ibid., p. 61 (ed. cast, p. 194]. 

” Ibid., p. 72 (ed. cast.; ibid., p. 207). 
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A Stowe no le inquietaba mucho la inverosimilitud de la melodramática hazaña de 
Eliza. puesto que Dios imparte cualidades sobrehumanas a las madres cándidas y cns- 
tianas. Sin embargo, el problema estriba en que, al aceptar plenamente el culto deci- 
monóruco a la madre, ella fracasa completamente a la hora de recoger aquello que 
había Je real y de verdad en la resistencia de las mujeres negras a la esclavitud. Han 
sido documentados innumerables actos de heroísmo llevados a cabo por esclavas. Estas 
mujeres, a diferencia de Eliza, se vieron forzadas a defender a sus hijos porque sentían 
un aborrecimiento feroz a la esclavitud. El origen de su fuerza no yacía en una especie 
de poder místico aparejado a la maternidad, sino, por el contrario, en sus experiencias 
concretas como esclavas. Algunas, como Margaret Gamer; llegaron hasta el extremo de 
matar a sus propios hijos antes de presenciar su paso a la madurez bajo las brutales cir* 
cunstancías de la esclavitud. Por último, Eliza es bastante indiferente a la inhumanidad 
que caracterizaba a todo el sistema esclavista. Probablemente, si ella no hubiera estado 
amenazada por la venta de su hijo, hubiera vivido feliz para siempre bajo la tutela cari¬ 
tativa de su amo y de su ama. 

Ciertamente, las Elizas, si es que efectivamente existieron, fueron anomalías dentro 
de la gran mayoría de mujeres negras. Y, en todo caso, no representaban las experien¬ 
cias acumuladas por todas aquellas mujeres que trabajaron arduamente bajo el látigo de 
sus amos, que se ocuparon de sus familias y las protegieron, que lucharon contra la 
esclavitud y que fueron golpeadas y violadas pero nunca sometidas. Fueron estas muje¬ 
res las que transmitieron a sus descendientes femeninos nominalmente libres un lega¬ 
do de duro trabajo, de perseverancia y de confianza en sí mismas, un legado de tesón, 
de resistencia y de insistencia en la igualdad sexual, en definitiva, un legado donde se 
enuncian los modelos para una nueva feminidad. 
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El movimiento 
antiesclavista 
y el nacimiento 
de los derechos 
de las mujeres 


Cuando se esenba la verdadera historia de la causa antiesclavista, las mujeres ocuparán 
un gran espacio en sus páginas, ya que la causa del esclavo ha sido, particularmente, una 
causa de mujeres'. 


Éstas son las palabras de un hombre ex esclavo que llegó a estar tan íntimamente 
ligado al movimiento de las mujeres del siglo XIX que fue acusado de ser un «Don dere- 
chos de las mujeres» ^ Frederick Douglass, el abolicionista negro más importante del 
país, también fue el defensor masculino de la emancipación de las mujeres más desea', 
cado de su época. En varias ocasiones, fue públicamente ridiculizado a causa de su 
apoyo convencido del controvertido movimiento de mujeres. En aquella época, la 
mayoría de los hombres que encontrara cuestionada su hombría se habría erguido, 
automáticamente, para defender su masculinidad. Pero Frederick IDouglass adoptó una 
postura admirablemente antisexista y declaró que difícilmente se sentía degradado por 
la etiqueta de «Don derechos de las mujeres (...). Me complace decir que nunca han con¬ 
seguido avergonzarme con tal calificativo»^. La actitud de Douglass hacia sus hostiga¬ 
dores pudo haber estado motivada, perfectamente, por su conocimiento de que a las 
mujeres blancas se las había llamado «amantes de los negrotas» en un intento lábil de 
persuadirlas para que abandonaran la campaña abolicionista. Y él sabía que las mujeres 
eran indispensables dentro del movimiento abolicionista tanto por su gran número 
como por «su eficacia abogando por la causa del esclavo»^. 


' Frederick Douglass, The Life and Times of Fredenk Douglass, cit. p. 469. 
» Ibid., p. 472. 

’lbid. 

UbúL 
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<Por qué se unieron tancas mujeres al movimiento anciesclavista? t'Había algo espe- 
cial en el abolicionismo que atraía a las mujeres blancas del siglo XlX como no lo había 
sido capaz de hacer ningún otro movimiento.' Si estas preguntas se hubieran planteado 
a una líder del movimiento abolicionista como Harriet Beecher Stowe, es posible que 
ella hubiera argumentado que los instintos maternales de las mujeres proporcionaban 
un fundamento natural para explicar su solidaridad con la causa anciesclavisca. Al 
menos, esto parece llevar implícito su novela La cabaña del tío Tom, a cuya llamada abO' 
licionista respondieron un gran número de mujeres^ 

Cuando Stowe publicó La cabaña del tío Tom, el culto decimonónico a la materni¬ 
dad vivía su momento más álgido. Tal y como aparecía retratada tanto en la prensa 
como en la nueva literatura popular e, incluso, en los dictámenes de los tribunales de 
justicia, la mujer perfecta era la madre perfecta. Su sitio estaba en el hogar y, por 
supuesto, nunca en la esfera de la política. En la novela de Stowe, la imagen que se 
brinda de la mayor parte de los esclavos es la de unos niños tiernos, cariñosos e ino¬ 
fensivos aunque, algunas veces, traviesos. El «apacible corazón hogareño» del Tío Tom 
era, como escribió Stowe, «la característica peculiar de su raza»^. La cabaña del tío Tbm 
está lleno de postulados sobre la inferioridad tanto negra como femenina. La mayoría 
de las personas negras son dóciles y están apegadas a la esfera doméstica mientras que 
la mayoría de las mujeres son madres y poco más. A pesar de lo irónico que pueda pare¬ 
cer, la obra más popular de la literatura antiesclavista de la época perpetuaba las ideas 
racistas que justificaban la esclavitud y las nociones sexistas que justificaban la exclu¬ 
sión de las mujeres de la arena política donde se libraría la batalla contra aquélla. 

La patente contradicción entre el contenido reaccionario de La cabaña del tío Tbm y 
su llamamiento progresista no respondía tanto a una veta de la perspectiva individual de 
la autora, sino a un reflejo de la naturaleza contradictoria del suims de las mujeres en el 
siglo XlX. Durante las primeras décadas del siglo, la revolución industrial hizo que la socie¬ 
dad estadounidense experimentara una profunda metamorfosis. En este proceso, las con¬ 
diciones de vida de las mujeres blancas sufrieron una transformación radical. En la déca¬ 
da de los treinta del siglo XIX, muchas de las tareas económicas tradicionales de las 


* H. B. Stowe, Unele Tbm’s Cabm, cit. Frederick Douglus incluía los siguientes comentarios en su 
autobiografía: «En medio de estos conflictos acerca de los esclavos fugitivos llegó el libro conocido 
como La cabaña del tío Tom, un trabajo de una profundidad y potencia maravillosas. N^a podía haber 
sido más adecuado a las exigencias morales y humanas de la ¿poca. Su efecto fue asombroso, instan¬ 
táneo y universal. Ningún libro sobre la cuestión de la esclavitud había tocado de modo tan amplio 
y favorable el corazón estadounidense. Combinaba todo el poder y la pasión que caracterizaban este 
tipo de publicaciones y muchas personas lo acogieron como una obra inspiradora. La señora Stowe 
se convirtió inmediatamente en objeto de interés y admiración», E Douglass, The Ufe and Times of 
Frederick Douglass, cit., p. 262. 

* H. B. Stowe, La cabaña del tío Tbm, cit., p. 107. 
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mujeres escaban sierrdo absorbidas por el sistema fabril. Cierto, estaban siendo liberadas 
de algunos de sus antiguos trabajos opresivos. Sin embargo, la incipiente industrialización 
de la economía'estaba erosionando simultáneamente el prestigio de las mujeres en el 
hogar, que estaba basado en el carácter previamente pmducavo y absolutamente esencial 
de su trabajo doméstico. Consiguientemente, su status social comenzó a deteriorarse. Una 
de las consecuencias ideológicas del capitalismo industrial fue la formulación de una con- 
cepción más rigurosa de la inferioridad femenina. De hecho parecía que, cuanto más se 
encogían los deberes domésticos de las mujeres bajo el impacto de la industrialización, 
más rígida se volvía la afirmación de que «el lugar de las mujeres estaba en el hogar»’. 

En realidad, el lugar de las mujeres siempre había estado en el hogar, pero durante 
la era preindustrial la propia economía se había centrado en el mismo y en el terreno 
agrícola aledaño. Mientras los hombres cultivaban la tierra -a menudo ayudados por 
sus esposas- las mujeres se habían dedicado a la fabricación de tejido, ropa, velas, jabón 
y prácticamente todo el resto de productos necesarios para la familia. En efecto, el lugar 
de las mujeres había estado en el hogar, pero esto no se debía, simplemente, al hecho de 
que ellas dieran a luz y criaran a los niños o a que satisfacieran las necesidades de sus 
maridos. Dentro de la economía doméstica, ellas habían sido trabajadoras productivas 
y su trabajo no había estado menos respetado que el de sus parejas masculinas. La ideo- 
logia de la feminidad comenzó a ensalzar los ideales de la esposa y de la madre en el 
momento en el que la manufactura se desplazó del hogar a la fábrica. Gsmo trabajado' 
ras, las mujeres, al menos, habían disfrutado de la igualdad económica, pero como espO' 
sas estaban destinadas a convertirse en apéndices de sus compañeros varones, es decir, 
en sirvientas de sus maridos. Como madres, serían definidas como vehículos pasivos de 
la regeneración de la vida humana. La situación del ama de casa blanca estaba repleta 
de contradicciones. La resistencia era inevitable*. 

La turbulenta década de los treinta del sigb XIX estuvo marcada por una intensa 
resistencia. La revuelta de Nat Tumer’, en los primeros años de la misma, anunciaba 

’ Véase Barbara Ehr£NR£1CH y Deirdre Encush, «Microbes and the Manufacture of Houscwork», 
Fot Her Oum Cood: ¡50 years of the Experta' Advice co Wfcmen, Carden City, Nueva York, Anchor 
Press/Doubleday, 1978, cap. 5. Véase, también, Ann Oakixv, Wbman’s Wbrk. The Housewrfe Púst and 
Ptesent, Nueva York, Vmeage Books, 1976. 

• Véase Eleanor Flexner, Cemwr^ of Struggle. The Wbmen's Righu Movement in the US, Nueva 
York, Atheneum, 1973. Véase, también, Mary R RyaN, Wmutnhood in America, Nueva York, New 
Viewpoints, 1975. 

* El 22 de agosto de 1631 este esclavo, que justificaba con ideas religiosas la sublevación contra 
ios amos blancos, se unió a otros ocho hombres para entrar en la casa de sü propietaño, donde mata' 
ton a éste y a cinco miembros de su familia, e iniciar una revuelta que les llevó de' plantación en plan' 
tación, reclutando aproximadamente a 70 esclavos, entre ellos algunas mujeres. Cuando las noticias 
del levantamiento llegaron a Washington, el gobierno federal envió a 3.000 hombres para sofocarla. 
Se capturó a la mayoría de los insurrectos, pero Nat Tumer no fue encontrado hasta octubre de ese 
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inequívocamente que las mujeres y los hombres negros estaban profundamente des¬ 
contentos con su destino como esclavos y que estaban más determinados que nunca a 
resistir al mismo. El movimiento abolicionista organizado nació en 1831, el año de la 
revuelta de Nat Turner. En las fábncas textiles norteñas, donde mayoritanamente tra¬ 
bajaban mujeres jóvenes y niños, los inicios de esta década también trajeron consigo 
«paros» y huelgas. En tomo a aquellos mismos años, las mujeres blancas más acomo¬ 
dadas comenzaron a luchar por el derecho a la educación y por el acceso a carreras pro¬ 
fesionales fuera de sus hogares*^. 

En el Norte, las mujeres blancas -las amas de casa de clase media, así como también 
las jóvenes «chicas de las fábricas textiles»- invocaban con frecuencia la metáfora de la 
esclavitud en su búsqueda por articular sus respectivas opresiones. Las mujeres más 
acomodadas comenzaron a denunciar sus insatisfactorias vidas domésticas definiendo 
el matrimonio como una forma de esclavitud. Para las mujeres obreras, la opresión eco¬ 
nómica que sufrían en el trabajo guardaba un fuerte parecido con aquélla. Cuando las 
mujeres empleadas en las fábricas textiles de LoweII, Massachussets, se declararon en 
huelga en 1836, marcharon a través de la ciudad, cantando: 

Oh. no puedo ser una esclava, 
no seré una esclava. 

Oh, cuánto aprecio la libertad, 
no seré una esclava'*. 

Ciertamente, entre las mujeres trabajadoras y aquellas que provenían de prósperas 
familias de clase media, las primeras tenían unas bases más legítimas para compararse 
con los esclavos. Aunque nominalmente eran libres, sus condiciones de trabajo y sus 
bajos sálanos suponían tanta exploución como para invitar; automáticamente, a esta¬ 
blecer una comparación con la esclavitud. Sin embargo, eran las mujeres coiv más 


mismo año. El gobernador de Carolina del Norte, el Estado con más población esclava en aquellos 
momentos en Estados Unidos, amparándose en el temor a que se extendieran los levantamientos, 
envió una milicia que perpetró una matanza indiscriminada de población negra en la zona fronteriza 
entre ambos Estados. Debido a que los rumores de alzamientos inminentes continuaron creando alar¬ 
ma entre la población blanca, los códigos sobre la esclavitud se endurecieron, se formaron patrullas 
nocturnas, se hizo más difícil para los esclavos cotueguir la libertad y se impusieron grandes restric¬ 
ciones a los esclavas libres (N. de la T.|. 

Véanse Herbert Aptheker, Nal Tumer's Slave ftebeüúm, Nueva York, Huinanities Press. 1966; 
Hamet H. RobiNSON, Loom and Spmdle ctt Life Among the Eariy Mili Gnrls, Kailua, Vlawai, Press Paci¬ 
fica. 1976; B. Wenheinser, VCfe Were There: The Story of Wferfcmg Wjmen in America, cit. y E. Rexnet, 
Crntury qf StrutgU: The VCbmen’s Rigfiu Movemeru m ¡he US, cit. 

" H. H. Robinson, Loom and Spmdle or Life Among che Eariy MiU Girls, cit., p. 51. 
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medios las que en su empeño por expresar la naturaleza opresiva Jel matrimonio invo¬ 
caban la analogía con la esclavitud en un sentido más literal'*. Durante la primera 
mitad del sigla XIX, la idea de que la antiquísima y consolidada institución del matri¬ 
monio pudiese ser opresiva era un tanto novedosa. Posiblemente, las primeras íeminis- 
tas describieron el matrimonio como una forma de «esclavitud» de la misma naturale- 
ta que la sufrida por las personas negras, sobre todo, por el valor impactante de la 
comparación pues temían que, de otro modo, pudiera diluirse la gravedad de su pro¬ 
testa. Sin embargo, todo índica que ignoraron el hecho de que su identificación de las 
dos instituciones también implicaba que, en realidad, la esclavitud no era peor que el 
matnmonio. Pese a ello, el efecto más importante de esta comparación consistió en que 
las mujeres blancas de clase media sintieran una cierta afinidad con las mujeres y con 
los hombres negros, para quienes la esclavitud significaba látigos y cadenas. 

Durante la década de los treinta del siglo XIX, las mujeres blancas -tanto las amas 
de casa como las obreras- se volcaron activamente en el movimiento abolicionista. 
Mientras que las mujeres de las fábricas textiles aportaban dinero de sus exiguos sala¬ 
rios y organizaban mercadülos para recaudar fondos, las mujeres de clase media se con¬ 
vertían en agitadoras y organizadoras de la campaña antiesclavistaEn 1833 cuando, 
a raíz de la convención fundacional de la Sociedad Americana Antiesclavista [Ameri¬ 
can Anti-Slavery Society), nació en Filadelña la Sociedad Antiesclavista Femenina 
(Anti-Slavery Female Society). había suficientes mujeres blancas manifestando una 
postura favorable hacia la causa de las personas negras como para que se hubieran esta¬ 
blecido las bases de una unión entre los dos grupos oprimidos'^. Ese mismo año, un 
acontecimiento que recibió una gran atención por parte de la prensa hizo emerger a 
una joven blanca como un modelo dramático de valentía y de militancia antirracista 
femeninas. Prudence Crandall era una profesora que desafió a sus conciudadanos blan¬ 
cos en Canterbury, Connecticut, aceptando en su escuela a una niña negra'^. La cohe¬ 
rencia y la firmeza de su postura durante coda la controversia simbolizaban la posibili¬ 
dad de forjar una poderosa alianza entre la ya establecida lucha por la liberación negra 
y la batalla embrionaria por los derechos de las mujeres. 

Los padres de las niñas blancas que asistían a la escuela de Prudence Crandall expre¬ 
saron su oposición unánime a la presencia de la alumna negra organizando un boicot 


Véase la discusión sobre esta tendencia a equiparar ta insncisción del matrimonio con la escla¬ 
vitud en Pamela Allen, «Woman Suffrage: Feminism and White Supremacy», capítulo V del libro de 
Roben Ai.L£N, Rductatu Reformen, Washington, DC, Howard University Press, 1974, pp. 136 ss. 

B. Wenheimer, Wfe Were There: The Stary af 'Jbriáng Women in América, cit., p. 106. 

La pnmera sociedad femenina antiesclavista fue creada por mujeres negras en 1832 en Salem. 
Massachusetts. 

Véanse E. Flexncr, Cenrury o/ StruggU: The Women'í Righu Movrmem m the U.5, cit., pp. 38-40, 
y Samuel Sillen, VCbmen Agoirut Slovery, Nueva York, Masses and Mainstream, Inc., 19SS, pp. 11-16. 
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que recibió una amplia difusión por parte de los medios de comunicación. Pero la profe- 
sota de Connecticut se negó a capitular ante sus demandas racistas. Siguiendo el con* 
sejo de la señora Charles Harris -una mujer negra que trabajaba para ella- Crandall 
decidió matncular a más niñas negras y, si fuese necesario, dirigir una escuela entera 
para estas niñas. La señora Harris, que era una experimentada abolicionista, presentó a 
Crandall a William Uoyd Garrison, quien, a su vez, publicó vanas noticias sobre los 
acontecimientos que estaban teniendo lugar en la escuela en el Uberator^^, su periódi¬ 
co antiesclavista. La ciudadanía de Canterbury respondió aprobando una resolución 
contraria a sus planes donde se proclamaba que «el gobierno de Estados Unidos, la 
nación con todas sus instituciones de derecho, pertenece a los hombres blancos que 
actualmente ostentan su dominio»*^. No cabe duda de que se referían a los hombres 
blancos en un sentido totalmente literal, ya que Prudence Crandall no sólo había vio¬ 
lado su código de segregación racial, sino que, además, había desañado las actitudes tra¬ 
dicionales respecto a la conducta que debía guardar una dama blanca. 

A pesar de todas las amenazas, Prudence Crandall abrió la escuela [...). Las alumnas 
negras permanecieron valientemente a su lado. 

Y los hechos que se sucedieron constituyen uno de los episodios más heroicos, y más ver¬ 
gonzosos, de b historia de Estados Unidos. Los tervieros se negaron a vender productos a la 


William Lloyd Garrison conunzó a publicar su propio periódico, Lbercaor, en 1831, tras abando¬ 
nar su cobboración con el periódicó abolicionista The Genius pf Univenal Emanapaoon, dirigido por el 
cuáquero y defensor de la colonización Benjamin Lundy. Con este gesto, él marcó la primera de las múl¬ 
tiples divisiones que atravesarían la historia del movimiento abolicionista, del que él nusmo fue uno de 
sus militantes más conocidos, poniéndose a la cabeza de la comente más radical dentro del movimiento 
antiesclavista en aquellos momentos pues, hasu entonces, la oposición a la esclavitud no signifkaba un 
desaño al prejuicio racial ni a la consideración de los negros como seres inferiores. Garrison, a quien se 
acusaba de utilizar una retórica incendiaria, defendía b emancipación inmediata de los escbvos fieme a 
los defensores de b colonización, que abogaban por el establecimiento de colonias donde los escbvos 
pudieran ser libres, pero no por el reconocimiento de la plena ciudadanía estadounidense a los mismos. 
Garrison también defendb de maneta itKondicional b participación directa de las mujeres dentro del 
movimiento antiesebvista, b que le llevó a desatar otra disensión dentro de las filas del movimiento al 
proponer incorporar a una mujer; Abfay Kelly, en el comité ejecutivo de la Sociedad Antiesebvista Ame¬ 
ricana. de cuyo texto fundacional, b Declaración de Sentimientos, él habb sido redactor: El periódico de 
Garrison se convirtiría en una eficiente arma de propaganda para el movimiento y fiie publicado sema- 
nalmente hasu 1865. Por ejemplo, para Fredetik Dougbss su suscripción al mismo marcó un momento 
iniciitico en su carrera militante y; más tarde, se conveitirb en un acompañante de Garrison y de otros 
lideres en distintas convenciones orgarúzadas por los anoesebvistas rebutido su propb experiencia 
como esclavo. La ayuda del Librrator y de b Sociedad Antiesebvisu Americana también permitió a Ptu- 
dence Crandall abrir b escueb para niñas negras que se propuso (N. de b TI. 

S. Silbn, Vtbmen Agamst Slavery, cit., p. 13. 
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señorita Crandall (...]. El médico del pueblo r\o acertderfa a las estudiantes enfermas. El far- 
macéutico se negó a proporcionarle medicinas. Y para colmo de esta feroz inhumanidad, 
unos gamberros rompieron las ventanas, tiraron estiércol en el pozo del agua de la escuela y 
provocaron varios incendios en el ediñcio'*. 

r'De dónde sacó esta joven cuáquera su extraordinaria fuerza y su asombrosa perseve- 
rancia en un estado de sitio cotidiano? Probablemente, esto fue posible gracias a sus tazos 
con las personas negras cuya causa defendía tan ardientemente. Su escuela continuó fun- 
Clonando hasta que las autoridades de Connecticut ordenaron su arresto'^. Para enton' 
ces, Prudence Crandall había dejado una huella tan profunda en la época que, incluso a 
pesar de haber sido aparentemente derrotada, emergió como un símbolo de victoria. 

El estallido de los acontecimientos de Canterbury, Connecticut, de 1833 coincidie- 
ron con el nacimiento de una nueva era. Al igual que la revuelta de Nat Tumer, la apa* 
rición del Liberador de Gamson y la fundación de la primera organización nacional 
antiesclavista, anunciaba el advenimiento de una época de encarnizadas luchas socia¬ 
les. La inquebrantable defensa de Prudence Crandall de los derechos de las personas 
negras a recibir educación constituía un ejemplo espectacular, más potente del que 
jamás se podía haber imaginado, para las mujeres blancas que estaban sufriendo las 
punzadas del alumbramiento de una conciencia política. De manera lúcida y elocuen¬ 
te, sus actos transmitían inmensas posibilidades de liberación si las mujeres blancas en 
masa estrechasen las manos de sus hermanas negras. 

Dejemos que tiemblen los opresores sureños -que tiemblen sus apologistas norteños-, 
que todos los enemigos de los negros perseguidos tiemblen [...]. Azuzadme a no emplear 
RKxieración en una causa como a la que nos enfrentamos. Hablo con la mayor seriedad -sin 
rodeos-, no pediré perdón -no retrocederé ni un palmo- y seré oído®. 

Esa era la declaración inamovible con la que William Lloyd Garrison se dirigía a los 
lectores del primer número del Uberaun. En 1833, dos años después de su fundación, 
este pionero periódico abolicionista había corueguido atraer a una cantidad signiñeati- 
va de lectores, integrados por una proporción considerable de suscriptores negros y un 
creciente número de blancos. Prudence CraiKlall y otras mujeres como ella fueron fíe¬ 
les defensoras del periódico. Pero entre las personas que inmediatamente compartieron 
la postura antiesclavista militante de Garrison, también estuvieron las obreras blancas. 


'•IW- 
'»IW., p.l4. 

® Libertuor, l de enero de 1831. Citado en William Z. FOSTER, The Negro People m American Hó- 
tory, Nueva York, International Publúhers, 1970, p. 108. 
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[)e hecho, a partir del nacimiento del movimiento antiesclavista organizado, las traba- 
jadoras de las fábricas prestaron un apoyo decisivo a la causa antiesclavista. Sin embar- 
go, las figuras femeninas blancas más visibles de esta campaña no fueron aquellas que 
estaban obligadas a trabajar para obtener un salario, sino las esposas de los médicos, los 
abogados, los jueces, los comerciantes y los propietarios de fábricas, es decir, las muje¬ 
res de clase media y de la burguesía emergente. 

En 1833, muchas de e^tas mujeres de clase media habían comenzado a tomar con¬ 
ciencia de que algo había salido terriblemente mal en sus vidas. Como «amas de casa*, 
en la nueva fase del capitalismo industrial, habían perdido su importancia económica en 
el hogar y su status social como mujeres había sufndo el correspondiente deterioro. Sin 
embargo, este mismo proceso les había reportado un mayor tiempo libre, lo que creaba 
las condiciones para que pudieran conviertirse en reformadoras sociales y, de este 
modo, en activas organizadoras de la campaña abolicionista. Por otro lado, el abolicio¬ 
nismo brindaba a estas mujeres la oportunidad de lanzar una protesta implícita contra 
su papel opresivo dentro de las paredes del hogar. 

Cuando se celebró el congreso fundacional de la Sociedad Antiesclavista America¬ 
na, únicamente fueron invitadas a participar cuatro mujeres. Además, los organizado¬ 
res masculinos de este encuentro, que tuvo lugar en Filadelña, estipularon que su asis¬ 
tencia sería en calidad de «oyentes y espectadoras» y no de participantes de pleno 
derecho^'. Esto no disuadió a Lucretia Mott -una de las cuatro mujeres- de dirigirse 
audazmente al público masculino en al menos dos ocasiones. En la sesión de apertura, 
se levantó decidida de su asiento de «oyente y espectadora» en el palco y manifestó su 
oposición a una moción para posponer la reunión a causa de la ausencia de un desta¬ 
cado hombre de Filadelña: 

Unos principios justos pueden mis que los nombres. Si nuestros principios son justos, 
ipor qué deberíamos acobardamos.’ íFbr qué deberíamos esperar a aquellos que nunca han 
tenido el valor de afirmar los derechos inalienables de los esclavos.’^^ 

Sin lugar a dudas, Lucretia Mott, una pastora cuáquera practicante, dejó atónita a 
toda la audiencia masculina porque en aquellos tiempos las mujeres nunca expresaban 
sus opiniones en reuniones públicas^^. A pesar de que recibió los aplausos de la con- 


S. Sillen, VCbm«n Againsi Slavery, clt., p. 17. 

“liad. 

^ La primera mujer en dar una con/creiKía pública en Estados Unidos fue la coníeretKiante y escri¬ 
tora nacida en Escocia FraiKies ^X^ight (véase E. Flexnec Century cf Stmggle: TTie Mbmen's Riffas Move- 
ncm in ¡he US, cit., pp. 27-28). Cuando la mujer negra María W Stewart pronunció cuatro conferen- 
:ias en Boston en 1832, se convinió en la primera mujer nadva estadounidciue en dar una conferetKia 
>ública [véase G. Lemer (ed.), Black VCbmen in Whiu Amenca: A Oocumentory History, cit., p. 83]. 
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vención, que, tal y como ella había sugerido, pasó a tratar los asuntos previstos, al final 
del encuentro ni ella ni el resto de mujeres fueron invitadas a firmar la Declaración de 
Sentimientos e Intenciones fruto de aquella convención. Bien porque expresamente se 
rechazaran las firmas de las mujeres, o bien porque, simplemente, a los líderes mascuU' 
nos no se les ocurriera que debía invitarse a las mujeres a que lo hicieran, el hecho es 
que los hombres fueron extremadamente miopes. Sus actitudes sexistas les impidieron 
captat el vasto potencial que contenía la implicación de las mujeres en el movimiento 
anncsclavista. En el periodo inmediatamente posterior a que tuviera lugar la conven¬ 
ción masculina, Lucretia Mott, que no era can miope, organizó la reunión fundacional 
de la Sociedad Femenina Antiesclavisca de Filadelfia^*. Esta mujer, que estaba destina¬ 
da a convertirse en una de las principales figuras públicas del movimiento, despertaría 
una amplía admiración por su absoluta valentía y por su firmeza frente a las muche¬ 
dumbres racistas encoleruadas. 

En 1836, esta mujer de aspecto frágil y vestida con el sobrio vestido almidonado de las 
cuáqueras se enfrentó serenamente a la multitud proesclavista que incendió el ayuntamien¬ 
to de Pensilvania con la connivencia del alcalde de Filadelfia^^ 

El compromiso de Mott con el abolicionismo la llevaba a asumir otros peligros, ya 
que su casa de Filadelfia era una estación muy transitada del Ferrocarril Clandestino en 
la que hicieron parada durante su viaje hacia las cierras del Norte fugitivos tan renom¬ 
brados como Henry Box Brown*^ En una ocasión, la propia Lucretia Mott ayudó a una 
mujer esclava a escapar en un carromato, perseguidas por la guardia armada^L 

Al igual que Lucretia Mott, muchas otras mujeres blancas sin una experiencia pre¬ 
via en la política se unieron al movimiento abolicionista y recibieron, literalmente, su 
bautismo de fuego. En una ocasión, una muchedumbre proesclavista irrumpió en una 
reunión presidida por María Chapman Weston y arrastró por las calles de Boston a su 


E. Flexner, Cemury of Srruggie: The Víimen’s Righu Movemeru m tfir US, cit., p. 42. Véase el texto 
de la constitución de la Philadelphia Female Ano-Slavery Society en Judith PaPACHRíSTOU (ed.), 
WxníTT Togeiher: A Htscory in Dbcumeius of the Wbmen'i Movemeni m the United States, Nueva York, 
Alfred A. Knopf, Inc., A Mi Book, 1976, pp. 4-5. 

“ S. Sillen, Vlbmen Agoimi Slovery, dt.. p. 20. 

^ Nacido en 1615 en una plantación en Virginia, Henry Box Brown tomó la decisión de escapar de 
la esclavitud en 1849 a raíz de que su esposa y sus hijos fueran vendidos por su propietario. Poco tiem¬ 
po después, un estanquero simpatizante del abolicionismo accedió a que se meñera en una caja (box, en 
inglés) de tabaco y enviarla a Pfcnsdvania, donde le esperaba su primera parada def Ferrocarril Clan- 
destiix). Tras haber sobrevivido a su viaje, se convirtió en un arador de b Sociedad Antiesebvista Ame¬ 
ricana y escribió su autobiograña, Nanation of the L^e of Henry Box Bmum, 1851 |N. de b T). 
íbib., pp. 21-22. 
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orador, William Lloyd Gamson. Antes de disolver la reunión, Weston, que era una de 
las fundadoras de la Sociedad Anciesclavista Femenina de Boston, comprendió que la 
multitud blanca pretendía aislar y, posiblemente, agredir violentamente a las mujeres 
negras asistentes a la reunión, por lo que insistió en que cada una de las mujeres blan¬ 
cas abandonara el edificio acompañada de una mujer negra^. La Sociedad Antiescla- 
vista Femenina de Boston fue uno de los numerosos grupos de mujeres que surgieron 
en Nueva Inglaterra infnediatamente después de que Lucretia Mott fundara la socie¬ 
dad de Filadelfia. Si el número de mujeres que, seguidamente, fueron asaltadas por tur¬ 
bas racistas o que arriesgaron sus vidas de otro modo pudiera realmente determinarse, 
no cabe duda de que las cifras serían asombrosamente elevadas. 

El hecho de trabajar dentro del movimiento abolicionista hizo que las mujeres blan¬ 
cas conocieran la naturaleza de la opresión de los seres humanos y este proceso de 
aprendizaje también les permitió extraer importantes lecciones acerca de su propia sub¬ 
yugación. Al afirmar su derecho a oponerse a la esclavitud, protestaban -a veces abier¬ 
tamente, otras de manera implícita- contra su propia exclusión de la arena política. Si 
ellas aún no sabían cómo exponer colecrivamente sus propias reivindicaciones, al 
menos podían defender la causa de una comunidad que también estaba oprimida. 

El movimiento antiesclavista brindó a las mujeres de clase medida la oportunidad de 
demostrar su valía con arreglo a unos modelos que no estaban ligados a su papel de espo¬ 
sas y madres. En este sentido, la campaña abolicionista supuso para ellas un refugio 
donde podían ser valoradas por sus trabajos concretos. De hecho, la intensidad, el apa¬ 
sionamiento y el carácter incondicional que cobró su compromiso político con la bata¬ 
lla contra la esclavitud pudieron deberse a que estaban experimentando una alternati¬ 
va emocionante a sus vidas domésticas. Y a que estaban oponiéndose a una opresión 
que guardaba cierta similitud con la suya propia. Además, ellas aprendieron cómo desa¬ 
fiar la dominación masculina en el seno del movimiento antiesclavista. Descubrieron 
que el sexismo que dentro de sus matrimonios parecía inalterable podía ser cuestiona¬ 
do y combatido en la arena de la lucha política. En efecto, las mujeres blancas serían 
convidadas a defender férreamente sus derechos como mujeres si querían luchar por la 
emancipación de las personas negras. 

Tal y como revela el destacado estudio de Eleanor Flexner sobre el movimiento de 
mujeres, las abolicionistas acumularon inestimables experíettcias políticas sin las cuales 
no hubieran podido organizar eñcazmente la campana por sus derechos más de una 
década después^. Diseñaron métodos para recaudar fondos,' aprendieron a difundir 
material escrito, a convocar reuniones e, incluso, algunas sé convirtieron en enérgicas 
oradoras públicas. Y lo más importante, aprendieron a utilizar de modo efícaz la petición. 


« Ibid., p. 25. 

” E. nexnei; Ceniury of Struggle; The Wbmen 5 Rigfm Movement m the US, cit., p. 51. 
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que se convertiría en el arma táctica principal de la campaña por los derechos de las 
mujeres. Al cursar peticiones manifestando su oposición a la esclavitud, las mujeres se 
vieron conminadas a defender simultáneamente su propio derecho a implicarse en el tra¬ 
bajo político. ¿De qué otro modo podían ellas, mujeres privadas del derecho a votar, con¬ 
vencer al gobierno de que aceptara sus firmas si no era impugnando de modo virulento 
la validez de su tradicional exilio de la actividad política? Y, como Flexner señala: 

(...] la esposa, la madre o la hija corríentes (necesitaron! sobrepasar los limites del decoro, igno¬ 
rar las malas caras, las burlas o las prohibiciones expresas de los varones y (...) coger su prime¬ 
ra petición, caminar por calles desconocidas, llamar a las puertas y pedir firmas para una 
demanda popular. Al hacerlo, ella no sólo estaría saliendo a la calle sin la mirada atenta de su 
mando o de su hermano, sino que, por regla general, tendría que hacer frente a la hostilidad, 
cuando no directamente al insulto, a causa de su comportamiento impropio para una mujer^. 

Las hermanas Grimke, de Carolina del Sur. Sarah y Angelina, fueron las primeras 
mujeres en el abolicionismo que conectaron de una manera más sólida la cuestión de 
la esclavitud con la opresión de las mujeres. Desde el comienzo de su turbulenta carre¬ 
ra como conferenciantes, se vieron obligadas a defender su derecho como mujeres a 
defender en público la abolición, lo que implicaba defender el derecho de todas las 
mujeres a dejar constancia, públicamente, de su oposición a la esclavitud. 

Nacidas en el seno de una familia propietaria de esclavos en Carolina del Sur, las 
hermanas Grimke desarrollaron una aversión visceral hacia la «institución peculiar» y 
cuando fueron adultas decidieron trasladarse al Norte. En 1836, se sumaron al trabajo 
abolicionista y comenzaron a impartir conferencias en Nueva Inglaterra sobre sus vidas 
y sus encuentros diarios con los inenarrables horrores de la esclavitud. Aunque las reu¬ 
niones eran promovidas por las sociedades antiesclavistas femeninas, un creciente 
número de hombres comenzó a asistir a las mismas. «Los caballeros, al oír hablar de la 
fuerza y de la elocuencia de sus discursos, pronto comenzaron a deslizarse tímidamen¬ 
te en los asientos de atrás.»^‘ Estas asambleas no tenían precedentes, ya que ninguna 
mujer se había dirigido nunca con regularidad a audiencias mixtas sin enfrentarse a gri¬ 
tos de desprecio y a ser interrumpida con abucheos lanzados por hombres que conside¬ 
raban que hablar en público debía ser una actividad exclusivamente masculina. 

Aunque los hombres que asistían a las reuniones de las Grimke estaban, sin duda, 
ávidos de aprender de las experiencias de las mujeres, las hermanas sufrieron ataques 
vengativos ¡xx parte de otras fuerzas masculinas. El ataque más despiadado les llegó de 


»IW. 

Elizabeth Cady STANTON, Susan B. ANTHONY y Matilda Josiyn Gace, History of VCbrrum Suffra- 
te, vol. l (1848-1661), Nueva York, Fowler and Wclb, 1881, p. 52. 
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los circuios religiosos; el 28 de julio de 1837, el Consejo de Pastores Congregacionalis- 
tas de Massachussets les remitió una carta pastoral en la que se les reprendía severa,- 
mente por su participación en actividades que subvertían el papel que por mandato 
divino correspondía a las mujeres: 

El poder de la mujer es su dependencia, que dimana de la conciencia de la debilidad que 
le ha sido conferida por Dios para su protección^^. 

Los pastores consideraban que las acciones de las hermanas Grimke habían creado 
«peligros que, en estos momentos, amenazan la naturaleza femenina con un daño gene¬ 
ralizado y perpetuo»^L Además: 

Apreciamos las oraciones sin ostentación de la mujer para promover la causa de la reli¬ 
gión (...). Pero, cuando ella asume el lugar y el tono propios del hombre en su papel de refor¬ 
mador público |...|, renuncia al poder que le ha sido conferido por Dios para su protección 
y su naturaleza se acaba perviruendo. Si la parra, cuyo vigor y belleza residen en iiKlinarse 
sobre el enrejado y cubrir en parte al racimo, concibiera asumir su independencia y eclipsar 
la naturaleza del olmo, no sólo dejaría de dar fruto, sirio que caería en la vergüenza y en la 
deshonra quedando reducida a polvo^. 

Esta carta pastoral, redactada pot la congregación protestante más amplia de Massa¬ 
chussets, tuvo inmensas repercusiones. Si los pastores estaban en lo cierto, entonces Sarah 
y Angelina Grimke estaban cometiendo el peor de todos los pecados posibles, ya que esta¬ 
ban desafiando la voluntad de Dios. Los ecos de este ataque no comenzaron a acallarse 
hasta que, finalmente, las Grimke decidieron terminar con su carrera como oradoras. 

En un principio, ni Sarah ni Angelina habían tenido interés por cuestionar la desi¬ 
gualdad social de las mujeres, al menos no expresamente. Su máxima prioridad había 
sido exponer la esencia inmoral e inhumana del sistema esclavista y la responsabilidad 
especial que pesa sobre las mujeres por su perpetuación. Pero, desde el momento en el 
que se desencadenaron los ataques machistas contra ellas, comprendieron que, a menos que 
se defendieran como mujeres y, por ende, defendieran los derechos de las mujeres en 


Citado en J. Papachrúcou (ed.), UMxnen lógeiher: A Hiuory m Documenu of the Women’i'Move- 
-nent in che United States, cit., p. 12. Véase el análisis que realiza Gen^ Lerner de la carta pastoral en 
>u trabajo The GntnJte Siscers from South Cawiina: Pioneen for Wbmen’s Ri|fizs and AJxJition, Nueva 
fork, Schocken Books, 1971, p. 189. 

Citado en J. Papachristou (ed.), IWjfnen Tbgelher. A History in Documenu of the Vtbmen’s Move- 
nent in the United States, cit. p. 12. 

»Ibid. 
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general, serían barridas para siempre de la campaña para liberar a los esclavos. La ora- 
(Jora más enérgica de las dos, Angelina Grimke, respondió a este asalto a las mujeres en 
sus conferencias. Sarah, que era el genio teórico, comenzó a escribir Lecters on ihe Equa- 
lityofthe Sexes and the Coruiidon of Women [Canas sobre la igualdad de los sexos y la con- 
(Jjción de las mujeres j”. 

Concluido en 1838, Letters on the Equality of the Sexes and the Condtdon of Women, de 
5arab Grimke, supone uno de los primeros análisis exhaustivos del stoms de las mujeres en 
Estados Unidos escrito por una mujer. Al plasmar por escrito sus ideas, seis años antes de 
la publicación del sobradamente conocido tratado sobre las mujeres realizado por Marga- 
ret Fullcr, Sarah cuestionaba la premisa de que la desigualdad entre los sexos era un man- 
(Jato de Dios. «Los hombres y las mujeres Fueron creados iguales: ambos son seres huma¬ 
nos morales y responsables.»^ Ella rebatió directamente las acusaciones de los pastores 
que sostem'an que las mujeres que pretendían desempeñar cargos de liderazgo en los 
movimientos sociales reformistas eran antinaturales, insistiendo, por el contrario, en que 
•todo aquello que es correcto para el hombre lo es para la mujer»^’. 

Los escritos y las conferencias de estas dos destacadas henrranas Fueron acogidos con 
entusiasmo por parte de muchas de las mujeres que pameipaban activamente en el movi¬ 
miento antiesclavista femenino. Sin embargo, algunos de los líderes masculinos de la cam¬ 
paña abolicionbta aFirmaron que la cuestión de los derechos de las mujeres confundiría y 
alejaría a aquellas personas que únicamente estaban interesadas en la derrota de la escla¬ 
vitud. La respuesta iiunediata de Angelina explicaba llanamente su visión (y la de su her¬ 
mana) de los Fuertes lazos que ataban los derechos de las mujeres al abolicionismo: 

Hasta que no apartemos el obstáculo del camino es imposible que hagamos avanzar al 
abolicionismo todo lo que estaría en nuestras manos |...]. Puede que afrontar esta cuestión 
parezca que es salirse del camino |...|. No lo es: debemos abordarla y cuanto antes (...]. iPor 
qué, queridos hermanos, no podéis ver el astuto ardid urdido por el clero contra nosotras 
como conferenciantes.' [...] Si este año renunciamos a nuestro derecho a hablar en público, 
el que viene deberemos renunciar a nuestro derecho a cursar una petición y el siguiente a 
escribir, y así sucesivamente. ¿Qué puede hacer, entonces, la mujer por los esclavos si ella 
misma es pisoteada por el hombre y condenada con humillación al silencio.'^ 


’’ Sarah Grimke comenzó a publicar sus Lecters on cAe Ec¡uaiicy of the Sexes en julio de 1837. Estos 
escritos aparecieron en The New Engfond Specuuor y fueron reeditados en el Uberatar. Véase G. Ler- 
ner, The Grítnke Siscers /rom South Carolina: Pioneers foT Vbmen's Righís and Aboliaon, cit., p. 187. 
Citado en Alice Rossi (ed.), The Feminist ¡hpers, Nueva York, Bantam~Books, 1974, p. 308. 
Ibid. 

“ Citado en E. Flexner, Century of Struggle: The Vlbmen’s Rights Movement in the US, cit., p. 48. 
Citado y discutido, también, en G. Lemet, The Grúnke Sisters /rom South Corofnui; Pioneers for 
VKimen's Rights and Abofition, cit., p. 201. 
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Diez años antes de que se organizara la oposición masiva de las mujeres blancas a la 
ideología de la dominación masculina, las hermanas Grímke ya instaron a las mujeres-a 
resistir al destino de pasividad y dependencia que la sociedad había impuesto sobre ellas 
en aras a ocupar su lugar legítimo en la batalla por la justicia y por los derechos huma- 
nos. En Appeal to (he Women o/ (he Nommaüy Frcc States de 1837, Angelina argumenta 
poderosamente esta cuestión: 

Cuenca la leyenda que Bonaparte, cierto día, reprendió a una mujer por implicarse en 
asuntos de política. «Señor», respondió ella, «en un país en el que las mu/eres son ejecuta' 
das, es muy natural que las mujeres deseen saber la razón por la que esto sucede». Y,.queri' 
das hermanas, en un país en el que las mujeres son degradadas y brutalizadas, y donde sus 
desproiegidos cuerpos se desangran bajo el látigo, donde son vendidas en los mataderos de 
los «tratantes de negros» mientras se las priva de las ganancias que se vocean, y donde son 
desgajadas de sus maridos y se les arranca a la fuerza su virtud y su prole; sin duda, en un 
país como éste, es muy natural que las muferes deseen saber «la razón por la que esto suce* 
de», especialmente cuando estas atrocidades sangnencas y este indescnptible horror se prac' 
tican violando los pnneipios de nuestra Constitución. Por lo tanto, nosotras ni podemos ni 
queremos aceptar la postura de que, puesto que se trata de un asumo poííoco, las mujeres 
deberíamos cruzamos de brazos sin hacer nada y cerrar nuestros ojos y oídos a las «actos 
terribles» que se practican en nuestro país. La negación de nuestro deber de actuar es una 
descarada negación de nuestro derecho a actuar; y si no tenemos derecho a actuar, enton- 
CCS, bien podríamos ser calificadas de «las esclavas blancas del Norte», ya que al igual que 
nuestros hermanos cautivos, debemos sellar nuestros labios con silencio y desesperación^’. 

El fragmento anterior es también una ilustración de la insistencia de las hermanas 
Grimke en que las mujeres blancas del Norte y del Sur reconocieran el lazo especial que 
las unía a las mujeres negras que padecían el tormento de la esclavitud. Una vez más, 
afirmaban: 

Ellas son nuestras compatriotas, son nuesaas hermanas; y tienen derecho a acudir a 
nosotras, como mujeres, en busca de compasión por sus penas y de nuestro esfuerzo y nues¬ 
tras súplicas para ser rescatadas’*’. 

En opinión de las Grimke, «b cuestión de b igualdad de las mujeres», por utilizar 
los términos de Eleanor Flexner; no era «una cuestiótr de justicia en abstracto», «sino 


” Angelina Crimke, Appeal to the Wfemen of the Nominafiy Fru Suius, presentada por la Anti-Sla- 
very Convención of American Women and Held by Adjouminent, entre el 9 y 12 de mayo de 1837, 
Nueva York, WS Don. 1838, pp. 13-14. 

’<»/W..p.21. 
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de permitir a las mujeres participar en una tarea urgente»^'. En la medida en que la abo¬ 
lición de la esclavitud era la necesidad política más acuciante de la época, instaban a 
las mujeres a participar en esta lucha con la convicción de que su propia opresión se 
nutría y perpetuaba por la existencia prolongada del sistema esclavista. Gracias a la 
conciencia tan profunda que tenían las hermanas Grimke del carácter inescindible de 
la lucha por la liberación negra y de la lucha por la liberación de las mujeres, nunca 
cayeron en la trampa ideológica de iruistir en que una causa era absolutamente más 
importante que la otra. Ellas reconocían el carácter dialéctico de la relación entre 
ambas luchas. 

Ambas hermanas impulsaron más que nirtguna otra mujer la inclusión cotistante de 
la cuestión de los derechos de las mujeres en la campaña contra la esclavitud. Al mismo 
tiempo, argumentaban que las mujeres nunca podrían alcanzar su libertad indepen¬ 
dientemente de las personas negras. En una convención de mujeres patriotas en apoyo 
del esfuerzo bélico de la guerra civil en 1863, Angelina dijo: «Quiero que se me identi¬ 
fique con los negros [...]. Hasta que no obtengan sus derechos, nunca alcaruaremos los 
nuestros»^^. Prudence Crandall había arriesgado su vida defendiendo el derecho de los 
niños negros a recibir educación. Si su postura contenía la promesa de una aliatua fruc¬ 
tífera y poderosa en la que confluían las personas negras y las mujeres en aras a alcan¬ 
zar su sueño compartido de liberación, el análisis expuesto por Sarah y Angelina Grim- 
Ice consituyó del mismo modo la expresión política más profunda y conmovedora de 
esta promesa de unidad. 


E. Flexner, Cenrury of Stru^gle; The Wbmen j Rigfits Movemeru m the US, cit. p. 47. 

G. Lemei; The GrmJce Siseen /rom South Gnoímo; Pioneen fot iXimen's Righu onÁ AboUtkm, cit., 
p. 353. 
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3 


La clase y la raza 
en los albores 
de la campaña 
por los derechos 
de las mujeres 


Aquella noche, cuando Lucrecia Mott y Elizabech Cady Stanion se encaminaron cogidas 
del brazo hacia la gran Queen Street mientras repasaban las excitantes escenas del d(a, acor* 
daron que, a su regreso a Estados Unidos, celebrarían una convención sobre los derechos de 
las mujeres a raíz de la gran necesidad que habían manifestado los hombres a los que acaba¬ 
ban de escuchar de recibir algunas enseñanzas sobre esta cuestión. En aquel preciso instan¬ 
te, quedó inaugurado el traha)o misionero por la emancipación de las mujeres en «la tierra 
de los Ubres y el hogar de los valientes»'. 

Se suele asumir que esta conversación, mantenida en Londres el día de la apertura 
de la Convención Mundial Contra la Esclavitud celebrada en 1840, contiene la autén» 
tica génesis del movimiento organizado de mujeres en Estados Unidos. En esta medida, 
ha adquirido un cierto significado legendario. Y, como la mayoría de las leyendas, la ver- 
dad que presumiblemente entraña es mucho menos inequívoca de lo que parece. Esta 
anécdota, y las circunstancias que la rodean, se ha convertido en la base de una ínter- 
pretación muy extendida que considera que el nacimiento del movimiento por los dere¬ 
chos de las mujeres fue irupirado -si no provocado- por el insufrible machismo exis¬ 
tente dentro del movimiento antiesclavista. 

Las mujeres estadounidenses que habían esperado poder participar en la conferen¬ 
cia de Londres sin duda se enfurecieron realmente cuando se encontraron con que eran 
excluidas por el voto mayoritarío y se las «relegaba detrás de una barandilla y una cor¬ 
tina similares a las utilizadas en las iglesias para proteger al coro de la mirada pública»^ 
Lucretia Mott, al igual que el resto de mujeres que representaban oficialmente a la 


' E. C. Stanton « a¡., History ofWman Suffrage, vol. 1, cit.. p. 62. 
^ Ibid., p. 60, n. 
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Sociedad Estadounidense Anciesclavbta, tenía razones añadidas para sentirse enfadada 
e indignada. Precisamente, acababa de salir de una turbulenta lucha acerca del derecho 
de las mujeres abolicionistas a participar en igualdad de condiciones que los hombres 
en el trabajo de la Sociedad Antiesclavista. Pero para una mujer que había sido exclui¬ 
da de ser miembro de la sociedad durante aproximadamente los siete años anteriores, 
no se trataba de una experiencia nueva. Aunque, efectivamente, los acontecimientos 
de Londres pudieron haberle inspirado el propósito de luchar por los derechos de las 
mujeres -ya que, como dos autoras feministas contemporáneas lo formulan, «los líde¬ 
res masculinos radicales, aquellos que estaban más preocupados por las desigualdades 
sociales [...], también discriminan a las mujeres»-\ esta inspiración anidaba en ella 
desde mucho antes de 1840. 

A diferencia de Lucrctia Mott, Elizabeth Cady Stanton no era una activista política 
experimentada cuando se celebró la convención de Londres. Como acompañante de 
quien era su marido desde hacía tan sólo unas semanas en lo que llamó su «viaje de bodas», 
para ella se trataba de la primera ocasión en la que asistía a un encuentro antiesclavis¬ 
ta y no en calidad de delegada sino, más exactamente, de esposa de un líder aboliciO' 
nista^. Por lo tanto, la señora Stanton carecía, en cierta medida, de la capacidad para 
juzgar, ya que no poseía la perspectiva forjada por años de lucha defendiendo el dere¬ 
cho de las mujeres a contribuir a la causa antiesclavista. Cuando en el libro que escri¬ 
bió junto a Susan B. Anthony, History o{ Womzm Suffrage, indicó que durante su con¬ 
versación con Lucretia Mott, «en aquel preciso instante, quedó inaugurado el trabajo 
misionero por la emancipación de las mujeres», sus observaciones no recogían las lec¬ 
ciones acumuladas por casi una década de duro trabajo en la que las abolicionistas habí¬ 
an estado batallando por su emancipación política como mujeres’. 

A pesar de la derrota que sufrieron en la convención de Londres, las abolicionistas 
no dejaron de percibir muestras de que sus luchas pasadas habían dado ciertos resulta¬ 
dos positivos. Algunos de los líderes antiesclavistas las habían apoyado oponiéndose a 
la corriente que trataba de excluirlas. William Uoyd Garrison -el «valiente y noble 
Garrison»-^, que llegó demasiado tarde como para participar en el debate, se negó a 
tomar su asiento y permaneció como un «espectador mudo en la galería» durante los 10 
días de la convención^. Según el relato de Elizabeth Cady Stanton, éste y Nathaniel 
R Rogers, de Concord, New Hampshire, fueron los únicos hombres abolicionistas que 


’ judith Hole V EUen Levine, «The First Feminút» en Anne KOEDT, EUen Levtne y Anita Rato¬ 
ne (ed.). Radical féminism, Nueva York, Quadrangle, 1973, p, 6. 

* Elizabeth Cady STANTON, Eigfiry Yeon and More; Remmiscenc^ 1815-1897, Nueva York, Schoc- 
ken Books, 1917. Véase capítulo V. 

’ E. C. Sunton et ai., Hisiory ofViman Stáffrage, vd. 1, cit, p. 62. 

‘ Ibid., p. 61. 
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¡c unieron a las mujeres en la galería*. El hecho de que Stanton tk> mencione en su reía- 
[O de los acontecimientos al abolicionista negro Charles Remond no deja de ser des- 
concertante. Segín sus propias palabras en un artículo publicado en el Liberator, él 
también permaneció como «un oyente mudo»’. 

Charles Remond escribió que descubrir, a su llegada, que las mujeres habían sido 
excluidas del escenario de la convención fue una de las contadas grandes decepciones 
que había experimentado en su vida. Tenía buenas razones para sentirse afligido, ya que 
los gastos de su propio viaje habían sido sufragados por varios grupos de mujeres. 

Yo estaba casi enteramente en deuda con las amables y generosas integrantes de la Socie¬ 
dad Antiesclavista Femenina de Bangor, del Qrculo de Costureras de Portland y de la Sociedad 
Aniiesclavuta juvenil de Jóvenes Damas de Newpon por haber hecho posible mi visita a este 
país'®. 

Remond se sintió obligado a rechazar su asiento en la convención porque de otro 
modo no hubiera podido ser un «digno representante de las tres asociaciones femeni¬ 
nas, loables tanto por su propósito como por su eficiencia en esta cooperación»^'. Así 
pues, no todos los hombres eran los «abolicionistas intolerantes» a quienes Stanton se 
refiere en su histórico relato'^ Al menos, algunos de ellos habían aptendido a detectar 
y a desafiar las injusticias de la dominación masculina. 

A pesar de que el interés de Elizabeth Cady Stanton por el abolicionbmo fuese bas¬ 
tante reciente, ella había librado una lucha personal contra el sexismo a lo largo de toda 
su juventud. Gracias al estímulo de su padre -un acaudalado y osado juez conservador- 
había tratugredido la ortodoxia tanto en sus estudios como en sus actividades de recreo. 
Esrudió griego y matemáticas y aprendió equitación, actividades comúnmente vedadas 
a las jóvenes. Cuando tenía dieciséis años, Elizabeth era la única chica que asistía a las 
ciases de graduación en su escuela de secundaria'^. Antes de contraer matrimonio, la 
joven Stanton pasaba mucho tiempo con su padre e, incluso, había comenzado a estu¬ 
diar seriamente derecho bajo su tutela. 

En 1848, la dedicación exclusiva de Stanton consistía en ser madre y ama de casa. 
Vivía con su marido en Seneca Falls, Nueva York, y, a menudo, era incapaz de contra- 


»IW. 

’ Charles RemoND, «The Wjrld Anri-Slavery Conference, 1840», Liberaior (16 de octubre de 
1840). Reimpreso en H. Apchekec A Documgruary Hiaory of the Negro Rropíe m the Ujúus Sesees, vol. 1, 
cit., p. 196. 

'“Ibid. 
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" E. C. Stanton ee ai, Hisiory of Wmcm Suffrage, vol. I, cit., p. 53. 
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car sirvientes debido u la gran escasez de los mismos que había en aquella zona. La 
decepción y la frustración que sentía con su propia vida le. hacían especialmente sensi¬ 
ble a la difícil situación que padecían las mujeres blancas de clase media. Al explicar su 
decisión de contactar con Lucrecia Mott, a quien no había visto desde hacía ocho años, 
y los diversos motivos que la llevaron a hacer un llamamiento a la celebración de una 
convención de mujeres, en primer lugar, ella citaba su situación doméstica. 

El descontento general que sentía con el destino de la mujer como esposa, madre, ama 
de casa, doctora y guía espiritual (...) y el aspecto fatigado y turbado de la mayoría de las 
mujeres inculcaron en mí la fuerte convicción de que debían tomarse algunas medidas acti¬ 
vas para remediar los males de la sociedad en general y de las mujeres en particular. Mis 
experiencias en la Convención Mundial Antiesclavista, todo lo que había leído sobre el sta¬ 
tus legal de las mujeres y la opresión que veía por todas partes confluyeron y sacudieron ente¬ 
ramente mi alma con una intensidad ahora redoblada por muchas experiencias personales. 
Parecía como si una conspiración de todos los elementos me empujase a dar algún paso hacia 
adelante. No podía ver qué hacer o por dónde empezat; mi única idea era celebrar una reu¬ 
nión pública para protestar y discutir'*. 

La vida de Elizabeth Cady Stanton mostraba todos los elementos básicos, en su forma 
más contradictoria, del dilema de las mujeres de clase media. Sus diligentes esfuerzos por 
alcanzar la excelencia en sus estudios, el conocimiento que había adquirido como estu¬ 
diante de derecho y todos los demás medios por los que había cultivado sus capacidades 
intelectuales se habían malogrado. El matrimonio y la maternidad imposibilitaron el 
logro de los objetivos que se había marcado siendo una mujer soltera. Además, su impli¬ 
cación en el movimiento abolicionista durante los años posteriores a la convención de 
Londres le había enseñado que era posible organizar un desafío político a la opresión. 
Muchas de las mujeres que responderían a la convocatoria para asistir a la primera con¬ 
vención por los derechos de las mujeres en Seneca Falb estaban tomando conciencia de 
contradicciones similares en sus propias vidas e, igualmente, habían visto en el ejemplo 
de la lucha antiesclavista que era posible luchar por la igualdad. 

Durante la preparación de la convención de Seneca Falls, Elizabeth Cady Stanton 
propuso una moción que fue considerada demasiado radical incluso por Lucretia Mott, 
su compañera en la organización del congreso. Ésta se opuso a la introducción de-una 
moción sobre el sufragio femenino pese a que sus experiencias en el movimiento anties¬ 
clavista, naturalmente, le habían convencido de que las mujeres necesitaban de modo 
urgente ejercer el poder político. En su opinión, este paso sería interpretado como 
ibsurdo y escandaloso y, consecuentemente, socavaría la relevancia del encuentro. El 


pp. 147-148. 


58 



gjgndo de Stanton también se oponía a que se suscitara la cuestión del suíragio y cum¬ 
plió promesa de dejar la ciudad si ella insistía en presentar la moción. Frederick Dou- 
glass fue la única figura destacada que coincidió con ella en que la convención debía 
hacer un llamamiento a favor del derecho de las mujeres a votar. 

Vanos años antes del encuentro en Seneca Falls, Elizabeth Cady Stanton había con¬ 
vencido, firmemente, a Frederick Douglass de que debía extenderse el derecho al voto 
a las mujeres. 


No podía oponerme a sus argumentos si no era con los débiles alegatos a la «tradición», 
a la «división natural de tareas», a lo «indecoroso de la participación de las mujeres en la 
política», al discurso al uso de la «esfera de las mujeres» y a cosas por el estilo; todo aquello 
que se le atribuye a la mujer, y que entonces no tem'a menos peso que ahora, pierde valor 
ante los argumentos que ella ha empleado de manera tan habitual y efectiva desde entonces 
y que ningún hombre ha refutado con éxito. Si la inteligencia es la única base racional y ver¬ 
dadera del gobierno, la coruecuencia lógica es que el mejor gobierno es aquel que obtiene su 
vida y su fuena de las más elevadas fuentes de la sabiduría, de la energía y de la bondad'*. 


La cuestión del poder electoral de las mujeres fue el único punto importante que desa¬ 
tó la polémica entre las cerca de 300 mujeres y hombres que asistieron a la convención de 
Seneca Falls y, de hecho, la moción del sufragio fue la única que no fue aprobada por una¬ 
nimidad. En todo caso, el hecho de que la controvertida proposición llegara a preseruarse 
se debió a la decisión de Frederick Douglass de secundar la moción de Stanton y de desen¬ 
fundar sus dotes oratonas para defender el derecho de las mujeres a votar'^. 

Durante aquellos primeros años en los que los derechos de las mujeres todavía no 
eran una causa legítima y en los que el sufragio femenino era algo desconocido y poco 
popular como reivindicación, Frederick Douglass hizo públicamente campaña a favot 
de la igualdad política de las mujetes. Inmediatamente después de la convención de 
Seneca Falls, publicó un editorial en su periódico, el North Star'*, bajo el título «The 
Rights of Women» («Los derechos de las mujeres»), cuyo contenido era realmente radi¬ 
cal para aquella época: 


Respecto a los derechos políticos, sostenemos que la justicia otorga un derecho legítimo a 
b mujer para ser destinataria de todo aquello que pedimos para los hombres. Es más, expresa- 


'* F. Douglass, Life and Times of Frederick Douglass, cit., p. 473. 

“ E. Flexner, Ceniury of SiruggU: The \X>fam<n'j Righcs Movemem m the US, cit., p. 76. Véase tam¬ 
bién R. Alien, Reluctant Reformers, cit., p. 133. 

'* El North Star, cuyo nombre hacía referencia a la estrella que servía de guía en su huida hacia 
el None a los esclavos fúgirívos, fue fundado por Fredericlc Douglass en 1847. La gran acogida de la 
publicación de la primera narración de su vida en 1845 le llevó a iniciar una serie de viajes para pto- 
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mos nuestra convicción de que todos los derechos polfticos que es conveniente que sean e)er- 
citados por los hombres son. igualmente, oportunos para las mujeres. Todo lo que distingue-al 
hombre como ser inteligente y responsable es, asimismo, aplicable a las mujeres y si sólo es justo 
aquel gobierno cuyo poder emana del libre consentimiento de los gobernados, no puede haber 
ratón en el mundo para negar a las mujeres el ejercicio del derecho a participar en las eleccio- 
nes o a intervenir en la elaboración y en la administración del derecho de la nación'*. 

Frederíck Douglass también fue el responsable de introducir oficialmente la cuestión 
de los derechos de las mujeres en el movimiento de liberación negro, donde fue acogí- 
do con mucho entusiasmo. Tal y como señala S. Jay Walker, Douglass se pronunció 
abiertamente al respecto en la Convención Nacional de Hombres Liberados de Color 
celebrada en Cleveland, Ohio, en la misma época en la que se produjo el encuentro de 
Séneca Falls: 

Él logró que se aprobara una enmienda a la resolución en la que se definía a los delega¬ 
dos de modo que se permitía que fuera «interpretada “para incluir a las mujeres"», una 
enmienda que fiie aprobada con «tres burras por los derechos de las mujeres»'*. 

Elizabeih Cady Stanton elogió a Douglass por su fírme defensa de la convención de 
Seneca Falls frente al sarcasmo generalizado del que se hizo eco la prensa. 


pagar la causa anciesclavista a Irlanda, Escocia e Inglaterra, donde foriaría amistades que no sólo le 
ayudaron a comprar su libertad a su antiguo amo, cosa que lamentaron algunos de sus compañeros 
abolicionistas, sino que gracias a su fuianciación pudo comprar una imprenta y editar este periódico. 
Esta decisión de Douglass fue el comienzo de un distanciamiento gradual de William Lioyd Carrison 
y de otros miembros blancos de la sociedad antiesclavista, a los que había acompañado en sus pri¬ 
meros años en el movimiento annabolicionista, causado por el deseo de Douglass de articular un dis¬ 
curso político en su carrera como orador que le permitiera trascender el recursivo relato ejempiar'de 
su propia expenencia como esclavo y, posteriormente, de ampliar el honzonte del mismo mis allá de 
tos derechos concretos de tos afroamericanos insistiendo en pronunicarse sobre cuestiones como la 
defensa de los derechos de las mujeres, la guerra civil de Estados Unidos o a la defensa de los dere¬ 
chos humanos en sentido amplío. De hecho, una de las discusiones mis serias con Carrison se pro¬ 
duce a raíz de la dccisón de Douglass de integrarse en el Partido Liberty o de reclamar la no disolu¬ 
ción del movimiento antiesclavista depués de finalizar la guerra. Tanto el North Star como el Uberator 
se hartan eco en sus páginas de los diversos debates entre sus editores. En 1851, el periódico pasaría 
a llamarse Frederich Douglass Paper y, en 1870, Douglass asume b edición de The National Era en Wa¬ 
shington. En 1872, un incendio en su casa de Rochestei; donde habían sido editados los dos periódi¬ 
cos anteriores, consumió gran parte de sus archivos [N. de b T], 

'* North Star, 28 de julio de 1848. Reimprimido en Philip FONER (ed.), The Ufe and Wnángs of 
Fredench Oougiau, vol. 1, Nueva York, International Publisheis, 1950, p. 321. 

'* S. Jay Waucer, «Frederick Douglass and Woman Suürage», Black Schoior, vol. IV, núms. 6-7 
(mano-abnl de 1973), p. 26. 
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Et clamor popular que se levantó contra nosotros en los salones, en la prerua y en el 
pulpito fue tan sonoro que la mayoría de las damas que habían asistido a la convención y habían 
firmado la declaración fueron, de una en una, retirando sus nombres y su influerKia y se 
unieron a nuestros hostigadores. Nuestros amigos nos dieron la espalda y se sintieron aver- 
gomados por todo el proceso*®. 

El revuelo no disuadió a Douglass, como tampoco logró su objetivo de cortar de raíz 
la batalla por los derechos de las mujeres. A pesar de todos sus esfuerzos, ni el salón, 
ni la prensa, ni el pulpito pudieron invertir el curso de esta corriente. Apenas un mes 
más tarde, se celebró en Rochester, Nueva York, otra convención cuya osada novedad, 
que además sentaba un precedente para futuros encuentros, coitsistía en que una 
mujer ocupara la presidencia oficial^'. Frederick Douglass manifestó nuevamente su 
lealtad hacia sus hermanas abogando a favor de la resolución que defendía el sufragio 
y, en aquella ocasión, fue aprobada por un margen mucho más amplio que en Seneca 
Falls“. 

La defensa pública de los derechos de las mujeres no podía prohibirse. Aunque toda¬ 
vía no fuera aceptable para los portavoces de la opinión pública, la cuestión de la igual¬ 
dad de las mujeres, ahora encamada en un movimiento embrionario apoyado por las 
personas negras que estaban luchando por su propia libertad, se instauró como un ele¬ 
mento indeleble en la vida pública de Estados Unidos. Pero ¿qué significaba todo esto? 
íDe qué modo se definía la cuestión de la igualdad de las mujeres, al margen de la cues¬ 
tión del sufragio que había suscitado el desdén de la opinión pública hacia la conven- ^ 
ción de Seneca Falls? Las reivindicaciones esbozadas en la Declaración de Sentimien¬ 
tos^^ y las demandas planteadas en las resoluciones i reflejaban, verdaderamente, los 
problemas y las necesidades de las mujeres de Estados Unidos.^ 

La Declaración de Seneca Falls ponía el acento en la institución del matrimonio y 
en sus efectos dañinos para las mujeres: el matrimonio privaba a las esposas de sus dere¬ 
chos de propiedad y las convertía en seres dependientes, moral y económicamente, de 
sus maridos. Al exigir de ellas una obediencia absoluta, la institución del matrimonio 
otorgaba a los esposos el derecho a castigarlas y, lo que es más grave, las leyes que regu¬ 
laban la separación y el divorcio estaban, casi enteramente, basadas en la superioridad 


E. C. Stanton, Eigfuy Yaxrs and More; Reinmucences ¡815-1897, cit., p. 149. 

Ibid. 

^ Miriam GURXO, The Ladies of Seneco Falls: The Binh of the \Cbmen's Righís Movement, Nueva 
York, Schocken Boolu, 1976, p. 105. ~ 

La Declaración de Sentimientos es et nombre que recibió la declaración y tas 12 resoluciortes 
aprobadas en la convención de Seneca Falls celebrada el 14 de julio de 184E. En su redacción partí- 
ciparon Elizabeth Cady Stanton, Lucretia Mott, Manha C Wright, Jane Hunt y Amary Arw McClin- 
tock y fue firmada por 68 mujeres y 32 hombres (N. de la T.]. 
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masculina’^. La Declaración de Seneca Falls sostenía que, a causa del status inferior de 
las mujeres dentro del matrimonio, ellas sufrían desigualdades tanto en el sistema edu* 
cativo como en el ámbito profesional. Las «profesiones lucrativas», así como «todos loe 
caminos que conducen a la riqueza y a la distinción», eran completamente inaccesibles 
para ellas^^. La Declaración concluía su lista de reivindicaciones con una mención a U 
dependencia mental y psicológica que sufrían las mujeres y que las había dejado con 
una escasa «confianza y respeto hacia sí mismas»*^ 

La importancia inestimable de la Declaración de Seneca Falls descansaba en su 
capacidad para exponer la conciencia oruculoda de los derechos de las mujeres a mediados 
del siglo XX. Era la culminación teórica de años de vacilantes y a menudo impercepti¬ 
bles envites que tenían como objetivo una condición política, social, doméstica y reli¬ 
giosa contradictoria, frustrante e, indiscutiblemente, opresiva para las mujeres de la 
burguesía y de la clase media emergentes. Sin embargo, en tanto que culminación rigu¬ 
rosa de la conciencia del dilema de las mujeres blancas de clase media, la Declaración 
prácticamente ignoraba la tesitura de las mujeres blancas de clase obrera, así como elu¬ 
día la condición de las mujeres negras en el Sur y en el Norte. En otras palabras, la 
Declaración de Seneca Falls proponía un análisis de la condición femenina que ik» 
reparaba en las circunstancias de las mujeres que no pertenecían a la misma clase social 
que las mujeres que confeccionaron el documento. 

Péro ¿qué ocunía con aquellas mujeres que trabajaban para ganarse la vida como, 
por ejemplo, las mujeres blancas que manejaban los telares de las fábricas textiles en el 
nordeste? En 1831, cuando la industria textil todavía era el polo más importante de la 
nueva revolución industrial, las mujeres suponían una mayoría abrumadora de los tra¬ 
bajadores industriales. En las fábricas textiles esparcidas por toda Nueva Inglaterra 
había 38.927 obreras frente a 18.539 obreros^^. Las primeras «chicas de los talleres» habían 
sido reclutadas en las familias campesinas locales. Espoleados por la búsqueda de be¬ 
neficios, los propietarios de los talleres presentaban la vida en los mismos coitud un 
atractivo e instructivo preludio a la vida matrimonial. Los sistemas de Waltham y 
de LoweiF* eran retratados como «familias sustitutas» donde las jóvenes campesinas 


Véase «Declaraiion of Sencimenis» en J. Papachrístou (ed.), 'Xbmen Tbget/ier; A History m 
Oocumenu of íhe iXbmen’s Moi«ineni m the Umud States, cic, pp. 24-25 (ed. cast.: La Declaración de 
Independencia. La Declaración de Seneca FoUs, León, Universidad de León, Secretariado de Publica- 
:iones, 1993, p. 71]. 

“ IbúL, p. 25. led. cast.: p. 73). 

«Ibid. 

RcKalyn Baxandall, Linda CORDON, Susan Reverby (cds.), Americas VIMung Vtbmen: A Oo- 
cumenutry Hútory-1600 to the Presenc, Nueva York, Random House, 1976, p. 46. 

En 1813, un grupo de comerciantes acomodados de Mastachusetts encabezados por Fiancis 
Cabot Lowell fundó la Boston Manufacturing Company introduciendo una imponante novedad en 
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jcrían celosamente controladas por matronas en una atmósfera semejante a una escue¬ 
la donde completar sus estudios. Pero ¿cuál era la realidad de la vida en los talleres? Un 
horario increíblemente dilatado, de doce, catorce y hasta dieciséis horas diarias, unas 
condiciones de trabajo atroces, unas instalaciones para alojarse inhumanamente aba* 
ifotadas, y 

el nempo permitido para las comidas era tan breve -media hora al mediodía para el almuerzo- 
que las mujeres hacían carreras desde los caldeados y húmedos cuartos de costura para llegar 
a sus pensiones, engullir su principal comida del día y regresar corriendo al taller aterrorizadas 
por la posibilidad de ser multadas si llegaban tarde. En invierno eran capaces de no pararse a 
abrocharse sus abrigos y, a menudo, comían sin quitárselos. Esta era la época de la neumonía. 
En verano, los alimentos en mal estado y las precarias condiciones higiénicas causaban disco- 
tena. La sombra de la tuberculosis se cernía sobre ellas en todas las estaciones^ 

Las mujeres de los talleres contraatacaron. A finales de la década de 1820, mucho 
antes de la Convención de Seneca Falls, celebrada en 1848, las mujeres obreras comen¬ 
zaron a organizar paros y huelgas protestando activamente contra de la doble opresión 
que sufrían como mujeres y como obreras industriales. Por ejemplo, en 1828, en Dover, 
New Hampshire, las mujeres de los talleres abandonaron sus puestos de trabajo para 


el proceso de industrialización estadounidense al transferir su capital en el comercio exterior al 
impulso de la manuiactura en el intenor. Concretamente, esta compañía concentró sus esfuerzos en 
el desarrollo de la industria textil, lo que supuso un importante empuje a la plantaciones algodone¬ 
ras e, indirectamente, a la intensificación de la explotación de la mano de obra esclava. El sistema 
que la compañía implantó en la fábrica de Waltham, Massachuseets, consistía en integrar el proceso 
de convertir el algodón en bruto en tela acabada introduciendo constantemente mejoras tecnológicas 
y llegando a establecer sus propias agencias de venta. El complemento de este nuevo sistema des¬ 
cansaba en la construcción, también novedosa, de pueblos propiedad de la compañía destinados a 
albergar a sus empleadas. El primero de estos pueblos, Lowell, fue fundado en 1823. Además de la 
fábrica y los internados, había instalaciones teóricamente destinadas a la educación y a las activida¬ 
des de recreo de las jóvenes obreras. La compañía también financiaba la edición de una revista, la 
Louiell Offemg, realizada por las propias trabajadoras y que éstas supieron utilizar para debatir sobre 
sus condiciones de vida y de trabajo. Como describe Angela Davis, estas obreras, que eran conocidas 
como las chicas de la fábrica de Lowell, trabajaban en hilanderías textiles oscuras en concidiones 
insalubres durante 13 horas diarias en verano y desde el amanecer hasta la noche en invierno pade¬ 
ciendo una disciplina sumamente estricta. Durante las décadas de 1830 y 1840 el 80 por 100 de las 
trabajadoras tenía entre quince y treinta años. Postenormente, después de los sucesivos recortes sala¬ 
riales, la plantilla comenzó a estar integrada por trabajadoras inmigrantes, prrncipalmente irlandesas. 
Participaron activamente en los movimientos sociales que sacudieron Estados Unidos y, después de 
haber protagonizado varías huelgas, fundaron su propio sindicato, la Asociación por la Reforma del 
Trabajo Fenutnino de Lowell (Lowell Female Labor Reform Association) [N. de la T.]. 

” B. Wertheimer, Wt VCtre Thete; The Story of Vtbriung VXbtnen in America, cit., p. 66. 
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expresar su oposición a las restricciones que acababan de imponerse. Ellas «conmo¬ 
cionaron a la comunidad local desfilando raudas como Ja pólvora con pancartas y ban¬ 
deras»*^. 

A principios del verano de 1848, cuando tuvo lugar la Convención de Seneca Falls, 
las condiciones en los talleres -que, ya antes, distaban mucho de ser ideales- se habían 
deteriorado hasta tal extremo que en poco tiempo las hijas de los campesinos de Nueva 
Inglaterra pasaron a constituir una minoría dentro de la mano de obra textil. Las muje¬ 
res de origen «sin tacha», yanquis, íueron sustituidas por mujeres inmigrantes que al 
igual que sus padres, sus hermanos y sus maridos se estaban convirtiendo en el nuevo 
proletariado industrial de la nación. Estas mujeres, a diferencia de sus predecesoras, 
cuyas familias eran propietarias de tierras, dependían completamente para su subsis¬ 
tencia de su fuerza de trabajo. Cuando resistían, estaban peleando por su propio dere¬ 
cho a sobrevivir. Lucharon tan apasionadamente que «en la década de 1840, las muje¬ 
res trabajadoras estaban a la cabeza de la militancia obrera en Estados Unidos»*'. 

En su campaña por las diez horas diarias, la Asociación por la Reforma del Trabajo 
Femenino de Lowell presentó peticiones ante la cámara legislativa del Estado de Mas- 
sachusetts en 1834 y en 1844. Cuando esta cámara accedió a mantener audiencias 
públicas, las mujeres de Lowell obtuvieron la distinción de conseguir que un órgano 
gubernativo realizara una inspección de las condiciones de trabajo por primera vez en 
la historia de Estados Unidos*^. Indudablemente, esto supuso un importante reconoci¬ 
miento de los derechos de las mujeres y tuvo lugar cuatro años antes del lanzamiento 
ofícial del movimiento de mujeres. 

A juzgar por las luchas conducidas por las obreras blancas -la defensa implacable de 
su dignidad como trabajadoras y como mujeres y sus desafíos conscientes e implícitos a 
la ideología sexista de la feminidad-, ellas tenían más que ganado el derecho a ser pro¬ 
clamadas pioneras del movimiento de las mujeres. Pero su papel de precursoras fiie casi 
ignorado por las principales fundadoras del nuevo movimiento, que no comprendieron 
que las mujeres trabajadoras experimentaban y se enfrentaban a la dominación mascu¬ 
lina de un modo especfñco. Como si hubiera queñdo poner las cosas en su sitio, la his¬ 
toria ha sellado con una ironía final el movimiento iniciado en 1848: la única mujer de 
todas las que asistieron a la Convención de Seneca Falls que vivió lo sufíciente como 
para ejercer efectivamente su derecho a votat, más de setenta años después, fiie una 
mujer obrera llamada Charlotte Woodward**. 


“ ÍW., p. 67. 

R. Baxandall a al. (eds.), America J UCbriuri; Vbmen: A Documeruory Hútory - ¡600 to die Prc- 
seru, cic, p. 66. 

R Wenheimei, We Were There: The Stoty of WWunf Wjtnen «n America, cit., p. 74. 

»ÍW., p. 103. 


64 



Lx)S motivos por los que Charlotte Woodward firmó la Declaración de Seneca Falls 
no eran ni remotamente idénticos a los de las mujeres más acaudaladas. Su propósito 
al asistir a la convención era buscar una guía para mejorar su stotus como trabajadora. 
5u profesión era hacer guantes y, como se trataba de una ocupación que todavía no 
estaba industnaiizada, ella trabajaba en su propia casa y legalmente los ingresos que 
percibía estaban controlados por los hombres de su familia. Al describir sus condiciO' 
nes laborales, expresó el espíritu de rebeldía que la había llevado a Seneca Fálls: 

Nosotras, las mujeres, trabajamos a escondidas en el retiro de nuestras alcobas porque 
toda la sociedad fue construida sobre la teoría de que los hombres, no las mujeres, ganaban 
el dinero y de que sób los hombres mantenían la familia (...]. No creo qoe haya habido nin' 
guna comunidad en la que las almas de algunas mujeres no hayan batido sus alas en señal de 
rebeldía. Desde lo más profundo de mi set, puedo decir que cada fibra de mí se rebelaba, aun¬ 
que fuese en silencio, durante cada una de las horas que pasaba sentada cosiendo guantes 
por un salano miserable que después de ganar nunca podía ser mío. Quería trabajar, pero 
quería escoger mi profesión y quería recoger mi sueldo. Ésta era mi manera de rebelarme 
contra la vida en la que me había tocado nacer^^. 

Charlotte Woodward y el resto de las mujeres obreras presentes en la convención 
eran políticamente consecuentes; de hecho, para ellas los derechos de las mujeres eran 
lo más importante que había en sus vidas. 

En la última sesión de la convención, Lucretia Mott propuso una resolución final 
que llamaba tanto a derrocar al pulpito como a «garantizar la idéntica panicipación de la 
mujer al lado del hombre en los diversos oficios, profesiones y negocios»^^. iSe trataba sim¬ 
plemente de una ocunencia extemporánea.^ iO más bien el pequeño contingente de 
mujeres de la clase obrera protestó contra la exclusión de sus intereses de las resolu¬ 
ciones originales provocando que Lucrecia Mott, la veterana activista contra la escla¬ 
vitud, se levantara en su defensa? Si Sarah Grimke hubiera estado presente, probable¬ 
mente habría insistido, como había hecho en otra ocasión, en que: 

En las clases más pobres hay muchos corazones fuertes y honestos cansados de ser esclavos 
y utilizados como objetos que se merecen la libertad y que la emplearán de modo loable^. 


¡bul., p. 104. 

J. Papachristou (ed.), VHimen Togaher: A Hisuny in Documencs of tfirWbmeni Movemíru ín the 
United Sures, cic., p. 26 (cursiva añadida) (ed. casi.: La DecLtración de Independencia. La Declaración 
de Seneca Falls, de., p. 79]. 

^ C. Lemec The Gnmlie Ststers /rom South Carolnu; Pioneen for Vtbmen's Rrghu and Aboltaonl dt., 
p. 335. 
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Si el reconocimienco concedido a las mujeres obreras en el encuentro de Seneca 
Falls fue casi imperceptible, hubo otro grupo de mujeres que también «se rebelaban 
contra las vidas en las que les había tocado nacer» y cuyos derechos no recibieron, 
siquiera, una mínima mención'^ En el Sur, se rebelaban contra la esclavitud y, en e] 
Norte, contra un dudoso estado de libertad llamado racismo. Aunque al menos un 
hombre negro estuvo presente entre los congresistas de Seneca Falls, entre la concu¬ 
rrencia no hubo ni una sola mujer negra. Los documentos de la convención tampoco 
recogen ni siquiera una referencia incidental a las mujeres negras. A la luz de la impli- 
cación de las organizadoras en el movimiento abolicionista, debería parecer desconcer¬ 
tante que las esclavas fueran completamente ignoradas. 

Sin embargo, este problema no era nuevo. Anteriormente, las hermanas Grimke 
habían criticado a varias sociedades antíesclavistas por ignorar la situación de las muje¬ 
res negras y por manifestar, en ocasiones, prejuicios descaradamente racistas. Durante 
la preparación de la convención fundacional de la Sociedad Nacional Antiesclavista 
Femenina (National Female Anti-Slavery SocietyJ, Angelina Grimke tuvo que tomar 
la iniciativa para garantizar algo más que una presencia simbólica de las mujeres negras. 
Además, propuso que se pronunciara un discurso especial en la convención dirigido a 
las personas negras libres del Norte. Dado que nadie, ni siquiera Lucretia Mott, prepa¬ 
ró el discurso, fue Sarah, b hermana de Angelina, quien tuvo que pronuncbrlo^. Ya 
en 1837, las hermanas Grimke habbn reprendido a la Sociedad Antiesclavista Feme¬ 
nina de Nueva York por su fracaso para integrar a mujeres negras en su trabajo. «A causa 
de sus marcadas actitudes aristocráticas», dijo Angelina sentidamente: 

(...) la mayoria de ellas eran excesivanvente ineficientes (...]. Hemos considerado seriamen¬ 
te formar una Sociedad Antiesclavista entre nuestras hermanas de color y conseguir que 
inviten a sus amigas blancas a unirse a ellas; de este modo, pensamos que podríamos captar 
a las mujeres blancas más eficientes de la ciudad para unirse a ellas^. 

La ausencia de mujeres negras en la Convención de Seneca Falls adquirb un carác¬ 
ter todavía más llamativo a la luz de sus contribuciones anteriores a b lucha por los dere¬ 
chos de las mujeres. Más de una década antes de que se produjera este encuentro, Marb 
Stcwart^ había respondido a los ataques contra su derecho a pronunciar conferencias 


” B. Wertheimer, Vtir Wete Thcre: The Scory (rf 'Xbrking VKbmen in America, cit., p. 104. 

“ G. Lemei; The Grimke Siiters /rom South Canfina-. Pioneen for \Ibm<n*s Rights and Abdition, cit., 
p. 159. 

«Ibid.. p. 158. 

Esta oradora es considerada la primera escritora política negra en Estados Unidos. En 1831, 
William Uoyd Garrison le propuso escribir un anículo, pues estaba tratando de animar a más muje¬ 
res negras a que escribiesen en su periódico, el Uberaxor. A pesar de que su aportación pareció dema- 
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en público preguntando enérgicamente; «¿Qué ocurre porque sea una mujer?»^'. Esta 
mujer negra fue la primera mujer nativa que en sus conferencias se dirigió a audiencias 
tanto masculinas cómo femeninas^^ Además, en 1827, Freedom’s Journal^’ -el primer 
periódico negro del país- publicó una carta enviada por una mujer negra sobre los dere- 
chos de las mujeres. «Matilda», como ella se identificaba, exigía el derecho a recibir edu' 
cación de todas las mujeres negras en una época en la que la enseñanza para las muje- 
res era una cuestión polémica y realmente impopular. Su cana apareció en este periódico 
pionero de Nueva York el año anterior a que Francis Wright, de origen escocés, comen- 
:ara a dar conferencias sobre la igualdad educativa para las mujeres. 

Me dirigiría a todas tas madres y les diría que, aunque sea necesario saber hacer el pud¬ 
ding, se requiere algo más. Es su deber ineludible nutrir las mentes de sus hijas con ense¬ 
ñanzas útiles. Deberían ser instruidas para dedicar su tiempo de ocio a la lectura de libros, 
de donde extraerían una valiosa información que nutKa se les podría arrebatar^. 

Mucho antes de que se celebrara la primera converKión de mujeres, las mujeres blan¬ 
cas de clase media habían luchado por el derecho a la educación. Los comentarios de 
Manida, posteriormente confirmados por la facilidad con la que Prudence Crandall encon¬ 
tró a niñas negras para integrar su hostigada escuela en Connecticut, demostraban que las 
mujeres blancas y las negras estaban unidas, de hecho, en su deseo de recibir educación. 
Desgraciadamente, durante la convención de Seneca Falls, no se reconoció esta conexión. 

La incapacidad para reconocer el potencial de crear un movimiento de mujeres 
intenracial, particularmente contra el sexismo en la educación, se reveló dramática- 


siado radical al editor, pues su artículo fue escrito dos meses después de la revuela de Nac Tumer y 
en él, además de insistir en la necesidad de que las mujeres negras recibiesen educación para alcaruar 
la independencia económica, se defendía el alzamiento violento de k» negros contra el sistema escla¬ 
vista, el mismo fue publicado a finales de ese mismo ano |N. de la T.]. 

Para el texto del discurso de Marta Stewart de 1833, véase G. Lemer (ed.), Black Womev m 
VWute America; A Documentory History, cit., pp. 563 ss. 

Ibid, cit., p 83. Véase, también, E. Flexner, Century ofSimggle: The Wmens's Righi Movement m 
die US, cit., pp. 44-45. 

Este periódico se fundó en Nueva York en 1827, el mismo año en que el Estado de Nueva York 
aboliera la esclavitud. A partir de su segundo año, la línea editorial de este periódico, que hasta 
entonces se había pronunciado a favor de la concesión de los derechos políticos a los negros después 
de alcanzar la abolición de la esclavitud, dio un brusco giro para comenzar a apoyar las tesis colonia¬ 
listas que defertdían la repatriación a Africa de la población negra, lo que condujo a la fuga del perió¬ 
dico de muchos de sus colaboradores y a un descenso irKontenible en el número de sus lectores que 
provocó su cierre en 1829. En 1861, antes de la guerra civil estadounidense, había más de 40 perió¬ 
dicos negros repartidos por los Estados del Norte |H de la T]. 

^ H. Aptheker, A Dbettmentory History of the Negro People m che United States, vol. 1, cit., p. 89. 
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mente en un episodio que tuvo lugar durante el verano crucial de 1848- Irónicamente, 
tuvo como protagonista a la hija de Fredehck Douglass. Después de su admisión oficial 
en un centro para chicas en Rochester, Nueva York, á la hija de Douglass se le prohi¬ 
bió formalmente asistir a las clases junto a las alumnas blancas. ¡La directora que cursó 
la orden era una mujer abolicionista! Cuando Douglass y su esposa protestaron contra 
esta política segregacionista, la directora pidió a cada joven blanca que votara sobre la 
cuestión, indicando que*una objeción sería suficiente para mantener la exclusión. Des¬ 
pués de que las jóvenes blancas votaran mayohtariamente a favor de la integración de 
la hija de Douglass en la clase, la directora acudió a los padres de las chicas utilizando 
como excusa para excluir a la joven negra la única objeción manifestada en los votos^*. 

El hecho de que una mujer blanca ligada al movimiento antiesclavista pudiera adop¬ 
tar una postura racista hacia una joven negra en el Norte reflejaba la profunda debili¬ 
dad que acusaba la campaña abolicionista para promover una amplia conciencia anti- 
rracista. Tristemente, el movimiento organizado por los derechos de las mujeres 
arrastraría los efectos de esta grave incompetencia que había suscitado abundantes crí¬ 
ticas no sólo de las hermanas Grímke. 

Sin embargo, por muy ciegas que pudieran haber sido las primeras activistas de los 
derechos de las mujeres ante las penalidades de sus hermanas negras, los ecos del nuevo 
movimiento de mujeres resonaron en todos los rincones de la lucha organizada por la 
liberación negra. Tal y como ha sido mencionado previamente, en 1848, la Convención 
Nacional de Hombres Libres de Color aprobó una resolución sobre la igualdad de las 
mujeres^. A raíz de la iniciativa de Frederick Douglass, en esta reunión de Cleveland 
sé había resuelto que las mujeres debían ser elegidas delegadas en igualdad de condi¬ 
ciones que los hombres. Poco tiempo después, una convención de personas negras reu¬ 
nida en Filadelfia no sólo invitó a participar a mujeres negras, sino que como muestra 
de reconocimiento hacia el nuevo movimiento inaugurado en Seneca Falls, también 
pidió a las mujeres blancas que se unieran a los asistentes. En una carta dirigida a Eli- 
zabeth Cady Stanton, Lucretia Mott explicaba su decisión de asistir a la convención: 

Estamos en plena convención de las personas de color de la ciudad, lodos, Douglass y 
Dclany -igualmente han acudido Remotul y Carnet-, están tomando un papel activo y, ya 
que incluyen también a las mujeres y a las mujeres {llancas, lo menos que puedo hacer, debi¬ 
do al interés que siento por la causa de los esclavos y de las mujeres, es estar presente y asu¬ 
mir un discreto papel. Así que ayec bajo una lluvia torrencial, Sarah Pugh y yo descendimos 
a pie la calle que lleva hasta allí y hoy esperamos hacer lo mismo^L 


E Douglass, Life and Times of Frederik Douglass. cic.^ p. 268. 

** S. Jay Walker, «Frederick Douglass and ^Xkiman Suifrage», dC-, p. 26. 

^ R Fbnei (ed.), The Ltfe and Vhiángs of Frederick Douglass, voL 2. tíL, p. 19. 
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Dos años después de la convención de Seneca Falls se celebró en Worcestei; MaS' 
tachusetcs, la primera convención nacional sobre los derechos de las mujeres. Ya hiera 
realmente invitada o acudiera pmr su propia iniciativa, el caso es que Sojoumer Tnith 
estaba entre las participantes. Su presencia, as( como los discursos que pronunció en las 
reuniones posteriores sobre los derechos de las mujeres, simbolizaban la solidaridad de 
las mujeres negras con la nueva causa. Su aspiración era ser libres, no sólo de la oprc' 
sión racista, sino también de la dominación sexista. «/Acaso no soy una mujer?»^, la 
muletilla del discurso de Sojoumer Truth, que hie pronunciado en 1851 en la conven* 
ción de mujeres celebrada en Akron, Ohio, sigue siendo uno de los eslóganes más fre¬ 
cuentemente citados del movimiento de mujeres decimonónico. 

Sin la ayuda de nadie, Sojoumer Truth rescató a las mujeres del encuentro de Akron 
de ios abucheos lanzados por algunos hombres hostiles a los fines del encuentro. De 
todas las mujeres que asistieron a la reunión, ella sola fue capaz de responder agresiva¬ 
mente a los argumentos machistas esgrimidos por los excitados provocadores. Poseedo¬ 
ra de un carisma indiscutible y de unas poderosas dotes oratorias, Sojoumer Truth echó 
por tierra las afirmaciones de que la debilidad femenina era incompatible con el sufra¬ 
gio, y lo hizo con una lógica irrefutable. El líder de los provocadores había sostenido que 
era ridículo que las mujeres aspiraran a votar, dado que ni siquiera podían cruzar un 
charco o subir a un carruaje sin la ayuda de un hombre. Sojoumer Truth señaló con una 
simplicidad demoledora que ella misma nunca había sido ayudada para pasar por enci¬ 
ma de charcos embarrados o para subir a carruajes. «íY acaso no soy una mujer?» Su 
voz sonaba como el «anuncio de un trueno»^, y dijo: «¡Mírenme! Miren mi brazo» y se 
remangó la manga para mostrar la «tremenda fuerza muscular» del mismo^. 

íYo he arado, he sembrado y he cosechado en los graneros sin que ningún hombre pudie¬ 
ra ganarmeüY acaso no soy una mujer? Podía trabajar tanto como un hombre, y comer tanto 
como él cuando tenía la comida ¡y, también, soportar el látigo! íY acaso no soy una mujer? 
He dado a luz a trece niños y he visto vender a la mayoría de ellos a la esclavitud iy cuando 
grité, con mi dolor de madre, nadie sino Jesús pudo escucharme! iY acaso no soy una 
mujer?** 

Siendo la única mujer negra asistente a la convención de Akron, Sojoumer Truth 
había hecho lo que ninguna de sus tímidas hermanas blancas era capaz de hacer. En 
opinión de la presidenta del encuentro, «en aquellos tiempos había muy pocas mujeres 


^ E. C. Scanton « al., Hiitory ofXíbman Suffrage, voL l, cit., pp. 115-117. 
^Ibd. 

”Ibd. 

5* ÍW. 
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que se atrevieran a “hablar en las reuniones”». Después de haber defendido contun' 
dentemente la causa de su sexo y de haber atraído poderosamente la atención tanto de 
las mujeres blancas como de sus adversarios masculinos alborotadores, Sojoumer Truth 
fue espontáneamente aplaudida como la heroína de la jomada. No sólo había propina¬ 
do una denota aplastante al argumento de los hombres basado en el «sexo débil», sino 
que también había refutado su tesis de que la dominación masculina era un principio 
cristiano puesto que el propio Cristo era un hombre: 

Ese hombrecito de negro que está allí dice que las mujeres no pueden tener tantos dere¬ 
chos como el hombre porque Cristo no era una mujer. íDe dótrde venía Cristo?’^ 

Según la presidenta oficial, «la reverberación de un trueno no hubiera podido aca¬ 
llar a aquella multitud como sí lo lograron aquellos profundos y maravillosos sonidos de 
su voz cuando se colocó allí con los ojos ardientes y los brazos extendidos»^^. 

íDe dónde venía su Cristo? íDe Dios y de una mujer! El hombre no tuvo nada que ver 
con él’*. 

Del mismo modo, el horrendo pecado cometido por Eva tampoco era un argumen¬ 
to convirrccnte contra las facultades de las mujeres. Por e! contrario, suponía una pode¬ 
rosa razón a favor de las mismas: 

Si la primera mujer que hizo Dios fue tan fuerte como para poner ella sola el muruJo al 
revés, ¡todas estas mujeres juntas deberían ser capaces de ponerlo oua vez al derecho! Y ahora 
que ellas piden hacerlo, más les valdría a los hombres dejarlas que lo hicieran”. 

La beligerancia de los hombres se aplacó y las mujeres no cabían en sí de orgullo, sus 
«corazones palpitaban de gratitud» y «más de una de nosotras tenía lágrimas en los 
ojos»’*. Francés Dana Gage, la presidenta oficial de la convención de Akron, proseguía 
su descripción del impacto del discurso de Sojoumer Truth con estas palabras: 

Ella nos había tomado en sus fuertes brazos y nos había hecho pasar por encima de la cié- 
iraga de diñcultad reconduciendo la corriente a nuestro favor. Jamás en mi vida he visto nada 


’íJW. 

”IW. 

’*IW. 

«IW. 

^Ibid. 
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cotno la mágica influencia que aplacó la atmósfera turbulenta de aquel día y que convirtió 
las muestras de desprecio y los abucheos de una multitisd excitada en notas de respeto y 
admiración”. 


El discurso -í Acaso no soy una mujer?» de Sojoumer Truth tenía implicaciones más 
piofundas puesto que, aparentemente, también hacía referencia a las actitudes racistas de 
(as mismas mujeres blancas que después elogiaron a su hermana negra. No pocas de las 
mujeres congregadas en Akron habían sido contrarias en un principio a que una mujer 
negra tuviera voz en su convención y los vindicadores de la postura contra las mujeres 
habían intentado sacar partido de este racismo. En palabras de Francés Dana Gage: 


Las líderes del movimiento temblaron al ver que una mujer negra alta y adusta, vestida 
de gns y con un turbante blanco coronado con una basta pamela, se encaminaba decidida¬ 
mente al oratono, caminando con el aire de una reina conducida al altar, y ocupaba su asien¬ 
to sobre los escalones del púlpito. Se escuchó un murmullo de desaprobación en coda la 
audiencia y los oídos atentos pudieron distinguir: «¡Una escena abolicionista!», «íTe dije que 
pasaría!», «¡Dale duro, negrita!»^. 

El segundo día de la convención, cuando Sojoumer Truth se levantó para respon¬ 
der al asalto machista, las líderes blancas intentaron persuadir a Gage para impedirle 
que hablara. 


«¡No la dejes hablar!», masculló media docena en mi oído. Ella se dirigió lenta y solem¬ 
nemente al frente y, con su viejo sombrero caído a los pies, volvió sus ojos grandes y expre¬ 
sivos hacia mí. Se escucharon silbidos de desaprobación en todo el anfiteatro. Me levanté y 
anuncié «Sojoumer Truth», y rogué a la audiencia que mantuviera silencio por unos breves 
momentos”. 


Afortunadamente para las mujeres de Ohio, para el movimiento de mujeres en 
general -a quienes el discurso de Sojoumer Truth infundió un espíritu militante com¬ 
bativo- y para quienes actualmente nos inspiran sus palabras, Francés Dana Gage no 
sucumbió a estas presiones racistas ejercidas por sus camaradas. Cuando esa mujer 
negra se levantó para hablar, su respuesta a aquellos varones machistas también conte¬ 
nía una instructiva lección para las mujeres blancas. Al repetir su pregunta «i Acaso no 
soy una mujer?», nada menos que en cuatro ocasiones, exponía los prejuicios de clase 


”IW. 
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y el racismo que impregnaban al nuevo movimiento de mujeres. No todas las mujeres 
eran blancas y no todas las mujeres disfrutaban del confort material de las clases medias 
y de la burguesía. Ella misma era negra -y ex esclava- pero no era menos mujer que 
cualquiera de sus hermanas blancas presentes en la convención. El hecho de que su 
raza y de que su condición económica fueran diferentes de las suyas no anulaba su femi¬ 
nidad. Y como mujer negra, su demanda de igualdad de derechos no era menos legíti¬ 
ma que la de las mujeres blancas de clase medida. En una convención nacional de 
mujeres celebrada dos años después, Sojoumer Truth todavía estaba lidiando con el 
empeño en impedirle que hablara. 

Sé que ver a una mujer de color levantarse para hablarles de cómo son las cosas y de los dere¬ 
chos de las mujeres suscita como un resquemor y algo parecido a deseos de silbar. Se nos ha 
hecho caer tan bajo, a todas nosotras, que nadie pensó que algún día volveríamos a levantar¬ 
nos: pero ya se nos ha pisado bastante; nos alzaremos de nuevo y, por ahora, aquí estoy yo^^. 

Durante la década de 1850, las convenciones locales y nacionales atrajeron a un 
número creciente de mujeres a la campaña a favor de la igualdad. No era nada inusual 
que Sojoumer Truth apareciera en estos encuentros y que, a pesar de la inevitable hos¬ 
tilidad, se levantara y expresara su opinión. Ella infundió un espíritu combativo a la 
campaña por los derechos de las mujeres al representar a sus hermanas negras, tanto 
esclavas como «libres». Aquí radica la contribución histórica excepcional de Sojoumer 
Truth. Y en aquellas ocasiones en que las mujeres blancas tendían a olvidarse de que 
las mujeres negras no eran menos mujeres que ellas, su presencia y sus discursos sirvie¬ 
ron como un recordatono constante. Las mujeres negras también iban a obtener sus 
derechos. 

Entretanto, un gran número de mujeres negras estaba manifestando su compromiso 
con la libertad y con la igualdad mediante fórmulas que no estaban tan íntimamente 
conectadas con el recién constituido movimiento organizado de mujeres. El Ferrocarril 
Clandestino acaparó las energías de numerosas mujeres negras del Norte. Por ejemplo, 
Jane Lewis, una vecina de Nuevo Líbano, Ohio, remaba regularmente su bote a través 
del río Ohio rescatando a más de un esclavo fugitivo^'. Francés E. W. Harper, una mujer 
entregada a la causa feminista y, también, la poetisa negra más conocida de mediados 
de siglo, file una de las conferenciantes más activas ligadas al movimiento antiesclavis¬ 
ta. Charlotte Porten, que durante el período posterior a la guerra civil se convirtió 
en una destacada educadora negra, fiie, igualmente, una activa abolicionista. Sarah 


Ibid., pp. 567-568 (texto íntegro del discurso). Véase, también, G. temer (ed.), Black Vímen 
in Wháe Amencd: A Documentar} History, cit., pp. 566 y ss. 

John Hope FraNKUN, From Slaverj to Freedom, Nueva York, Vintage Books, 1969, p. 253. 
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getnond, que dio conferencias contra la esclavitud en Inglaterra, Irlanda y Escocia, 
ejerció una gran influencia en la opinión pública y, de acuerdo con cierto historiador, 
«evitó que los eories intervinieran del lado de los confederados»*^. 

Ni siquiera los abolicionistas blancos más radicales, que basaban su oposición a la 
esclavitud en criterios morales y humanitarios, conseguían comprender que el acelera- 
do desarrollo del capitalismo en el Norte también era un sistema opresivo. En su c^i- 
nión, la esclavitud era una institución inhumana y detestable, y una arcaica violación 
de la justicia. Pero no reconocían que el obrero blarKO del Norte, a pesar de su status de 
trabajador o trabajadora «Ubre», no era diferente del que tenía el «obrero» esclavizado 
del Sur, puesto que ambos eran víctimas de la explotación económica. Incluso un mili¬ 
tante notablemente destacado, como supuestamente fue William Uoyd Garrison, esta¬ 
ba vehementemente en contra del derecho de los trabajadores asalariados a organizar¬ 
se. El número inaugural de LAeraUfr incluía un artículo donde se condenaban los 
esfuerzos de los trabajadores de Boston para constituir un partido político: 

Nos pesa decir que ha habido una tentativa -un proceso que aún lui ha concluido- de 
ervardecer las conciencias de nuestras clases trabajadoras contra las más opulentas y de con¬ 
vencer a los hombres de que están condenados y opnmidos por una aristocracia acaudalada 
(...]. Pbr lo tanto, es sumamente cruninal crispar a las personas para que recurran a cometer 
actos de violencia o ampararlos bajo la barulera de un partido^’. 

Pbr regla general, los abolicionistas blancos o bien defendían a los industriales capi¬ 
talistas o bien no expresaban ninguna conciencia de clase. Esta aceptación incondi¬ 
cional del sistema económico capitalista también era evidente en el programa del 
movimiento por los derechos de las mujeres. Si la mayoría de los abolicionistas cotrsi- 
deraban la esclavitud como una tacha desagradable que era necesario eliminar, la 
mayoría de las deferrsoras de los derechos de las mujeres pensaban en la dominación 
masculina en términos similares, como un defecto inmoral de una sociedad que, por 
lo demás, era acepuble. 

Las dirigentes del movimiento de mujeres no sospechaban que pudiera haber una 
relación sistémica entre la esclavitud de las personas negras en el Sur; la explotación 
económica de los trabajadores del Norte y la opresión social de las mujeres. Durante los 
primeros años de este movimiento, poco se dijo acerca de las personas trabajadoras 
blancas, ni siquiera de las mujeres de esta condición. Y, aunque muchas de las mujeres 
que integraban este movimiento apoyaban la campaña abolicionista, fueron incapaces 
de integrar su conciencia antiesclavista en su análisis de la opresión femenina. 


^ S. Sillen, Vlbmcn Agamst Slavcry, cit., p. 86. Véase, también, el apartado sobre Harpet 
W. Z. Foscet, The Negro People m Ammcdn Húiory, cit., pp. 115-116. 
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Cuando estalló la guerra civil, se persuadió a las orquestadoras del movimiento por 
los derechos de las mujeres para que reorientaran sus energías hacia la defensa de U 
causa de la Unión. Pero al interrumpir su campaña a favor de la igualdad sexual, apren- 
dieron cuán profundamente había arraigado el racismo en el tejido de la sociedad esta¬ 
dounidense. Elizabeth Cady Stanton, Lucretia Mott y Susan B. Anthony viajaron por 
todo el Estado de Nueva York pronunciando conferencias en apoyo de la Unión en las 
que demandaban la «emancipación inmediata e incondicional»^. 

|...| y, en todas las ciudades en las que se detuvieron entre Búfalo y Albany, recibieron el tra¬ 
tamiento más rudo que jamás habían recibido en sus vidas a manos de muchedumbres enar¬ 
decidas. En Siracusa, la sala fue invadida por una turba de hombres empuñando puñales y 
putolas**. 

Si con anteriondad a estas experiencias ellas no eran conscientes de que el Sur no tenía 
el monopolio del racismo, sus experiencias como agitadoras a favor de la causa de la Unión 
les enseñó que, efectivamente, en el Norte había racismo, y que podía ser brutal. 

Cuando el ejército inició la campaña de alistamiento en el Norte, las fuerzas proes¬ 
clavistas provocaron una oleada de disturbios a gran escala en los principales centros 
urbanos. La sombra de su violencia asesina se cernió sobre la pioblación negra libre. En 
julio de 1863, en la ciudad de Nueva York, grupos violentos 

[...] destruyeron los centros de reclutamiento, prendieron fuego a un almacén de armas, ata¬ 
caron al Tnbune y a destacados republicanos, incendiaron un orfanato de niños negros y, en 
general, crearon el caos por toda la ciudad. La muchedumbre dirigió su fuña especialmente 
contra los negros, agrediéndoles allá donde les encontraban. A muchos de ellos los mataron 
Se calcula que cerca de 1.000 personas fueron asesinadas y heridas**. 

Si hasta entonces había pasado desapercibido hasta qué extremo el propio Norte 
estaba infectado por el racismo, la violencia de las turbas de 1863 demostró que el 
rechazo hacia la población negra era un sentimiento profundo, generalizado y, poten¬ 
cialmente, asesino. En efecto, aunque el sur tuviera el monopolio de la esclavitud, no 
estaba solo en su patrocinio del racismo. 

Elizabeth Cady Sunton y Susan B. Anthony habían companido con los abolicio- 
listas radicales la opinión de que la guerra civil podría concluirse en ptxo dempo 
nediante la emancipación de los esclavos y su alistamiento en el ejército de la Unión. 


** E. Flexner, Cmtury of StTugjIc. Tht Wfemen’j Right Movemem m the US, cit., p. 106. 
‘MW. 

** W. Z. Foster, The Negro People m American Hútory, cit., p. 261. 
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Y trataron de sumar a las masas de mujeres a su postura lanzando una llamada para 
of^nizar una Liga de Mujeres Fieles [Women's Loyal Lcague). En el encuentro funda¬ 
cional cientos de mujeres estuvieron de acuerdo en promover el esfuerzo bélico hacien- 
Jü circular peticiones exigiendo la emancipación de los esclavos. Sin embargo, no fue- 
(on tan unánimes cuando respondieron a la moción presentada por Susan B. Anthony 
en la que ligaba los derechos de las mujeres con la liberación de las personas negras. 

Su propuesta de resolución sostenía que era imposible que hubiera una auténtica 
paz en esta república hasta que «los derechos civiles y políticos de codos los ciudadanos 
de ascendencia africana y de todas las mujeres» fueran efectivamente establecidos^^. 
Oesafortunadamente, a la luz de cómo se sucedieron los hechos al acabar la guerra, 
cabría pensar que los motivos que inspiraron esta resolución descansaban en el temor 
a que las mujeres (blancas) pudieran ser dejadas atrás cuando el manto de la libertad 
se extendiera para atropar a los esclavos. Pero Angelina Grímke propuso una defensa 
de la unidad entre la liberación de los negros y la de las mujeres anclada en sólidos prin¬ 
cipios; «Quiero que se me identifique con la persona negra», insistió. «Hasta que no 
obtenga sus derechos, nunca poseeremos los nuestros.»** 

Me complace extraordinariamente el hecho de que la resolución nos asocie con las perso¬ 
nas negras. Me parece que hemos estado a su lado; que la compasión se ha apoderado de nues¬ 
tras almas. Bien es verdad que nosotras no hemos sentido el látigo del propietario de esclavos. 
Bien es verdad que nosotras no hemos tenido nuestras manos encadenadas, pero nuestros cora¬ 
zones han sido desgarrados**. 

En esta convención fundacional de la Liga de Mujeres Fieles a la que fueron invita¬ 
das todas las veteranas de la campaña abolicionbta y del movimiento de los derechos 
de las mujeres, la aportación inconfundible de Angelina Grimlce contuvo la interpreta¬ 
ción más avanzada de una guerra que describió como «nuestra segunda revolución»^. 

La guerra no es. como engañosamente pretende hacer creer el Sur, una guerra entre 
razas, ni entre Aciones, ni entre partidos políticos, sino una guerra de principios, una guerra 
librada por las clases trabajadoras, blancas o negras (...]. El hombre negro fue la primera víc¬ 
tima de esta guerra; la siguiente, el obrero de cualquier color; y, en estos momentos, todos los 
que luchan por el derecho al trabajo, por el derecho a la libertad de expresión, por el dere¬ 
cho a la libertad de enseñanza, por el derecho al sufragio libre y por un gobierno libre [...) 


M. Curico, The Ladiei of Séneca Falh: The Bmh of the VKbmen’s Rigfus Movement, cit., p. 211. 

** G Lemei; The Gnmíe Stsien ftom Sauxh Cawlina: Pioneen fjr Vbmen's Rtghts and Abolición, cit., p. 353. 
** Ibid: p. 354. 
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están impelidos a combatir en defensa de los mismos o a perecer con ellos, victimas de la 
misma violencia que durante dos siglos ha convertido al hombre negro en un prisionero de 
guerra. Mientras el Sur ha librado esta guerra contra-los derechos humanos, el Norte ha 
actuado desenmascarando a los que estaban lapidando la libertad... 

La nación esta inmersa en una lucha a muerte. Y debe convertirse, o bien en un inmen¬ 
so reino de la esclavitud gobernado por una colección de tiranos mezquinos, o bien, inte¬ 
gramente, en la tierra ^e los libres^'. 

El brillante «Address to thc Soldiers of Our Second Revolution» («Discurso para los 
soldados de nuestra segunda revolución»] de Angelina Grimke demostraba que.su con* 
ciencia política estaba muy por delante de la que poseían la ntayoría de sus contempo¬ 
ráneos. En ól, proponía una teoría y una práctica radical que pudo haberse realizado 
mediante una aliartza que englobara a la fuerza de trabajo, a las personas negras y a las 
mujeres. Si, como dijo Karl Marx, «la fuerza de trabajo en una piel blanca nunca podrá 
ser libre mientras la fuerza de trabajo en una piel negra está marcada con hierro can¬ 
dente», como lúcidamente insistía Angelina Grimke, las luchas democráticas de aque¬ 
lla época -especialmente la lucha por la igualdad de las mujeres- podían haberse libra¬ 
do más efectivamente asociándose a la lucha por la liberación negra. 


« Ibiá. 
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El racismo 

en el movimiento 

sufragista 

de las mujeres 


Aunque los políticos continúen discutiendo acerca de esta cuestión durante cinco o diez 
años, el hecho es que el hombre negro, desde una perspectiva política, todavía está muy por 
encima de las mujeres blancas y educadas del país. Las mujeres más representativas de la 
nación han hecho todo lo posible durante los últimos treinta años para garantizar la libenad a 
la pwrsona negra, y mientras ésta ocupaba el lugar más bajo de todos los seres, estuvimos dis- 
puestas a secundar sus reivindicaciones; pero, en estos momentos, cuando las bisagras de la 
puerta celestial a ios derechos civiles empiezan lentamente a cedec la cuestión de si es lo mejor 
para nosotras hacemos a un lado y observar cómo «Sambo» entra primero en su reino cobra 
gravedad. En la medida en que el instinto de conservación es la primera ley de la naturaleza, 
<no sería más sensato mantener nuestras antorchas bien encendidas y cuando se abra la pucT' 
ta constitucional aprovechamos del fuerte brazo y del uniforme azul del soldado negro para 
entrar junto a él y, de este modo, hacer un hueco tan amplio como para que ninguna clase pri' 
vilegiada pueda cerrarla nunca más ante el más humilde de los ciudadanos de la república! 

•Es la hora del hombre negro.» (Y estamos seguras de que, una vez atrincherado con 
todos sus derechos inalienables, no pueda ser una fuerza añadida a los esfuerzos para man¬ 
tenemos a raya! <No se ha oído a «ciudadanos negros» decir que dudaban de lo acertado de 
extender a las mujeres el derecho al sufragio! ¿Por qué resulta que los africanos son más jus¬ 
tos y generosos que sus iguales anglosajones! Si no se garantizan a los dos millones de muje¬ 
res negras del Sur los derechos individuales, a la propiedad, al salario y sobre sus hijos, su 
emancipación no es sino otra forma de esclavitud. De hecho, es mejor ser esclava de un 
hombre blaiKo educado que de uno negro degradado e ignorante*. 


' Elizabeth Cady StaictON, Susan B. ANTHONY y Matilda Josiyn Cace (eds.), Hútory of Vtbnuzn 
Stáffragie, vol. 2 {1861-1876), Rochester, Nueva York, Charles Mann, 1887, pp. 94-95, n. 
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Esta carca, dirigida al editor del New York Sumdard y fechada el 26 de diciembre 
de 1865, estaba fírmada por Elizabeth Cady Sunton. El indiscutible racismo de sus ideas 
indica que la concepción de Stancon de la relación entre la batalla para la liberación de 
las personas negras y la lucha por los derechos de las mujeres era, en el mejor de lo« 
casos, superficial. Todo indica que ella estaba decidida a impedir que las personas 
negras -nada menos que «Sambo»- experimentaran un progreso si éste no significaba 
que las mujeres blancas pudieran disfrutar de los beneficios inmediatos que contenía tal 
progreso. 

La línea argumentativa racista, desafortunada y oportunista de la carta de Stanton 
al New Vbrk Sumdard suscita serios interrogantes sobre los motivos subyacentes a la pro 
puesta de unir la causa de las mujeres a la causa de los negros, que fue discutida por las 
defensoras de los derechos de las mujeres en la primera ocasión en la que volvían a 
encontrarse desde las vísperas de la guerra civil. Las delegadas para esta convención de 
los derechos de las mujeres, que tuvo lugar en la ciudad de Nueva York en mayo de 1866, 
decidieron crear la Asociación por la Igualdad de Derechos [Equal Rights Association] 
para incorporar en una única campaña las luchas de los negros y de las mujeres por el 
derecho al sufragio. No cabe duda de que muchas de las delegadas comprendían la 
necesidad imperiosa de componer una unidad y de que la misma fuera mutuamente 
beneficiosa. Por ejemplo, Susan B. Anthony insistía en que era necesario llevar a cabo 
«una ampliación de nuestro programa de los derechos de las mujeres y hacerlo en nom¬ 
bre del que siempre ha sido su espíritu; un programa de los Derechos Humanos»^ Con 
todo, la influencia del racismo en los actos de la convención era inconfundible. En uno 
de los discursos más importantes de los que se dirigieron a la audiencia, el conocido 
abolicionista Henry Ward Beecher sostuvo que las mujeres blancas nativas y educadas 
tenían argumentos mucho más terminantes para lograr el sufmgio de los que tenían 
las personas negras y los inmigrantes, a quienes retrataba de un modo claramente peyo' 
ranvo: 


Ahora, coloquemos a un lado a este gran ejército de mujeres refinadas y cultivadas, en 
otro a la masa emergente de africanos emancipados y, frente a ambos, al gran grupo formado 
por los emigrantes de la isla Esmeralda. <Y nuestro gobierno será capaz de hacer que sea segu¬ 
ro conceder a los africanos y a los irlandeses el sufragio.' Lo es. Se lo concederemos. < Y se des¬ 
moronará completamente nuestra fuena al haber hecho esto? Qijainos, pues, la parte más 
equilibrada y mejor constituida de nuestra sociedad, donde están aquellas a quienes debemos 
que nosotros mismas estemos civilizados, nuestras maestras; nuestras compañeras; aquellas a 
quienes acudimos antes que a nadie para pedir consejo ante los problemas; aquellas a quienes 
confiamos todo lo que nos es querido -el bienestar de nuestros hijos, nuestro hogar, nuestra 


'íbid.. p. 172. 
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pfopiedad, nuestro nombre y nuestra reputación y, lo que es más insondable, nuestra propia 
vida íntima, la que ningún hombre puede encomendar a ningún otro-, cojámosla y punto. 
•Después de toi^, lo que votan los irlandeses y lo que votan los africanos íno son ellas aptas 
para votarlo?» 

[_.| En mi opinkki (~.| es más impórtenle que las midieres voten que los hombres negros lo hagan’. 

Las obeervaciones de Beecher revelan las profundas conexiones ideológicas entre el 
racismo, el sesgo clasista y la dominación masculina en tanto que las mujeres blancas 
de las que él se enorgullece se describen utílúando el lenguaje de los estereotipos sexis- 
tas prevalecientes. 

En la primera reunión anual de la Asociación por la Igualdad de Derechos celebra- 
da en mayo de 1867, Elizabeth Cady Stanton evocó claramente el argumento de Heruy 
Ward Beecher de que era mucho más importante para las mujeres (esto es, las mujeres 
blancas anglosajonas) recibir el derecho al sufragio que para los hombres negros ganar 
el derecho al voto. 

El hombre negro no supone la introducción de ningún elemento negro en el gobierno, 
pero la educación y el ascenso de las mujeres nos dotará del poder adecuado para conducir 
a la raza anglosajona a una existencia supenor y más noble y, de este modo, por la fuerza de 
la atracción, para elevar a todas las razas a un estadio incluso más alto del que jamás se puede 
alcanzar manteniendo el asilamiento político de los sexos^. 

La cuestión más importante en esta convención etá' la concesión inminente del 
derecho al voto a los hombres negros y, en definitiva, si quienes defendían los derechos 
de las mujeres accederían a apoyar su derecho al sufmgio aunque las mujeres no pudie¬ 
ran alcanzar el voto simultáneamente. Elizabeth Cady Stanton y otras personas que 
compartían con ella la idea de que el voto colocaría a los hombres negros por encima 
de las mujeres blancas -ya que, a sus ojos, la emancipación había hecho que las perso¬ 
nas negras fueran «iguales» a ellas- estaban rotundamente en contra del sufragio mascu¬ 
lino negro. Pese a ello, había quienes juzgaban que la abolición de la esclavitud no había 
abolido la optesión económica de las personas negras y que, por lo tanto, éstas tenían 
una necesidad urgente y especial de alcanzar el poder político. En contra de la fógica 
de Stanton, Abby Kelly Foster formuló la siguiente pregunta: 

(Poseemos un verdadero sentido de la justicia? íNo estamos siendo insensibles a un sen¬ 
timiento hununitarío si aspiramos a posponer su protección frente i las calamidades pre- 


» Ibid., p. 159. 
< Ibui.. p. 188. 
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sentes y a la esclavitud futura hasta el momento en el que las mujeres obtengan derechos 
políticos?’ 

Con el estallido de la guerra civil, Elizabeth Cady Stanton había instado a sus cole¬ 
gas feministas a que los años de la guerra dedicaran sus energías a la campaña contra la 
esclavitud. Más tarde, sostuvo que las defensoras de los derechos de las mujeres habían 
cometido un error estratégico subordinándose a la causa del abolicionismo. En su obra 
Remtniscences, al referirse a los «seis años en los que [las mujeres] habían dejado apar¬ 
cadas sus propias reivindicaciones ante las de los esclavos del Sur»^, reconoció que en 
los círculos republicanos habían sido sumamente elogiadas por su activismo patriótico. 
«Pero, cuando los esclavos fueron emancipados», se lamentaba, 

[...] V estas mujeres solicitaron ser debidamente reconocidas en la reconstrucción como ciu¬ 
dadanas de la república, es decir, iguales ante la ley, todas esas virtudes sublimes se evapora¬ 
ron como el rocío bajo el pnmer sol de la mañana’. 

En su opinión, la máxima que se desprendía de las experiencias de las mujeres -esto 
es, de las mujeres blancas- durante la guerra civil, era que nunca debieron «trabajar 
para secundar los esfuerzos del hombre y para ensalzar al sexo masculino por encima del 
suyo propio»*. 

El análisis de Stanton de las condiciones reinantes al concluir la guerra acusaba una 
fuerte ingenuidad política, lo que suponía que ella era más vulnerable que nunca a la 
influencia de la ideología racista. Inmediatamente después del triunfo del ejército de 
la Unión sobre sus contrincantes confederados, ella y sus colaboradoras insistieron en 
que el Partido Republicano les récompensara por los esfuerzos que habían invertido 
durante la guerra. La recompensa que exigían era el sufragio femenino, actuando como 
si hubiera existido un acuerdo previo, y como si las defensoras de los derechos de las 
mujeres hubieran luchado por la derrota de la esclavitud con el convencimiento de que 
su recompensa sería el voto. 

Naturalmente, después de que la Unión obtuvo la victoria, los republicanos no pres¬ 
taron su apoyo al sufragio femenino. Pero la razón más importante para que esto ocu¬ 
rriera no descansa en que fueran hombres. Más exactamente, respondía al hecho de que, 
como políticos, estaban comprometidos con los intereses económicos dominantes en 
aquella época. En la medida en que la contienda militar entre el Norte y el Sur lúe una 


»IW..p.216. 

* E C. Stanton, Ejghty Vean atul Man: Remmúcenca 1815-1897, cit., p. 240. 
’ IW.. pp. 240-241. 

»Ibii. p. 241. 
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guerra para derrocar a la clase propietaria de esclavos sureña, íue una guerra librada, 
fundamentalmente, en interés de la burguesía del Norte, esto es, de los jóvenes y entu¬ 
siastas capitalistas industriales que habían encontrado en el Partido Republicano un 
instrumento de expresión política. El objetivo de estos capitalistas norteños era con¬ 
trolar económicamente toda la nación y, por lo tanto, su lucha contra el régimen escla¬ 
vista del Sur no significaba que apoyaran la liberación de los hombres o mujeres negros 
en cuanto seres humanos. 

Del mismo modo que el sufragio femenino no iba a estar incluido en la agenda pos¬ 
bélica del Partido Republicano, tampoco los derechos políticos inalienables de las per¬ 
sonas negras iban a ser objeto de ninguna preocupación real por parte de esos mismos 
políticos victoriosos. El hecho de que asumieran la necesidad de extender el voto en el 
Sur a los hombres recién emancipados no implicaba que favorecieran a los hombres 
negros sobre las mujeres. El sufragio masculino para los negros, tal y como se explícitó 
en las Decimocuarta y Decimoquinta enmiendas constitucionales propuestas por los 
republicanos, fue un movimiento táctico diseñado para asegurar la hegemonía política 
del Partido Republicano en el caótico Sur de posguerra. El líder republicano en el Sena¬ 
do, Charles Sumnei; había sido un apasioirado defensor del sufragio femenino hasta que 
el periodo de posguerra trajo consigo un cambio repentino en su actitud. La extensión 
del voto a las mujeres, insistió él entonces, era una demanda «inoportuna»^. En otras 
palabras, «los republicanos no querían que nada interfiriera en su carrera para ganar dos 
millones de votos negros para su partido» 

Cuando los republicanos ortodoxos se opusieron a la demanda posbélica del sufra¬ 
gio femenino con el eslogan «Es la hora de los negros», en realidad lo que estaban 
diciendo entre dientes era: «Es la hora de ganar dos millones de votos para nuestro par¬ 
ado». Aun así, Elisabeth Cady Stanton y sus seguidores parecían creer que era la «hora 
del varón» y que los republicanos estaban dispuestos a extender a los hombres negros 
todos los privilegios del dominio masculino. Cuando en la Convención por la Igualdad 
de Derechos celebrada en 1867 un delegado negro le preguntó si aprobaba la extensión 
del voto a los hombres negros aunque no se concediera el derecho al sufragio a las 
mujeres, contestó; 

(...) mi respuesta es que no. No le confiaría mis derechos a un hombre degradado y oprimi¬ 
do que sería más despótico (...) de lo que jamás hayan sido nuestros gobernantes anglosajo- 


* M. Curko, The Lodies of Seneca Faüs: The Binh of (he \Xbmens Ri^xts Movement, dt., p. 213. 
'®IW. 

“ E. C. Stanton et. al. (eds.), Hiitory of VCbmen Suffrage, vol. 2, cit-, p. 214. 
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mente de la violación o, siquiera, del sexismo. La lucha contra el racismo debe ser un 
tema presente en todo momento en el movimiento antiviolación, que no sólo debe 
defender a las ntujeres de color sino, además, a las muchas víctimas de la manipulación 
que se hace de la acusación de violación. Si bien, dadas las dimensiones que ha cobra- 
do el ejercicio de la violencia sexual, es posible hablar de ella en términos de crisis, ésta 
constituye uno de los aspectos de una crisis profunda y declarada del capitalismo. La 
amenaza de violación, que es la cara violenta del sexismo, continuará existiendo mien¬ 
tras la opresión global de las mujeres siga siendo un sostén esencial para el capitalismo. 
El movimiento contra la violación, así como las importantes actividades que actual¬ 
mente realiza -y que abarcan desde la ayuda emocional y legal hasta la autodefensa y 
las campañas educativas-, debe colocarse en un contexto estratégico que aspire a la 
derrota fínal del capitalismo monopolista. 
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Racismo, control 
de la natalidad y 
derechos reproductivos 


Cuando las feministas del siglo XlX alzaron la demanda a favor de la «maternidad 
voluntaria», estaban inaugurando la campaña por el control de la natalidad. Sus defen- 
soras íiieron llamadas radicales y fueron sometidas a la misma burla que recayó sobre 
las primeras promotoras del sufragio femenino. La «maternidad voluntaria» fue consi' 
derada irreverente, escandalosa y descabellada por aquellos que insistían en que las 
esposas no tenían derecho a negarse a satisfacer los impulsos sexuales de sus maridos. 
Pbr supuesto, el derecho al control de la natalidad, como el derecho de las mujeres a 
votar, acabaría siendo más o menos aceptado como algo innegable por la opinión públi* 
ca estadounidense. En 1970, al cabo de todo un siglo, la reivindicación del aborto legal 
y accesible para todas las mujeres no fue una cuestión menos polémica de lo que había 
sido la cuestión de la «maternidad voluntaria» originalmente lanzada por el movimien' 
to a favor del control de la natalidad en Estados Unidos. 

El control de la natalidad -la elección individual, los métodos anticonceptivos segU' 
ros, así como los abortos cuando son necesarios- es un prerrequisito fundamental para 
la emancipación de las mujeres. Dado que el derecho al control de la natalidad es 
obviamente ventajoso para las mujeres de todas las clases sociales y de todas las razas, 
sería esperable que incluso grupos de mujeres enormemente dispares hubieran intenta' 
do unirse alrededor de esta cuestión. Sin embargo, el movimiento por el control de la 
natalidad rara vez ha conseguido, en la práctica, unir a mujeres de orígenes sociales 
diversos y sus líderes pocas veces han transmitido a la sociedad las preocupaciones 
genuinas de las mujeres de clase trabajadora. Además, los argumentos utilizados para 
defender el control de la natalidad han estado basados, en algunas ocasiones, en prC' 
misas descaradamente racistas. El potencial progresista de esta reivindicación sigue 
siendo indiscutible, pero lo cierto es que una lectura histórica de este movimiento deja 
mucho que desear en el terreno de la oposición al racismo y a la explotación de clase. 
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La victoria más importante del movimiento contemporáneo a favor del control de 
la natalidad se obtuvo en los primeros años de la década de los setenta cuando, por fin, 
el aborto fue declarado legal. El hecho de haber emergido durante los albores del nuevo 
movimiento de liberación de las mujeres hacía que la lucha para legalizar el aborto 
incorporase todo el entusiasmo y la militancia del joven movimiento. En enero de 1973, 
la campaña por el derecho al aborto alcanzó una victoria crucial cuando en Roe vs. 
Wade (410 U.S.) y en Doe vs. Bolton (410 L'.S.A.) el Tnbunal Supremo de Estados Uni¬ 
dos dictaminó que el derecho a la intimidad personal de la mujer implicaba su derecho 
a decidir abortar. 

Las filas de la campaña por el derecho al aborto no estaban engrosadas por un núme¬ 
ro sustancial de mujeres de color. Pero si se tiene en cuenta la composición racial del 
movimiento más genérico por la liberación de las mujeres, no era algo sorprendente. 
Por lo general, cuando se planteaban interrogantes sobre la ausencia de mujeres racial¬ 
mente oprimidas, tanto dentro del movimiento más amplio como dentro de la campa¬ 
ña por el derecho al aborto, en los debates y en la literatura de la época se proponían 
dos explicaciones: que las mujeres de color estaban sobrecargadas por la lucha de su 
pueblo contra el racismo y/o que ellas todavía no habían tomado conciencia de la cen- 
tralidad del sexismo. Pero el significado real de la composición casi nivea de la campa¬ 
ña por el derecho al aborto no descansa en una conciencia ostensiblemente miope o 
subdesarrotlada entre las mujeres de color. La verdad yace enterrada en el armazón ideo¬ 
lógico del propio movimiento por el control de la natalidad. 

La incapacidad de la campaña por el derecho al aborto para efectuar una evaluación 
histórica de sí misma condujo a una valoración peligrosamente superficial de la des¬ 
confianza de las personas negras en general respecto al control de la natalidad. Resul¬ 
ta indiscutible que cuando algunas personas negras equipararon sin vacilación el con¬ 
trol de la natalidad con el genocidio parecían estar reaccionando de una manera 
exagerada e, incluso, paranoica. Aun así, las activistas blancas por el derecho al aborto 
desoyeron un profundo mensaje, ya que por debajo de estos gritos de genocidio había 
claves importantes para comprender la historia del movimiento por el control de la 
natalidad. Por ejemplo, este movimiento había sido conocido por abogar por la esterili¬ 
zación involuntaria, una forma racista de ■control de la natalidad» de masas. Si llega el 
día en el que las mujeres disfruten del derecho a planificar sus embarazos, las medidas 
legales que aseguren una fácil accesibilidad al disfrute de tal derecho deberán estar 
acompañadas de un adiós definitivo al abuso de la esterilización. 

En cuanto al propio contenido de la campaña por el derecho al aborto, (cómo podían 
las mujeres de color dejar de percatarse de su urgencia? Estaban mucho más habitua¬ 
das que sus hermanas blancas a los toscos escalpelos asesinos de los ineptos abortistas 
que se aprovechan económicamente de la ilegalidad. Una muestra de ello es que duran¬ 
te los años que antecedieron a la despenalización de los abortos en el Estado de Nueva 
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York, cerca del 80 por 100 de las muertes provocadas por abortos ilegales tuvieron 
como víctimas a mujctes negras y puertorriqueñas*. E, inmediatamente después, la 
mitad del total de los abortos legales fueron practicados a mujeres de color. Si bien 
la campaña por el derecho al aborto de los primeros años de la década de los setenta nece^ 
sitaba que le fuera recordado que las mujeres de color querían desesperadamente esca¬ 
par de los falsos ginecólogos que practican abortos en cuartuchos clandestinos, sus 
promotoras también deberían haberse dado cuenta de que estas mismas mujeres no esta¬ 
ban dispuestas a expresar opiniones pro aborto. Estaban a favor del derecho al aborto, lo 
que no significaba que fueran defensoras del aborto. Cuando un número tan elevado de 
mujeres negras y latinas recune al aborto, lo que expresan no es tanto su deseo de libe¬ 
rarse de su maternidad, sino por el contrario de las miserables condiciones sociales que 
las disuaden de traer nuevas vidas al mundo. 

Las mujeres negras se han practicado abortos a sí mismas desde los primeros días de 
la esclavitud. Muchas mujeres esclavas se negaban a traer niños a un mundo de eterno 
trabajo forzoso en el que las cadenas y los latigazos, así como el abuso sexual a las muje¬ 
res, eran las condiciones diarias de vida. Un médico que desempeñaba su profesión en 
Georgia a mediados del siglo XIX advirtió que los abortos, ya fueran provocados o espon¬ 
táneos, eran mucho más comunes entre sus pacientes esclavas que entre las blancas. 
Según este doctor, o bien las mujeres negras trabajaban demasiado duro o bien 

(...] como creían los hacendados, los negros poseían un secreto para destruir al feto en una 
etapa muy inicial de su gestación (...). Todos los profesionales del país están al corriente de 
las frecuentes quejas de los hacendados (sobre la] [...(tendencia antinatural de la mujer afri¬ 
cana a destruir su fríitoL 

A pesar de mostrar un gran asombro ante el hecho de que «en familias enteras las 
mujeres no puedan tener hijos>»\ este médico nunca consideró lo «innatural» que era 
criar hijos bajo el sistema esclavista. Una clara muestra de lo que esto suponía descan¬ 
sa en el episodio aludido anteriormente y protagonizado por Margaret Gamer, una 
esclava fugitiva que mató a su propia hija e intento suicidarse cuando fue capturada por 
los cazadores de esclavos. 


* Edwin M. Gold el ol., «Therapeutic Abortions in New York City: A Twenty-Year Review», en 

American Journal of Public Health LV (julio de 1965), pp. 964-972. Qtado en Lucinda Osla. «Unfí- 
nished Business; Biith Control and Women’s Liberation», en Robín MORGAN (ed.), Sisterhood is 
PowefurL An AndioioD of From the Wjmehi Liberation Moveméht, Nueva York, Vintage 

Books, 1970, p. 261. Citado, también, en Roben STAPLES, The Black Women in America, Chicago, 
Nelson Hall. 1974, p. 146. 

* H. Gutman, The Black Family in Slavery and Freedam, í 750-1925, cit., pp. 80-81, n. 

’ibd. 
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Se alegraba de que la niña hubiera muerto —ahora nunca sabrá lo que sufre una mujer 
siendo esclava»- e imploraba ser juzgada por asesinato. «Irfa cantando a la horca antes de 
ser devuelta a la esclavitud.»^ 

iPor qué razón eran tan comunes Jurante la esclavitud los abortos autopracticados y 
los actos de in^nticidio indeseados.' No porque fueran la solución que las mujeres negras 
habían encontrado a su’penosa situación, sino, más exactamente, porque estaban deses¬ 
peradas. Los abortos y los infanticidios eran actos de desesperación que no obedecían a 
un rechazo al proceso biológico en sí de la fecundidad, sino a las condiciones opresivas 
de la esclavitud. No cabe duda de que la mayoría de estas mujeres hubiera expresado su 
tra si alguien hubiera llamado a sus abortos un trampolín hacia la libertad. 

Durante los primeros años de la campaña por el derecho al aborto era demasiado 
frecuente asumir que los abortos legales ofrecían una alternativa plausible a la miríada 
de problemas que planteaba la pobreza. Como si tener menos niños pudiera generar 
más empleos, aumentar los salarios, mejorar las escuelas, etc. Esta idea reflejaba la ten¬ 
dencia a desdibujar la distinción entre el derecho a abortar y la defensa general de los 
abortoi. Frecuentemente, la campaña no sirvió para dar voz a las mujeres que querían 
el derecho a abortar legalmente, pero que al mismo tiempo deploraban las condiciones 
sociales que les impedían dar a luz a más niños. 

La renovada ofensiva contra el derecho al aborto desatada durante la segunda mitad 
de la década de los setenta ha convertido en una necesidad imperiosa dirigir una mirada 
más afinada hacia las necesidades de las mujeres pobres y racialmente oprimidas. En 1977, 
los trámites finales de la enmienda Hyde en el Congreso concluyeron con la aprobación 
oficial de la retirada de los fondos federales destinados a cubrir las interrupciones legales 
del embarazo, abñetKlo el camino para que muchos órganos legislativos estatales siguie¬ 
ran el ejemplo. De este modo, las mujeres negras, las puertorriqueñas, las chicanas y las 
indias de América del Norte, junto con sus hermanas blancas más desfavorecidas, fueron 
eficazmente despojadas del derecho a un aborto legal. Debido a que las esteñlizaciones 
quirúrgicas ñnanciadas por el Ministerio de Salud, Educación y Servicios Sociales siguen 
siendo gratuitas para toda persona que lo solicite, diariamente aumenta el número de 
mujeres pobres que son forzadas a optar por la infertilidad definitiva. Se ha convertido en 
una necesidad urgente lanzar una amplia campaña para defender los derechos reproduc¬ 
tivos de todas las mujeres y, especialmente, de aquellas cuyas circunstancias económicas 
a menudo les obligan a renunciar al propio derecho a la reproducción. 

El deseo de las mujeres de controlar su sistema reproductor es probablemente tan 
antiguo como la propia historia de la humanidad. Ya en 1844 el United States Practical 
Receipt Book [Manual Práctico de Recetas de Estados Unidos) contenía, entre sus muchas 


* H. Aptheker, «The Negro Women», cit., p. 12. 
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recetas de cocina, productos químicos y medicinas caseras, «recetas» de «lociones para 
prevenir embarazos». Por ejemplo, para hacer la «Loción preventiva de Hannay»: 

Tomar potasa, 1 medida; agua, 6 medidas. Mezclar y ñltrar. Guardar en frascos cerrados 
y utilizar, con o sin jabón, inmediatamente después de la relación^ 

Para la «Loción preventiva de Abernethy»; 

Tomar bicloruro de mercurio, 25 medidas; leche de almendras. 400 medidas; alcohol, 100 me- 
didas; agua de rosas, I.OOO medidas. Sumergir el glande en un poco de la mezcla Infa¬ 
lible si se utiliza en el momento adecuado^. 

Aunque las mujeres, probablemente, siempre han soñado con métodos infalibles de 
control de la natalidad, los derechos reproductivos no pudieron emerger como una 
demanda legítima hasta que la cuestión de los derechos de las mujeres en general se con- 
virtió en el centro de un movimiento organizado. En un ensayo titulado «Marriage» («El 
matrimonio»], escrito durante la década de 1850, Sarah Grimke hizo una defensa del 
«derecho de las mujeres a decidir cuándo convertirse en madres, con qué frecuencia y 
bajo qué circunstancias»^. Aludiendo a los comentarios en tono de humor vertidos por 
cieno doctoi; Grimke se mostró de acuerdo con que, si las esposas y los maridos dieran 
a luz alternativamente a sus hijos, «ninguna familia tendría nunca más de tres, ya que el 
marido pariría uno y la esposa, dos»^. Pero, como ella insistía, «el derecho a decidir sobre 
esta cuestión ha sido casi completamente negado a la mujer»’. 

Sarah Grimke abogaba por el derecho de las mujeres a la abstinencia sexual. Apro¬ 
ximadamente en la misma época tuvo lugar el famoso «matrimonio emancipado» entre 
Lucy Stonc y Henry Blackwell. Ambos activistas del movimiento abolicionista y de los 
derechos de las mujeres contrajeron matrimonio en una ceremonia en la que se pro¬ 
testaba contra la renuncia tradicional de las mujeres a sus derechos individuales, a con¬ 
servar su nombre y a la propiedad. Al aceptar, como marido, que él no tenía derecho a 
la «custodia de la persona de su esposa»'^, Henry Blackwell prometió que nunca inten¬ 
taría imponerle los dictados de sus deseos sexuales. 


’ R. Baxandall et al. (eds.), America's VKfrldng Vbmen: A Docummtary Hisujry ~ ¡600 to the Pre- 
sent, de., p. 17. 

MW. 

^ G. Lemei; The Femóle Experience: An American Documeruary, cit.. p. 91. 

•íbid. 

’IW. 

«Marriage of Lucy Scone under Protest», apareado en E. C Stanton et. al., Hiscory af Vibman 
Suffrage, vol. 1, cit. Citado en M. Schneii; Fcmmtsm; The Essendal Historical Writáyp, cit., p. 104. 
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Con el tiempo, la idea de que las mujeres pudieran rechazar someterse a las deman- 
das sexuales de sus maridos se convirtió en la noción central de la reivindicación de la 
«maternidad voluntaria». Antes de finalizar la década de 1870, cuando el movimiento 
por el sufragio femenino había alcanzado su momento álgido, las feministas abogaban 
públicamente por la maternidad voluntaria. En un discurso pronunciado en 1873, Vic¬ 
toria Woodhuli proclamaba: 

1.a esposa que es sometida a mantener relaciones sexuales contra su voluntad o contra 
sus deseos, prácticamente, comete un suicidio; mientras que el marido que la obliga comete 
un crimen y debería estar exactamente igual de castigado que si la matara estrangulándola 
por rechazarle”. 

Por supuesto, Woodhuli era muy conocida por defender el «amor libre». Su defensa 
de un derecho de la mujer a abstenerse de mantener relaciones sexuales dentro del 
matrimonio como medio para controlar sus embarazos estaba ligada a su ataque global 
a la institución del matrimonio. 

No era casual que la concietKia de las mujeres de sus derechos reproductivos hubie¬ 
ra nacido dentro del movimiento organizado [K>r su igualdad política. De hecho, si per¬ 
manecían para siempre teniendo que soportar continuos partos y frecuentes abortos 
espontáneos, difícilmente serían capaces de ejercer los derechos políticos que pudieran 
ganar. Además, los nuevos sueños de las mujeres de proseguir carreras y otros caminos 
para su autorrealización fuera del matrimonio y de la maternidad sólo podrían cum¬ 
plirse si podían limitar y planificar sus embarazos. En este sentido, el lema de la «mater¬ 
nidad voluntana» contenía una nueva visión genuinamente progresista de la fenuni- 
dad. Sin embargo, al mismo tiempo, esta visión estaba rígidamente unida al estilo de 
vida del que disfrutaba la clase media y la burguesía. Las aspiraciones subyacentes a la 
demanda de la «maternidad voluntaria» no reflejaban las coiKliciones de las mujeres de 
clase trabajadora, quienes estaban inmersas en una lucha mucho más básica por la 
supervivencia económica. En la medida en que esta primera llamada a favor del con¬ 
trol de la natalidad estaba ligada a metas que sólo podían alcanzar las mujeres que poseían 
la riqueza material, un considerable número de mujeres pobres y de clase obrera encon¬ 
traría realmente difícil identificarse con el movimiento embrionario por el control de la 
reproducción. 

Hacia finales del siglo XlX, la tasa de natalidad en la población blanca de Estados 
Unidos sufrió una disminución signiñeativa. Ya que oficialmente no se habían introdu¬ 
cido innovaciones anticonceptivas, esta caída implicaba que las mujeres estaban res- 


” Discurso pronunciado pwr Virginia Woodhuli, «The Elixir of Life». Citado en M. Schneit, Frnu- 
msm; The Essemial Hútoncal Wntingí. cíe., p. 153. 
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cnngiendo de manera considerable su actividad sexual. Alrededor de 1890, la mujer 
blanca nativa estadounidense media no daba a luz a más de cuatro hijos’^ Esta nueva 
pauta en la tasa de natalidad no debería haber sido una sorpresa, puesto que la socie- 
dad se estaba volviendo progresivamente urbana. Mientras que la vida rural precisaba 
tamilias muy numerosas, dentro del contexto de la vida en la ciudad aquéllas se toma* 
ron disíuncionales. Sin embargo, los ideólogos del capitalismo monopolista emergente 
públicamente interpretaron este fenómeno de un modo racista y hostil hacia la clase 
trabajadora. A raíz de que las mujeres blancas nativas estuvieran dando a luz a menos 
niños, en los círculos ohciales se hizo surgir el espectro del «suicido de la raza». 

En 1905, el presidente Theodore Roosevelt concluyó su discurso del día de la cena 
en honor a Lincoln proclamando que «la pureza de la raza debe ser preservada» 
Antes de acabar ese mismo año, equiparó abiertamente la disminución de la tasa de 
natalidad entre la población nativa blanca con la iiuninente amenaza del «suicidio de la 
raza». En su mensaje sobre el estado de la nación de 1906 amonestó a las mujeres blan' 
cas de origen intachable comprometidas con «la infertilidad voluntaria, ya que consti¬ 
tuía un pecado cuyo castigo era la muerte de la nación, el suicidio de la raza»'^. Estos 
comentarios fueron realizados durante un periodo caracterizado en la escena domésti¬ 
ca por una intensificación de la ideología racista y por grandes oleadas de disturbios y 
de linchamientos. Por otra parte, el propio presidente Roosevelt estaba intentado reu¬ 
nir apoyos para el ataque a Filipinas, la última aventura imperialista del país en esos 
momentos. 

(Cómo respondió el movimiento por el control de la natalidad a la acusación de 
Roosevelt de que su causa estaba promoviendo el suicidio de la raza? Según una desta¬ 
cada historiadora de este movimiento, la táctica propagandista del presidente resultó 
ser un fracaso, ya que irónicamente dio lugar a un mayor apoyo a sus defensoras. Sin 
embargo, como mantiene Linda Gordon, esta controversia «también atrajo a un primer 
plano aquellas cuestiones que más separaban a las feministas de la clase trabajadora y 
de los pobres»'*. 

Esto se produjo de dos maneras distintas. En primer lugac las feministas fueron progresiva¬ 
mente haciendo mis hincapié en el control de la natalidad como un medio para abrirse camino 
a las carretas profesionales y hacia la educación superioc; que eran metas fuera del alcance de los 

Mary R Ryan, VCbmon/iood in America /rom Colonial Times to die Preseru, Nueva York, Franklin 
Watts. Inc., 1975, p. 162. 

Melvin Steinfeld, Qrr Rodst Presidenis, San Ramón, CalÜbmia, Consensus Publishcrs, 1972, p 212. 

Bonnie MaSS, Populación lórget; The Poliacal Economy of Populadon Conrrof in Latín America, 
Tbronto, Canadá, Women’s Educational Press, 1977, p- 20. 

'* Linda CORDON, Vtbmons Body, Wman'i Right: Birtfi Control m America, Nueva York, Penguin 
Books, 1976, p. 157. 
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pobres, tuvieran o no el control de la natalidad. En el contexto del movinuenio feminista global, 
el episodio del suicidio de la rara fue un factor arbcional en la identificación casi exclusiva del 
feminismo con tas aspiraciones de las mujeres más privilegiadas de la sociedad. En segundo lugar; 
las feministas a favor del control de la natalidad comenzaron a difundir la idea de que las perso¬ 
nas pobres tenían la obligación moral de reducir el tamaño de sus familias porque las familias 
numerosas corutituían un sumidero de los impuestos y del gasto destinado a causas benéficas por 
los ricos y porque lo niños pobres tenían menos probabilidades de ser «superiores» 

La aceptación, en mayor o menor medida, de la tesis del suicidio de la raza por parte 
de mujeres como Julia Ward Howe e Ida Husted Harper era un reflejo de la capitula¬ 
ción del movimiento sufragista ante la postura racista de las mujeres sureñas. Sí las 
sufragistas habían dado su consentimiento a los argumentos de que la extensión del 
voto a las mujeres era la única manera de salvar la supremacía blanca, las defensoras 
del control de la natalidad o bien consmtieron o bien apoyaron los nuevos argumentos 
que recurrían al control de la natalidad como vía para evitar la proliferación de la «clase 
baja» y como antídoto al suicidio de la raza. Este último podría evitarse mediante la 
introducción del control de la natalidad entre las personas negras, los inmigrantes y los 
pobres en general. De este modo, los blancos acomodados de pura estirpe yanqui podrían 
conservar su superioridad numérica dentro de la población. Así fiie como el racismo y 
los prejuicios clasistas se deslizaron en el movimiento por el control de la natalidad 
cuando apenas había comenzado a dar sus primeros pasos. Progresivamente, dentro de 
sus círculos se asumió que las mujeres pobres, tanto negras como blancas, tenían la 
«obligación moral de reducir el tamaño de sus familias»‘L Lo que se demanda como un 
«derecho» para los privilegiados venía a interpretarse como un «deber» para los pobres. 

Cuando Margaret Sanger se embarcó en su cruzada de por vida en pos del control 
de la natalidad, un término acuñado y popularizado por ella, parecía como si hubiera 
alguna posibilidad de superar el trasfondo racista y hostil hacia la clase obrera que había 
empañado las épocas anteriores. Margaret Higgens Sanger había nacido en el seno de 
una familia obrera y estaba muy familiarizada con las demoledoras inclemencias de la 
pobreza. Su madre, antes de morir a la edad de cuarenta y ocho años, había dado a luz 
nada menos que a once niños. Los recuerdos posteriores de Sanger de los problemas de 
su propia familia servirían para confirmar su creencia en que las mujeres de clase tra» 
bajadora necesitaban especialmente alcanzar el derecho a planifícar y a espaciar sus 
embarazos de manera autónoma. Su afiliación al movimiento socialista al alcuizar su 
madurez fue una razón añadida para abrigar esperanzas en que la campaña por el con¬ 
trol de la natalidad tomaría una dirección más progresista. 


'‘íW..p. 158. 
IM. 
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En 1912, cuando Margarec Sanger se unió al Partido Socialista, asumió la responsabi¬ 
lidad de enrolar en el partido a las mujeres de los clubes de obreras de Nueva York'^. El 
periódico del partido, The Cali, publicaba sus artículos en la página de mujeres. Escribió 
una serie titulada «What Evety Mother Should Know» («Lo que toda madre debería 
saber»] y otra que llamó «What Every Girl Should Know» («Lo que toda joven debe¬ 
ría saber»]. Además, se encargó de cubrir a pie de calle las huelgas protagonizadas por 
mujeres. Sus numerosas visitas como enfermera cualiñcada a los distritos pobres de Nueva 
York también le hicieron familiarizarse con las zonas obreras de la ciudad. En su biogra¬ 
fía, Sanger relata que durante aquellas visitas se encontró con innumerables mujeres que 
anhelaban desesperadamente adquirir conocimientos sobre el control de natalidad. 

(De acuerdo con las reflexiones autobiográfícas de Sanger, una de las múltiples visi¬ 
tas que realizó como enfermera al barrio de Lpwer East Side de Nueva York le conven¬ 
ció de que debía emprender una cruzada personal por el control de la natalidad. Al res¬ 
ponder a una de sus llamadas rutinarias, descubrió que la joven de veintiocho años 
llamada Sadie Sachs había intentado practicarse un aborto. Cuando la crisis hubo remi¬ 
tido, la joven pidió al médico que la había asistido que le orientara sobre cómo preve¬ 
nir embarazos. Tal y como relata Sanger, el doctor le recomendó que le «dijera a (su 
marido] Jake que durmiera en el tejado» 

Dirigí una mirada rápida a la señora Sachs. Incluso a través de mis repentinas lágrimas 
pude ver imprimida en su cara una expresión de absoluta desesperación. Nosotras, simple¬ 
mente, nos miramos y no dijimos una palabra hasta que la puerca se hubo cerrado detrás del 
doctor Entonces, ella apretó suplicante sus delgadas manos surcadas de venas azules y dijo: 
«Él rro puede comprender. Sólo es un hombre. Pero tú sí, ino es cierto? Por favor, dime el 
secreto y nunca se lo soplaré a nadie. iPor favor!»^°. 

Tres meses después, Sadie Sachs murió a causa de otro aborto autoprovocado. Mar- 
garet Sanger cuenta que aquella noche juró que dedicaría todas sus energías a la adqui¬ 
sición y a la divulgación de métodos anticonceptivos. 

Me fui a la cama sabietKlo que no importaba lo difícil que pudiera ser, estaba harta de los 
paliativos y de los remedios superficiales. Tomé la decisión de encontrar la raíz de tanto 
dolor, de hacer algo para cambiar el destino de las madres cuyas miserias eran tan vastas 
como el ciek)^'. 


'* Margaret SanCER, An Auiobiography, Nueva York, Dover íYess, 1971, p. 75. 
'Mfcd., p. 90. 

“ IW-, p. 91. 

Ibid-, p. 92. 
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Durante la primera etapa de su cruzada por el control de la natalidad, Sanger conti¬ 
nuó afiliada al Partido Socialista y, de hecho, la propia campaña estuvo estrechamente 
vinculada al florecimiento de la militancia que se estaba produciendo entre la clase tra¬ 
bajadora. Entre sus partidarios incondicionales se encontraban Eugene Debs, Elizabeth 
Gurley FIynn y Emma Goldman, quienes resp)ectivamente representaban al Partido 
Socialista, a la Internacional de Trabajadores del Mundo (IWW) y al movimiento anar¬ 
quista. A su vez, Margaret Sanger'expresaba el compromiso anticapitalista de su propio 
movimiento en las páginas de su revista, Woman Rebet [La Rebelde], que estaba «dedi¬ 
cada a los intereses de las mujeres trabajadoras»^^. A nivel individual, continuó acu¬ 
diendo a los piquetes de los obreros en huelga y condenó de manera pública los vio¬ 
lentos ataques perpetrados contra los huelguistas. Por ejemplo, en 1914, cuando la 
Guardia Nacional masacró a un nutrido grupo de mineros chicanos en Ludlow, Colo¬ 
rado, Sanger formó parte del movimiento obrero que destapó el papel que había juga¬ 
do John D. Rockefeller en el ataque^^. 

Lamentablemente, la alianza entre la campaña por el control de la natalidad y el 
movimiento obrero radical no disfrutó de una vida muy larga. Aunque los socialistas y 
otros militantes obreros continuaron apoyando la demanda por el control de la natali¬ 
dad, la misma no ocupó un lugar central dentro de su estrategia global. Y la propia San¬ 
ger comenzó a subestimar la centralidad de la explotación capitalista en sus análisis de 
la pobreza, argumentando que la existencia de demasiados niños era la causante de que 
los trabajadores cayeran en su miserable situación. Además, ella creía que «las mujeres 
estaban perpetuando, sin saberlo, la explotación de la clase trabajadora (...) pK)r el 
hecho de estar inundando continuamente el mercado de trabajo con nuevos trabaja¬ 
dores»^^. Irónicamente, es posible que Sanger se viera estimulada a adoptar esta posi¬ 
ción por las ideas neomaltusianas abrazadas en algunos círculos socialistas. Figuras tan 
destacadas del movimiento socialista europeo como Anatole France y Rosa Luxemburg 
habían propuesto una «huelga de nacimientos» para evitar la continua afluencia de 
mano de obra al mercado capitalista^^. 

Cuando Margaret Sanger rompió sus lazos con el Partido Socialista, con la finalidad 
de coirstruir una campaña independiente a favor del control de la natalidad, tanto ella 
como sus seguidoras se volvieron más vulnerables que nunca a la influencia de la pro¬ 
paganda contra los negros y contra los inmigrantes característica de la ¿poca. Al igual 
que sus predecesoras, quienes habían sido engañadas por la propaganda del «suicidio de 

“ ftd., p. 106. 

^ B. Mass, Pnpulaaon Target: The fhlitkal Economy of Papulaáon Control in Loan Amerioi, cit, p. 27. 

B. Dartcis, «Socialism and Women in the United Sutes, 1900-1912», Socúiiút Revoltaion, dt., 

p. 96. 

** David M. Kennedy, Bmh Control in America: The Career of Maigoret Soriger, New Havcn y Lon¬ 
dres. Yale Universiiy Press, 1976, pp. 21-22. 
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la raza», las defensoras del control de la natalidad comenzaron a abrazar la ideología 
racista dominante. No pasaría mucho tiempo antes de que la inñuencia fatal del movi- 
miento eugenista destruyera el potencial progresista de la campaña a favor del control 
de la natalidad. 

La creciente popularidad que experimentó el movimiento eugenista durante las prí- 
meras décadas del siglo XX difícilmente respondía a un proceso fortuito. Las ideas euge- 
nistas colmaban satisfactoriamente las necesidades ideológicas de los jóvenes capitalis¬ 
tas monopolistas. Las incursiones imperialistas en América Latina y en el E^cífico 
tenían que justificarse, al igual que la intensifícación de la explotación de los trabaja¬ 
dores negros en el Sur y de los trabajadores inmigrantes en el Norte y en el Oeste. Las 
teorías raciales seudocientíficas ligadas a la campaña eugenista proporcionaban sober¬ 
bias justificaciones para el comportamiento de los nacientes monopolios. Consiguien¬ 
temente, este movimiento atrajo el apoyo incondicional de distinguidos capitalistas 
como los Camegie. los Harriman y los Kellogg^*. 

En 1919 la influencia del eugenismo en el movimiento por el control de la natali¬ 
dad estaba fuera de toda duda. En un artículo publicado en la revista de la Liga Esta¬ 
dounidense por el Control de la Natalidad [American Birth Control League (ABCL)l, 
Margaret Sanger definió «la cuestión principal del control de la natalidad» como «más 
hijos de los aptos y menos de los ineptos»^L En tomo a esa misma época, la ABCL aco¬ 
gió con efusividad en sus salones privados al autor de The Rising Ttde of Cokn Againsi 
White World SupTemacy [El avance del color corara la supremacía blanca mundíoij^*. Loth- 
rop Stoddard, profesor de Harvard y teórico del movimiento eugenista, fue invitado a 
ocupar un asiento en su junta directiva. En las páginas de la revista de la ABCL, tam¬ 
bién comenzaron a aparecer los artículos escritos por Cuy Irving Birch, director de la 
Sociedad Eugenista Estadounidense [American Eugenics Sociecy]. Birch defendía el 
control de la natalidad como un arma para; 

[...) impedir que el pueblo estadounidense sea sustituido por una casta extranjera o negra, 
ya sea producto de la inmigración o de tasas de natalidad excesivamente altas, que son algu¬ 
nos de los factores que intervienen en este país”. 

En 1932 b sociedad eugenista podb vanagloriarse de que, al menos 26 estados, 
habbn aprobado leyes que regulaban la esterilización forzosa y de que miles de perso¬ 
nas «ineptas» ya habían sido quirútgicamente privadas de la capacidad de reproducir- 


^ & Mass, Populution lóiget; The PoLticai Econamy of Pópulaoon Control in Lum America, cit., p. 20. 

L. Gordon, VCbnum’s Body, Vlbman's Right: Birch Control in America, cit., p. 281. 

^ & Mass, Populadon Target: The Iblúical Economy of Populaaan Control in Latín America, dt-, p. 20. 
” L. Gordon, Wfetnan's Body. VKmum’i Right: Bmh Control in America, cit., p. 283. 
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se^. Margarct Sanger brindó su aprobación pública a este acontecimiento. En una 
entrevista emitida por la radio, sostuvo que habría que esterilizar quirúrgicamente a 
«los retrasados, a los deficientes mentales, a los epilépticos, a los analfabetos, a los indi- 
gentes, a los incapacitados laboralmente, a los delincuentes, a las prostitutas y a los 
adictos a las drogas»^‘. No quiso ser tan intransigente como para no dejarles elección y 
dijo que, sí ellos querían, podrían escoger una existencia segregada de por vida en cam¬ 
pos de trabajo. 

Dentro de la Liga Estadounidense por el Control de la Natalidad, la demanda a 
favor del control reproductivo entre las personas negras adquirió el mismo sesgo racis¬ 
ta que guiaba la demanda de la esterilización forzosa. En 1939, su sucesora, la Federa¬ 
ción Estadounidense por el Control de la Natalidad (Birth Control Federation of Ame¬ 
rica] elaboró un «Proyecto destinado a la población negra». En palabras de la 
federación; 

Las masas de personas negras, particularmente en el Sur. todavía se reproducen de mane¬ 
ra irreflexiva y nefasta, lo que implica que el crecimiento de la población negra, más eleva¬ 
do incluso que el de la blanca, proviene de aquel segmento de la población menos apta y 
menos capacitada para criar adecuadamente a sus hijos^^. 

A la vez que se hacía un llamamiento a la incorporación de pastores negros para diri¬ 
gir comités locales de control de la natalidad, la propuesta de la federación indicaba que 
debía hacerse todo lo posible para que los negros fueran receptivos a su propaganda. 
«No queremos que se escape ni una palabra», escribió Margaret Sanger en una carta 
dirigida a un colega, 

de que queremos exterminar a la población negra, y el pastor es el hombre que puede recondu- 
cir esta idea si es que alguna vez se le ocurre a alguno de sus miembros más rebeldes”. 

Este episodio del movimiento por el control de la natalidad confirmaba la victoria 
ideológica del racismo de la que se hacían eco las ideas eugenésicas. Su potencial pro¬ 
gresista le había sido arrebatado al defender la estrategia racista del control de la pobla¬ 
ción en lugar de que las personas de color tuvieran el derecho individual al control de la 
natalidad. La campaña a favor del control de la natalidad sería emplazada a cumplir-una 


* Herbert Apthekw, «Sterilization, Experimentation and Imperialism», Poíiaca! Affam LUI, 1 
(enero de 1974), p. 44- 

” Gci\a COWA, The Hulden Maipractice, Nueva York, A Jove/HBJ Book, 1977, p. 149. 

” L Gordon, Wferrum's Body, Wman's Right: Btrt/i Coniroi m America, cit., p. 332. 

“ Ibid., cit., pp. 332-333. 
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función esencial en la ejecución de la política de población racista e imperialista del 
gobierno estadounidense. 

Las activistas del derecho al aborto de los primeros anos de la década de los setenta 
deberían haber examinado la historia de su movimiento. De haberlo hecho, hubieran 
podido comprender por qué tantas de sus hermanas negras adoptaron una actitud de 
desconfianza hacia su causa. Hubieran podido comprender cuán importante era repa' 
rar los actos racistas de sus predecesoras que habían abogado por el control de la nata- 
lidad y por la esterilización forzosa como medio para eliminar los sectores «ineptos» de 
la población. En definitiva, las jóvenes feministas blancas hubieran podido ser más 
receptivas a la sugerencia de que su campaña por el derecho al aborto incluyera una 
condena rotunda del abuso de la estenlización, que había alcanzado unas cotas inaudi* 
tas hasta entonces. 

Finalmente, la caja de Pandora del abuso de la esterilización se abrió cuando los 
medios de comunicación decidieron que la esterilización arbitraria de dos jóvenes 
negras en Montgomery, Alabama, era un escándalo que merecía ser denunciado. Pero 
cuando se hizo público el caso de las hermanas Relf, prácticamente ya era demasiado 
carde para influir en la política del movimiento por el derecho al aborto. Era el verano 
de 1973 y en enero de ese mismo año la Corte Suprema había anunciado la decisión de 
legalizar los abortos. No obstante, la necesidad urgente de una oposición masiva al 
abuso de la esterilización se hizo trágicamente clara. Los hechos que rodeaban la histo¬ 
ria de las hermanas Relf eran de una simplicidad aterradora. Minnie Lee, de doce años 
de edad, y Mary Alice, de catorce, habían sido trasladadas a una sala de operaciones 
donde, sin sospecharlo, unos cirujanos les habían privado de su capacidad para tener 
hijos^. El cirujano había recibido la orden del Comité de Acción Local de Montgomery 
(Montgomery Community Action Committee], financiado por el Ministerio de Salud, 
Educación y Servios Sociales (HEW), después de que unas pruebas realizadas en ani¬ 
males con Depo-Provera, la sustancia anticonceptiva que previamente había sido 
administrada a las niñas, revelara que era cancerígena^^ 

Después de que el Centro Sureño de Asistencia Jurídica para Pobres (Southern 
Ebverty Law Center] entablara un pleito en defensa de las hermanas Relf la madre de 
las niñas reveló que había «consentido» la operación ignorándolo, al haber sido enga¬ 
ñada por los asistentes sociales que llevaban el caso de sus hijas. Estos habían pedido a 
la señora Relf, que no sabía leei; que pusiera su «X» en un documento cuyo contenido 
no le había sido explicado. Según manifestó, ella supuso que autorizaba la continuación 


H. Apthelcei; «Sterilization, Experimentación and Impeñalism», dt., p. 38. Véase, también, 
Arme Braden, «Forced Sterilization: Now iX^en Can Fight Back», Southern Patrioi (septiembre de 
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de las inyecciones de Depo-Proveía, pero, como posteriormente supo, había autoriza* 
do la esterilización quirúrgica de sus hijas’^. 

En medio de la atmósfera creada por la publicidad que recibió el caso de las herma¬ 
nas Relf salieron a la luz episodios similares. Sólo en Montgomcry, once jóvenes, tam¬ 
bién adolescentes, habían sido esterilizadas siguiendo procedimientos análogos. Las clí¬ 
nicas de control de la natalidad financiadas por el HEW de otros Estados también 
habían sometido a mujeres jóvenes a esterilizaciones abusivas. Además, otras mujeres 
dieron testimonio de historias igualmente atroces. Por ejemplo, Nial Ruth Cox inter¬ 
puso una demanda contra el Estado de Carolina. A la edad de dieciocho años (ocho 
años antes de presentar la demanda) los funcionarios del gobierno le habían amenaza¬ 
do con suspender la ayuda familiar que estaba recibiendo de los servicios sociales si se 
negaba a someterse a una esterilización quirúrgica^^. Antes de consentir la operación 
se le había asegurado que su infertilidad sería temporaP*. 

La demanda de Nial Ruth Cox iba dirigida a un Estado que había practicado dili¬ 
gentemente la teoría de los eugenistas. Los hechos revelaron que, desde 1933, bajo los 
auspicios del Comité Eugenista de Carolina del Norte (Eugenics Comisión of North 
Carolina] se habían llevado a cabo 7.6S6 esterilizaciones. Aunque las operaciones se 
justificaron aduciendo que se trataba de medidas para prevenir la reproducción de 
«personas con deficiencias mentales», cerca de 5.000 de las personas esterilizadas eran 
negras^^ Según Brenda Feigen Fasteau, la abogada de la ACLU que representaba a Nial 
Ruth Cox, un informe reciente sobre Carolina del Norte revelaba que la situación en 
este Estado no era mucho mejor. 

Por lo que a mí me consta, las estadbticas revelan que, desde 1964, aproximadamente el 
65 por 100 de las mujeres esterilizadas en Carolina del Norte eran negras y el 35 por 100 
blancas^. 

Según reveló la avalancha de publicidad sobre los casos de prácticas de esterilización 
abusivas, las mayores atrocidades se habían cometido en el Estado vecino de Carolina del 
Sur. Dieciocho mujeres de Aiken denuiKiaron que habían sido esterilizadas por el doctor 
Clovis Pierce durante los primeros años de la década de los setenta. Pierce, que era el 
úiuco tocólogo de esta pequeña ciudad, había esterilizado sistemáticamente a las benefí- 


** Jack SlaTER, «Stenlization, Newcst Threat to the Poor», Ebtmy XXVIU, 12 (octubre de 1973), 
p. 150. 

A Braden, «Forced Sterilization: Now Women (Dan Fight Back», cit. 

“ Les PaYNE, «Forced Sterilization for the Poor?», San Francisco Otronkle (26 de febrero de 1974). 
^ HaROLD X, «Forced Sterilization Pervades South», Muhammed Speoks (10 de octubre de 1975). 
** J. Slater, «Sterilization, Newest Threat to the Pcxjr», cit. 
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ciarías de Medicaid^^ con más de un hijo. Según una enfermera de su consulta, el doctor 
Picrce insistía en que las mujeres embarazadas que dependían de los servicios sociales 
«terKlrían que sómeterse (istc!) a la esterilización voluntaría» si querían que él las asistie' 
ra en el parto de sus hijos'*^. Si bien estaba «cansado de la gente que anda merodeando 
por ahí tenierxJo niños y de costearles con mis impuestos»'’\ recibió aproximadamente 
60.000 dólares de los contribuyentes por las esterilizaciones que había practicado. Duran- 
te el juicio que se celebró contra él, recibió el apoyo de la Asociación de Médicos de Caro¬ 
lina del Sur [South Carolina Medical Association], cuyos miembros declararon que los 
doctores «antes de aceptar a una paciente, tienen el derecho, legal y moral, de exigirle su 
consentimiento para ser esterilizada, si se hace en la primera consulta»*^. 

Las revelaciones sobre las esterilizaciones abusivas practicadas durante aquel período 
desvelaron la complicidad del gobierno federal. En un principio, el Ministerio de Salud, 
Educación y Servicios Sociales afirmó que en 1972 se había esterilizado, bajo los auspicios 
de los programas federales, aproximadamente, a 16.000 mujeres y a 8.000 hombres*^ Sin 
embargo, estas cifras fueron sometidas con postenorídad a ur\a revisión drástica. Cari 
Shuirz, director del Departamento de Política de Población del HEW, estimó que, en rea¬ 
lidad, aquel año el gobierno federal había financiado entre 100.000 y 200.000 esteriliza¬ 
ciones^. Resulta revelador que en la Alemania de Hitler, en virtud de la ley de Protec¬ 
ción de la Salud Hereditana del Pueblo Alemán promulgada por los nazis, se llevaron a 
cabo 250.000 esterilizaciones^^. lEs posible que la cifra de las esterilizaciones financiadas 
por el gobierno de Estados Unidos haya igualado en tan sólo un año la de las realizadas por 
los nazis durante todo el período que permanecieron en el poder? 

Si se tiene en cuenta el genocidio histórico infligido sobre la población originaría de 
Estados Unidos, sería de esperar que los indios de América del Norte estuviesen exen¬ 
tos de la campaña de esterilización del gobierno. No obstante, según el testimonio pres¬ 
tado en 1976 por el doctor Connie Uri en una audiencia ante una comisión del Sena¬ 
do, cerca del 24 por 100 de todas las mujeres indias en edad fértil habían sido 
esterilizadas'^. «Nuestras líneas de descendencia están siendo cortadas. Nuestros hijos 


Medicaid es el sistema de salud pública escadounidese que cubre el tratamiento médico, la hospi¬ 
talización y otros tipos de ayuda, que varían en fúiKión de cada Estado, a las personas menores de sesen¬ 
ta y cinco años que, según el baremo oficial, se encuentran en situación de pobreza [N. de la T). 

L. Payne, «Forced Srerilizanon for ibe Poor?», cit. 

«ÍW. 

^Ibid. 

** H. Aptheket, «Sterílization, Experímentation and Impetialism», cit., p. 40. 

^ L. Payne, -Forced Sterilization for the Poor?», cit. 

H. Aptheket, «Sterilization, Expenmentaóon and Imperialism», cit., p. 48. 
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tion», The Guardian (23 de marzo de 1972). 


217 



que aún no han nacido no nacerán [...]. Aquí descansa el genocidio de nuestro pue¬ 
blo», dijo un médico choctaw ante el comité del Senado^’. De acuerdo con el doctor 
Uri, el Hospital de Asistencia Sanitaria a los Indios de Clarémore, Oklahoma. había 
estado esterilizando a una de cada cuatro mujeres que daba a luz en aquellas instala¬ 
ciones federales*®. 

Los indios de América del Norte eran un objetivo especial de la propaganda del 
gobierno sobre la esterilización.* En uno de los folletos del HEW dirigidos a la población 
india hay una viñeta donde aparecen una familia con 10 nirios y un caballo y otra con 
un nmo y 10 caballos. Supuestamente, los dibujos sugerían que más niños equivalían un 
aumento de la pobreza y menos niños a más riqueza. Dando a entender que el control 
de la natalidad y la esterilización quirúrgica habían hecho aparecer por arte de magia 
los diez caballos que pertenecían a la familia de un solo hijo. 

La política de población doméstica del gobierno de Estados Unidos tiene una inne¬ 
gable orientación racista. El número de mujeres indias de América del Norte, chieanas, 
puertorriqueñas y negras que continúan siendo esterilizadas es desorbitado. Según el 
Estudio sobre Fertilidad Nacional (National FertÜity Study) dirigido en 1970 por el [)epar- 
tamento de Control de la Población de la Universidad de Prínceton, el 20 por 100 del 
total de las mujeres negras casadas habían sido esterilizadas de modo irreversible*L 
Alrededor del mismo porcentaje de mujeres chieanas habían sido privadas de su capa¬ 
cidad para tener hijos mediante una intervención quirúrgica*^. Por otro lado, el 43 
por 100 de las mujeres esterilizadas mediante los programas subvencionados por el gobier¬ 
no federal eran negras**. 

La espectacular cifra de mujeres puertorriqueñas que han sido esterilizadas es el 
reflejo de una política específica del gobierno cuyo origen se remonta a 1939. Aquel 
año, el Comité Interdepartamental para Puerto Rico del presidente Roosevelt hizo 
pública una declaración en la que atnbuía los problemas económicos de la isla al fenó¬ 
meno de la superpoblación**. Este comité proponía que se incrementaran los esfuerzos 
para reducir la tasa de nacimientos hasta alcanzar, como máximo, la tasa de mortan¬ 
dad**. Poco después, Puerto Rico fue el objetivo de una campaña experimental de este¬ 
rilización. Aunque la Iglesia católica inicialmente se opuso a este experimento y forzó 
el cese del programa en 1946, en los primeros años de la década de 1950 ella misma se 


**IbúL 

»Ibd. 


Citado en un folleto publicado por el Committee to End Sterilization Abuse (CESA), archivo 
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convirtió a las enseñanzas y a las prácticas de las políticas de control de la población^^. 
Durante este período, se abrieron cerca de 150 clínicas de control de la natalidad, lo 
que supuso un-descenso de un 20 por 100 en el crecimiento de la población a media- 
dos de la década de los sesenta^'. En la década de los setenta, más del 35 por 100 del 
total de las mujeres puertorriqueñas en edad fértil habían sido quirúrgicamente esteri¬ 
lizadas^. En opinión de Bonnie Mass, quien ha mantenido una postura severamente 
crítica hacia la política de población del gobierno de Estados Unidos, 

(...) si se toman en serio los pronósticos puramente matemáñcos, en caso de que continúe la 
tasa de esterilización actual de 19.000 personas al mes, la población de trabajadores y cam¬ 
pesinos de la isla podría extinguirse en los próximos 10 ó 20 años [...] [instaurando], por pñ- 
mera vez en la historia, un empleo sistemático del control de la población capaz de eliminar 
a coda una generación de personas”. 

Durante la década de los setenta los efectos devastadores del experimento puerto¬ 
rriqueño comenzaron a emerger con una claridad aplastante. La presencia en Puerto 
Rico de empresas en las industrias farmacéuticas y metalúrgicas sumamente automati¬ 
zadas había exacerbado el problema del desempleo. La perspectiva de un ejército, aún 
mayor, de trabajadores desempleados fue uno de los principales incentivos para imple- 
mentar el programa de esterilización masiva. Actualmente, en el interior de Estados 
Unidos, un gran número de personas de color -especialmente la juventud racialmente 
oprimida- ha pasado a formar parte de una batería de trabajadores desempleados per¬ 
manentes. Si se considera el ejemplo puertorriqueño, no es fruto de la casualidad que 
la creciente incidencia de la esterilización haya mantenido un ritmo acompasado con 
los elevados índices de desempleo. A medida que aumente el número de personas blan¬ 
cas que sufren las brutales consecuencias del desempleo, ellas también son susceptibles 
de convertirse en objetivos de la propaganda de esterilización oficial. 

La incidencia masiva del abuso de la esterilización durante los últimos años de la 
década de los setenta parece que ha sido aún mayor que en periodos anteriores. A pesar 
de que el Ministerio de Salud, Educación y Servicios Sociales publicó una serie de guías 
en 1974 aparentemente dirigidas a evitar las esterilizaciones involuntarias, la situación 
se ha deteriorado. Cuando en 1975 el Proyecto para Libertad Reproductiva de la Unión 


” B. Mas», fíapulútion Target: The Polidcal Economy af fbpuLgsion Control in Loan America, cit., p. 92. 
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por las Libertades Civiles en Estados Unidos (American Civil Liberties Union (ACLU)) 
llevó a cabo una investigación en los hospitales universitarios, se descubrió que el 40 
por 100 de estas instituciones ni siquiera estaban informadas de las regulaciones emia- 
das por el HEW“. Y únicamente el 30 por 100 de los hospitales investigados por el ACLU 
estaba, siquiera, intentando acatar las normas prescritas en la guía^L 

La enmienda Hyde de 1977 ha verúdo a añadir otra nueva dimensión a las prácti¬ 
cas de la esterilización forzosa. A x:onsecuencia de esta ley aprobada por el Congreso, 
los fondos federales destinados a cubrir los abortos fueron íntegramente eliminados 
salvo en aquellos casos en los que el embarazo fuera consecuencia de una violación o 
existiera un riesgo de muerte o de sufrir una enfermedad grave. 

En opinión de Sandra Salazar, trabajadora de la Oficina de Salud Pública de Cali¬ 
fornia, la primera víctima de la enmienda Hyde fue una mujer chicana de Texas de 
veintisiete años de edad que murió a consecuencia de un aborto ilegal practicado en 
México poco después de que Texas suspendiera los abortos subvencionados con los fon¬ 
dos del gobierno. Ha habido muchas más víctimas, mujeres para quienes la esteriliza¬ 
ción se ha convertido en la única alternativa a los abortos que actualmente no se pue¬ 
den costear. Las esterilizaciones continúan siendo financiadas por el gobierno federal y 
son gratuitas para todas las mujeres sin recursos económicos que lo soliciten. 

Durante la última década, el peso de la lucha contra el abuso de la esterilización ha 
recaído principalmente sobre las mujeres puertorriqueñas, negras, chicanas e indias de 
América del Norte. El movimiento de mujeres global todavía no ha abrazado su causa. 
La resistencia patente dentro de las organizaciones que representan los intereses de las 
mujeres blancas de clase media a apoyar las demandas de la campaña contra el abuso 
de la esterilización se debe a que estas mismas mujeres a menudo se ven privadas del 
derecho a ser estehlizadas cuando desean dar este paso. Mientras que las mujeres de 
color son instadas, continuamente, a perder definitivamente su fertilidad, las mujeres 
blancas que disfrutan de unas condiciones económicas prósperas son impelidas, por las 
mismas fuerzas, a reproducirse. Así pues, en ocasiones tienden a considerar el «periodo 
de espera», y otros detalles del protocolo que garantiza que se ha prestado un «consen¬ 
timiento informado» para la esterilización, como uno de los muchos obstáculos que se 
Ies imponen a las mujeres como ellas. Sin embargo, cualesquiera que sean los obstácu¬ 
los que se levantan contra las mujeres blancas de clase media, lo que está en juego es 
el derecho fundamental a la reproducción de las mujeres pobres y oprimidas en virtud 
de criterios raciales. El abuso que rodea a las prácticas de esterilización debe acabar. 


“ Rahemah Aman, «Forced Sterílüation», Union Wage (4 de marzo de 1978). 
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El trabajo doméstico 
toca a su fin: 
una perspectiva 
de clase 


La infinidad de tareas que reunidas se conocen como «trabajo doméstico» -cocinar, 
lavar los platos, hacer la colada, hacer las camas, barrer, hacer la compra, etc.- se esti- 
ma que consumen cerca de entre tres y cuatro mil horas anuales del tiempo de una ama 
de casa media'. Pero a pesar de lo asombrosas que puedan ser estas estadísticas, ni tan 
siquiera son un reflejo de la cotrstante e inconmensurable atención que las madres 
deben prestar a sus hijos. Así como los deberes maternales de una mujer se dan siem- 
pre por sentados, el interminable trabajo de ésta como ama de casa raras veces suscita 
expresiones de reconocimiento dentro de su propia familia. A fin de cuentas, el traba> 
jo doméstico es prácticamente invisible: «Nadie lo nota hasta que está hecho, notamos 
la cama sin hacer, pero no el suelo limpio y reluciente»^. Invisible, repetitivo, exte¬ 
nuante, improductivo, nada creativo: éstos son los adjetivos que más atinadamente 
capturan la naturaleza del trabajo doméstico. 

La nueva conciencia asociada al movimiento de mujeres contemporáneo ha anima¬ 
do a un número creciente de mujeres a exigir que los hombres con quienes conviven 
asuman parte de la respottsabilidad de esta penosa faena. El resultado ha sido que un 
número cada vez mayor de hombres ha empezado a colaborar con sus compañeras en 
la casa e, incluso, algunos dedican el mismo tiempo que ellas a las tareas del hogar. 
Pero ¿cuántos de estos hombres se han liberado de la idea de que el trabajo doméstico 
es un «trabajo de mujeres»? ¿Cuántos de ellos no describirían las tareas que asumen en 
la limpieza del hogar como una «ayuda» a sus compañeras? 


* A. Oakley, VCbman’s Vtbrk. The Housewfe Pa$t and Pruent, Nueva York, cit., p. 6. 
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vol. 5, núm. 4 (octubre-diciembre de 1975), p. 6. 
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Si fuera posible realmente acabar con la idea de que el trabajo doméstico es un tra¬ 
bajo de mujeres y. al mismo tiempo, de redistribuirlo de modo equitativo entre mujeres 
y hombres, testaríamos ante una solución satisfactoria? Si se Kberara de su adscripción 
exclusiva al sexo femenino, el trabajo domestico ¿dejaría de ser opresivo? Aunque la 
mayoría de las mujeres acogen con entusiasmo el advenimiento del «amo de casa», 
la desexualización del trabajo doméstico no alteraría realmente el carácter opresivo de 
este trabajo. En resumidas cueotas, ni las mujeres ni los hombres deberían malgastar 
unas horas preciosas de sus vidas en una labor que no es ni estimulante, ni creativa, ni 
productiva. 

Uno de los secretos más celosamente guardados en las sociedades del capitalbmo- 
avanzado se refiere a la posibilidad -real- de transformar radicalmente la naturaleza del 
trabajo doméstico. En efecto, una parte sustancial de las labores domésticas del ama de 
casa pueden ser incorporadas a la economía industrial. En otras palabras, el carácter del 
trabajo doméstico no tiene por qué seguir siendo considerado, necesaria e inevitable¬ 
mente, privado. Equipos de personas cualifícadas y adecuadamente remuneradas podrían 
desplazarse de un domicilio a otro provistos de maquinaria de ingeniería higiénica tec¬ 
nológicamente avanzada y concluir, rápida y eficazmente, las tareas que el ama de casa 
actual realiza de manera tan ardua y primitiva. ¿Por qué nos topamos con este velo de 
silencio que rodea este potencial de redefinir radicalmente la naturaleza del trabajo 
doméstico? Porque la economía capitalista es estructuralmente hostil a la industrializa¬ 
ción del trabajo doméstico. La socialización del trabajo doméstico obligaría al gobierno 
a destinar una gran cantidad de subsidios a garantizar el acceso a tales prestaciones de 
las familias de clase trabajadora cuya necesidad de estos servicios es más obvia. Puesto 
que se trata de una medida que no vaticina muchos beneficios económicos, el trabajo 
doméstico industrializado -al igual que todas las iniciativas no rentables- constituye 
una abominación para la economía capitalista. Sin embargo, la acelerada expansión de 
la mano de obra femenina conlleva un ascenso del número de mujeres que cada vez 
encuentra más difícil cumplir con su papel de ama de casa de acuerdo a los patrones 
tradicionales. En otras palabras, la industrialización del trabajo doméstico, junto a su 
socialización, se está convirtíendo en una necesidad social objetiva. El trabajo domés¬ 
tico, como responsabilidad individual propia de tas mujeres y como trabajo femenino 
desempeñado bajo unas condiciones técnicas primitivas, puede estar aproximándose, al 
fin, a su obsolescencia histórica. 

Aunque exista la posibilidad de que el trabajo doméstico, tal y como se lo conoce 
actualmente, se esté convirtiendo en una reliquia del pasado, las actitudes sociales más 
generalizadas continúan ligando la eterna condición femenina a las imágenes de la 
escoba y el recogedor, del cubo y la fregona, del delantal y la cocina y de la olla y la sar¬ 
tén. Es cierto que el trabajo de las mujeres, a través de diferentes etapas históricas, ha 
estado ligado generalmente a la casa y a sus terrenos aledaños. Pero el trabajo domés- 
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tico femenino no siempre ha sido lo que es hoy, ya que como todo fenómeno social es 
un producto mutable de la historia. Al igual que los sistemas económicos emergen y se 
desintegran, el alcance y los rasgos del trabajo doméstico han experimentado transfor¬ 
maciones radicales. 

Como Friedrich Engels sostiene en su clásica obra El origen de la familia, la propiedad 
privada y el Estado\ antes del advenimiento de la propiedad privada, la desigualdad 
sexual no existía tal y como hoy se la conoce. Durante las primeras etapas de la histo- 
na, la división sexual del trabajo dentro del sistema de producción económica estaba 
regida por un criterio de complementariedad y no de jerarquía. En las sociedades donde 
los hombres habrían sido los responsables de la caza de animales salvajes y las mujeres, 
a su vez, de recolectar las verduras y las íhitas silvestres, ambos sexos desempeñaron 
tareas económicas igualmente esenciales para la supervivencia de su comunidad. Dado 
que en aquellas etapas la comunidad era, esencialmente, una familia extendida, el lugar 
central de las mujeres en la economía llevaba aparejado que ellas fueran valoradas y res¬ 
petadas en calidad de miembros productivos de la comunidad. 

En 1973, realicé un viaje en jeep a través de las llanuras de Masai, en el que se puso 
de manifestó la centralidad de las tareas domésticas de las mujeres en las culturas pre¬ 
capitalistas. En un solitario camino de tierra en Tanzania me fijé en seis mujeres masai 
que enigmáticamente hacían equilibrios con una enorme madera que portaban sobre 
sus cabezas. Según me explicaron mis amigos de Tanzania, probablemente estas muje¬ 
res estaban transportando el tejado de una casa a una aldea nueva que estarían cons¬ 
truyendo. Entonces, supe que, entre los masai, las mujeres son responsables de todas las 
actividades domésticas y, por lo tanto, también de la construcción de las casas que su 
pueblo nómada cambia frecuentemente de lugar. Para las mujeres masai, el trabajo 
doméstico no sólo conlleva cocinar, limpiar, criar a los niños, coser, etc., sino que tam¬ 
bién implica la construcción de las viviendas. A pesar de la importancia que puedan 
tener las funciones relativas a la cría de ganado que realizan los hombres de su pueblo, 
el «trabajo doméstico» de las mujeres no es ni menos productivo ni menos esencial que 
las contribuciones económicas de los hombres masai. 

Dentro de la economía nómada y precapitalista de los masai, el trabajo doméstico 
de las mujeres es tan esencial para la economía como los trabajos de cría de ganado rea¬ 
lizados por los hombres. En calidad de productoras, ellas disfrutan de un status social 
investido de una importancia equivalente a la de ellos. En las sociedades del capitalis- 


’ Friedrich Encels, Oigin af the Ftmúly, Ptivau Propeny and the State, ed. e intiod. de Eleanor Burke 
Leacock, Nueva York, International Publishen, 1973. Véase capítulo II. La inm^ucción de Leacock 
a esta edición contiene numerosas observaciones esclarecedoras sobre la teoría de Engels sobre la 
emergencia histórica de La dominación masculina (ed. case: El origen de la familia, de la propiedad privada 
y del Eitado, Madnd, Fundamentos. 1982). 
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mo avanzado, la dimensión servil de la función de las amas de casa, que pocas veces 
pueden producir pruebas palpables de su trabajo, menoscaba el status social de las muje¬ 
res en general. En resumen, según la ideología burguesa, el ama de casa no es más que 
la sirvienta vitalicia de su marido. 

La aparición de la concepción burguesa de la mujer como eterna sirvienta del hom¬ 
bre es en sí misma una historia reveladora. Dentro de la historia relativamente corta de 
Estados Unidos, el «ama de casb», en tanto que producto histórico acabado, apenas 
cuenta con más de un siglo de antigüedad. Durante el periodo colonial, el trabajo 
doméstico era completamente distinto a la rutina del trabajo diario que hoy realiza el 
ama de casa estadounidense. 

El trabajo de una mujer comienza cuando sale el sol y continúa bajo la lumbre hasta que 
ya no puede mantener los ojos abiertos. Durante dos siglos, prácticamente todo lo que una 
familia utilizaba o comía se producía en el hogar bajo su batuta. Ella teñía y hacía girar en la 
rueca el hilo con el que tejía la tela que cortaba y cosía a mano para hacer la ropa. Cultiva¬ 
ba gran parte de la comida que servía para alimentar a su familia y guardaba la suficiente 
para pasar el invierno. Hacía la mantequilla, el queso, el pan, las velas y el jabón y zurcía las 
medias de su familiaL 

En la economía agraria de la América del Norte preindustrial, una mujer que reali¬ 
zaba las tareas de la casa era hilandera, tejedora y costurera, además de panadera, man¬ 
tequera y elaboradora de velas, de jabón, y de un largo etcétera. De hecho, 

[...] las presiones del ritmo de la producción doméstica dejaban muy poco tiempo para las 
labores que hoy en día identificaríamos como trabajo doméstico. Según los criterios actua¬ 
les, las mujeres de la época anterior a la Revolución Industrial eran unas amas de casa des¬ 
cuidadas. En lugar de la limpieza diaria o semanal, se hacía la limpieza de phnuxvera. Las 
comidas eran simples y repetitivas, los miembros de la familia pocas veces se cambiaban de 
ropa, además de dejar que la ropa sucia de la casa se acumulara, y la colada se hacia una vez 
al mes o, en algunos hogares, una vez cada tres meses. Y, por supuesto, dado que cada cola¬ 
da requería transportar y calentar muchos cubos de agua, fácilmente se descartaban unos 
elevados niveles de limpiezaL 

Más que dedicarse a la «limpieza de la casa» o a «velar por el hogar», las mujeres del 
periodo colonial eran expertas trabajadoras de pleno derecho dentro de una economía 
que se basaba en el hogar. No sólo fabricaban la mayoría de los productos que precisa- 


* B. Wettheimct, Wrre There: The Stoiy of Wjrlung Wbmen in América, cit., p. 12. 

* Bu Ehrerueich y D. English, «Microbes and the Manufacture ofHousework», cit., p. 9. 
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ban sus familias, sino que también cuidaban de la salud de sus familias y de sus comu* 
nidades. 

Era responsabilidad (de las mujeres de las colonias) recoger y secar hierbas silvestres para 
ser utilizadas (...) como medicinas; además, hacían las veces de doctoras, enfermeras y par¬ 
teras dentro de su propia familia y de su comunidad^. 

El United States Practical Receipt Book -un popular libro de recetas colonial- contie¬ 
ne recetas culinarias así como de productos químicos y de medicinas caseras. Por ejem¬ 
plo, para curar la tiña «hay que tomar un poco de sanguinaria del Canadá [...], cortarla 
y ponerla en vinagre y, luego, lavar el lugar afectado con el líquido»^. 

La relevancia económica de las funciones domésticas de las mujeres en la América 
colonial se veía agudizada por su visible protagonismo en la actividad económica que 
se desarrollaba fuera de la casa. Un ejemplo de ello descansa en que estaba absoluta¬ 
mente aceptado que una mujer regentara una taberna. 

Las mujeres también tenían aserraderos y molinos de grano, hacían sillas de mimbre y 
fabricaban muebles, dirigían mataderos, estampaban tejidos de algodón y otras telas, hacían 
encaje y eran propietarias de mercerías y almacenes de ropa. Trabajaban en tiendas de taba¬ 
co. de fármacos (donde vendían preparados elaborados por ellas mismas) y en almacerves 
generales donde se vendía todo tipo de productos, desde alfileres hasta balanzas para la 
carne. Las mujeres montaban anteojos, confeccionaban redes y cuerdas, hacían cardas para 
cardar lana e, úkIuso, pintaban casas. A menudo eran las directoras de pompas fúnebres de 
la ciudad*. 

La irrupción de la industrialización en la época posrevolucionaría condujo a la pro¬ 
liferación de las fábricas en la parte nororíental del nuevo país. Las fábricas de tejidos 
de Nueva Inglaterra fueron las exitosas pioneras del sistema fabril. Debido a que hilar 
y tejer eran ocupaciones domésticas cradicionalmente femeninas, las mujeres integra¬ 
ron el primer contingente de mano de obra que emplearon los dueños de los talleres 
para manejar los nuevos telares mecánicos. Si se atiende a la subsiguiente exclusión de 
las mujeres del conjunto de la producción industrial, utu de las mayores ironías de la 
historia económica de este país estriba en el hecho de que los primeros trabajadores 
industriales fueron mujeres. 


‘ B. Wertheimet, We Were TTiere. The Story of VKjrlung Mfomm tn America, cit., p. 12. 

^ Citado en R. Baxandall et aL (eds.), America’s Víbriung \Xbnien; A DocumentaTy Historj - 1600 
to ihe Present, cit., p. 17. 

* B. Wertheimet; IW Wfere TTiere; The Story of Wfrkmg Wbtnen in America, cit., p. 13. 
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El avance de la industrialización, en la medida en que llevó aparejado el desplaza- 
miento de la producción económica del hogar a la fábrica, produjo la erosión sistemá¬ 
tica de la importancia del trabajo doméstico realizado por las mujeres. Ellas fueron las 
perdedoras en un doble sentido: cuando sus trabajos tradicionales fueron usurpados por 
la floreciente industria, toda la economía salió del hogar dejando a muchas mujeres pri¬ 
vadas, en buena medida, de ocupar papeles económicos signifícativos. A mediados del 
siglo XIX, la fábrica suministraba tejidos, velas y jabón. Incluso la mantequilla, el pan y 
otros productos alimenticios comenzaron a ser fabricados en serie. 

Antes de finalizar el siglo, prácticamente no había nadie que almidonara o que hirviera 
su ropa sucia en uru olla. En las ciudades, las mujeres compraban su pan y al menos su ropa 
interior ya hecha, mandaban a sus hijos a la escuela y, también, probablemente, a lavar y 
planchar algunas prendas de ropa fuera de casa, y debatían sobre las ventajas de la comida 
enlatada (...). La corriente de la industria se había abierto camino y había dejado abando¬ 
nado el telar en el desván y la olla del jabón en el cobertizo’. 

A medida que se fue consolidando el capitalismo industrial, la escisión entre la 
nueva esfera económica y la antigua economía doméstica se tomó cada vez más rigu¬ 
rosa. Indudablemente, la reubicación física de la producción económica provocada por 
la expansión del sistema fabril supuso una drástica transformación. Sin embargo, no fue 
tan radical como la revalorización generalizada de la producción que precisaba el nuevo 
sistema económico. Aunque los bienes producidos en el hogar eran valiosos ante todo 
porque satisfacían las necesidades básicas de la familia, la importancia de las mercancías 
producidas en la fábrica residía abrumadoramente en su valor de cambio, es decir, en 
su capacidad para satisfacer la demanda de beneficios de los empresarios. Esta revalo- 
rización de la producción económica revelaba, más allá de la separación física entre el 
hogar y la fábrica, una separación estructural fundamental entre la economía domésti¬ 
ca del hogar y la economía orientada a la obtención de beneficios del capitalismo. Debi¬ 
do a que el trabajo doméstico no generaba beneficios, necesariamente fue definido 
como una forma inferior de trabajo frente al trabajo asalariado capitalista. 

Un importante subproducto ideológico de esta radical transformación económica fue 
el nacimiento del «ama de casa». Las mujeres comenzaron a ser redefinidas ideológica¬ 
mente como las guardianas de una devaluada vida doméstica. Sin embargo, en tanto que 
ideológica, esta redefinición del lugar de las mujeres estaba flagrantemente en contradic¬ 
ción con el ingente número de mujeres inmigrantes que engrosaban las filas de la clase 
trabajadora en el nordeste. En primer lugar, estas mujeres inmigrantes blancas eran asa¬ 
lariadas, y sólo secundariamente, amas de casa. Además, había otras mujeres, millones de 


’ B. Ehrenreich y D. Engiish, «The Manufacture of Housewock», cit., p. 10. 
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mujeres, que realizaban duras faenas fuera del hogar como productoras involuntarias de 
la economía esclavista en el Sur. La realidad del papel de las mujeres en la sociedad deci¬ 
monónica estadounidense englobaba a mujeres blancas que empleaban su tiempo mane¬ 
jando las máquinas de las fabricas a cambio de salarios miserables, del mismo modo que 
abarcaba a mujeres negras que trabajaban bajo la coerción de la esclavitud. El «ama de 
casa» reflejaba una realidad parcial en la medida en que, en realidad, era un símbolo de 
la prosperidad económica que disputaban las clases medias emergentes. 

Aunque el «ama de casa» hundía sus raíces en las condiciones sociales de la bur¬ 
guesía y de las clases medias, la ideología decimonónica instituyó a esta figura y a la 
madre como modelos universales de la feminidad. Desde el momento en el que la pro¬ 
paganda popular representaba la vocación de todas las mujeres en función de su papel 
en el hogar, las mujeres obligadas a trabajar para obtener un salario pasaron a ser tra¬ 
tadas como extraños visitantes dentro del mundo masculino de la economía pública. Al 
haberse salido de su esfera «natural», las mujeres no iban a ser tratadas como trabaja¬ 
doras asalariadas de pleno derecho. El precio que pagaron incluía horarios dilatados, 
condiciones de trabajo por debajo de los mírúmos normales y salarios enormemente 
iruuficientes. Eran explotadas, incluso, de manera más intensa que los hombres de su 
misma clase. No es preciso indicar que el sexismo se reveló una fuente de salvajes sobre¬ 
beneficios para los capitalistas. 

La separación estructural de la economía pública del capitalismo y de la economía 
privada del hogar se ha visto continuamente reforzada por el obstinado primitivismo de 
las labores de la casa. A pesar de la proliferación de aparatos para el hogar, el trabajo 
doméstico ha permanecido cualitativamente inalterado por los avances tecnológicos 
propiciados por el capitalismo industrial. El trabajo doméstico todavía consume miles 
de horas al ano al ama de casa media. En 1903, Charlotte Perkins Gilman propuso una 
definición del trabajo doméstico que reflejaba las sacudidas que habían transformado la 
estructura y el contenido del trabajo doméstico en Estados Unidos. 

La expresión «trabajo doméstico» no se aplica a un tipo especial de trabajo, sino a aer¬ 
eo nivel de trabajo, a un estado de desarrollo que atraviesa todo tipo de trabajos. Todas las 
itsdustTias fueron en algún momento «domésticas», es decir; fueron realizadas en el hogar y 
para el beneficio de la familia. Desde aquella época remota, todas las mdusDias Kan alcan¬ 
zado etapas superiores, salvo un par de ellas que nunca han abandonado su etapa primaria'^. 

«El hogar», para Gilman, «no se ha desarrollado en proporción al testo de nuestras 
instituciones». La economía doméstica revela: 


Charlotte Perkins Gilman, The Home; Its Wbrk and Its ¡nfluence {19031, Urbana, Chicago y 
Londres, Unversity oí Illinois Press, 1972, pp. 30-31. 
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(...) el mantenimiento de labores rudimentarias en una comunidad industrial moderna y el 
confínamiento de bs mujeres en estas labores y en su limitada área de expresión". 

E insiste en que el trabajo doméstico vicia la humanidad de las mujeres: 

Elb es sobradamente femenina, como el hombre es sobradamente masculino; pero ella 
no es humana como s( lo es él.^ La vida doméstica no estimula nuestra humanidad, ya que 
todos los tasaos característicos del progreso humano se encuentran en el exterior". 

La experiencia histórica de las mujeres negras en Estados Unidos corrobora la afír' 
mación de Gilman. A lo largo de toda la historia de este país, la mayoría de las mujeres' 
negras ha trabajado fuera de sus hogares. Durante la esclavitud, las mujeres faenaban 
junto a los hombres negros en los campos donde se cultivaban el tabaco y el algodón y, 
cuando la industria se trasladó al Sur, se las podía ver en las fábricas de tabaco, en las 
refinerías de azúcar e, incluso, en los aserraderos e integrando los equipos que martille' 
aban el acero para construir las vías del ferrocarril. Las mujeres esclavas eran iguales 
que los hombres en el trabajo. El hecho de que sufrieran una penosa igualdad sexual en 
el trabajo hacía que disfrutaran de una mayor igualdad sexual en el hogar, de los núcleos 
donde residían los esclavos, que sus hermanas blancas «amas de casa». 

Una consecuencia directa de su trabajo fuera de la casa -«n calidad de mujeres 
«Ubres» no menos que como esclavas- radica en que el trabajo doméstico nunca ha sido 
el eje central de las vidas de las mujeres negras. Ellas han escapado, en gran medida, al 
daño psicológico que el capitalismo industrial ha infligido a las amas de casa de clase 
media, cuyas supuestas virtudes eran la debilidad femenina y la obediencia conyugal. 
Las mujeres negras difícilmente podían esforzarse por ser débiles, tenían que hacerse 
fuertes puesto que sus familias y su comunidad necesitaban su fortaleza para sobrevivir. 
La prueba de las fuerzas acumuladas que las mujeres negras han forjado gracias al tra¬ 
bajo, trabajo y más trabajo, se puede encontrar en las contribuciones de las muchas des¬ 
tacadas líderes femeninas que han emergido dentro de la comunidad negra. Harriet 
Tubman, Sojoumer Truth, Ida Wells y Rosa Parles no son tanto mujeres negras excep¬ 
cionales como arquetipos de la feminidad negra. 

Sin embargo, las mujeres negras han pagado un precio muy elevado por las fuerzas 
que han adquirido y por la relativa independencia de la que han disfrutado. A pesar de que 
pocas veces han sido «sólo amas de casa», nunca han dejado de realizar su trabaja 
doméstico. Así pues, han asumido la doble carga del trabajo asalariado y del trabajo en 
el hogar, una doble carga que exige siempre de las trabajadoras estar dotadas de la per¬ 
severancia de Sísifo. En 1920, W. E. B. DuBois observaba: 


" Ibid., p. 10. 
" lid., p. 217. 
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(...] unas pocas mujeres nacen libres y otras alcanzan la libertad en medio de ittsultos y de 
letras escarlatas, pero a nuestras mujeres de piel negra la libertad les fue impuesta como un 
desprecio. Con esta libertad están comprando una independencia sin trabas y costosa, ya 
que, al final, el precio lo pagarán con cada uno de sus escarnios y de sus quejidos'^ 

Al igual que los hombres negros, las mujeres negras han trabajado hasta el límite de 
sus fuerzas. Como ellos, han asumido las responsabilidades de sostener a sus familias. 
Las poco ortodoxas cualidades femeninas de la asertividad y la autosuñciencia -por las 
que las mujeres negras han sido frecuentemente alabadas pero, más a menudo, repren¬ 
didas- son un reflejo de su trabajo y de sus luchas fuera del hogar. Del mismo modo que 
sus hermanas blancas, llamadas «amas de casa», ellas han cocinado, han limpiado y han 
alimentado y criado a un número incalculable de niños. Sin embargo, a diferencia de 
las amas de casa blancas que han aprendido a contar con la seguridad económica faci¬ 
litada por sus maridos, a las esposas y a las madres negras raramente se les ha brindado 
el tiempo y la energía para convertirse en expertas de la domesticidad. Como sus her¬ 
manas blancas de clase obrera, que también soportan la doble carga de trabajar para 
vivir y de atender sus hijos y a sus mandos, las mujeres negras han necesitado ser libe¬ 
radas de esta opresiva situación durante muchísimo tiempo. 

Actualmente, para las mujeres negras y para todas sus hermanas blancas de clase 
obrera, la idea de que la carga del trabajo doméstico y del cuidado de los hijos pueda 
ser descargada de sus espaldas y asumida por la sociedad contiene uno de los secre¬ 
tos milagrosos de la liberación de las mujeres. La atención a la infancia y la prepara¬ 
ción de la comida deberían ser socializadas, el trabajo doméstico debería ser indus- 
tnalizado, y todos estos servicios deberían estar al alcanze de las personas de clase 
trabajadora. 

La escasez, cuando no la ausencia, de un debate público sobre la viabilidad de 
transformar el trabajo doméstico en un horizonte social da fe de los poderes cegadores 
de la ideología burguesa. No se trata, en absoluto, de que la función doméstica de las 
mujeres no haya recibido ningún tipo de atención. Por el contrario, el movimiento 
contemporáneo de las mujeres ha representado el trabajo doméstico como un ele¬ 
mento esencial de su opresión. Incluso hay un movimiento en algunos países capita¬ 
listas cuya motivación principal es la terrible situación del ama de casa. Después de 
haber llegado a la conclusión de que el trabajo doméstico es degradante y opresivo, 
primordialmente porque es un trabajo no retriinudo, este movimiento ha alzado una 
reivindicación a favor del salario. Sus activistas sostienen que un cheque semanal del 
gobierno es la clave para mejorar el status del ama de casa y la posición social de las 
mujeres en general. 


W E. E DuBois, Darkwaur, cit., p. 185. 
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El movimiento a favor del salario para el trabajo doméstico tuvo su origen en Italia, 
donde se celebró su primera manifestación pública en marzo de 1974. Una de las ora¬ 
doras que se dirigió a la multitud congregada en Mestre proclamó: 

La mitad de la población mundial no recibe un salario. íÉsta es la mayor contradicción 
de clase que existe! Y aquí reside nuestra lucha por el salario del trabajo doméstico. Es la rei¬ 
vindicación estratégica; en estos momentos, se trata de la reivindicación más revoluciotuna 
para toda la clase obrera. Si ganamos, es una victoria para la clase; si perdemos, es una derro¬ 
ta para la clase 

Según la estrategia de este movimiento, el salario contiene la llave de la emancipa¬ 
ción de las amas de casa, y esta reivindicación se presenta como el eje central de la cam¬ 
paña para la liberación de las mujeres en general. Además, la lucha del ama de casa por 
el salario se proyecta sobre todo el movimiento de la clase obrera conviniéndola en su 
elemento cardinal. 

Los orígenes teóricos del movimiento a favor del salario para el trabajo doméstico se 
pueden encontrar en un ensayo escrito por Mariarosa dalla Costa titulado Las mujeres 
y la subversión de la comurúdad'^. En este texto. Dalla Costa defiende una redefinición 
de las tareas del hogar basada en su tesis de que el carácter privado de los servicios que 
se prestan en el hogar, en realidad, es una ilusión. Ella mantiene que el ama de casa sólo 
parece estar atendiendo las necesidades privadas de su mando y de sus hijos porque, en 
realidad, los auténticos beneficiarios de sus servicios son el patrón, en esos momentos, 
de su marido y los futuros patrones de sus hijos. 

La mujer (...] ha sido aislada en la casa, forzada a llevar a cabo un trabajo que se consi¬ 
dera no cualificado: el trabajo de dar a luz, criar, disciplinar y servir al obrero para la pro¬ 
ducción. Su papel en el ciclo de la producción social ha permanecido invisible porque sólo 
el producto de su trabajo, el trabajador, era visible'*. 

La exigencia de una retribución para las amas de casa se basa en la presunción de 
que ellas producen una mercancía poseedora de la misma importancia y del mismo 
valor que las mercancías producidas por sus maridos en el trabajo. En sintonía con la 


Discurso pronunciado por Pülga Fortunata. Citado en Wendy EOMON y Suzie FLEMING (eds.), 
AQ VCbrk and No Paj. VCbmen, Houseviork and the Wagei Due!, Bristol, Inglaterra, Falling Wall Press, 
1975, p. 18. 

Mariarosa dalla COSTA y Selma James, The fWer qf Wbmen and (he Subversión of (he Ccmimu- 
nky, Bristol, Ingiatetra, Falling Wall Press, 1973 [ed. cast.: El poder de la mu;eT y la subversión de la 
comunidad, México, Siglo XXL 1975). 
íbid., p. 28. 
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lógica de Dalla Costa, el movimiento a favor de un salario para el trabajo doméstico 
defíne a las amas de casa como las creadoras de la fuerza de trabajo que los miembros 
de su familia venden como mercancías en el mercado capitalista. 

Dalla Costa no fue la primera teórica en profioner este análisis de la opresión de las 
mujeres. Tanto Mary Inman en su libro ín Wbnuins Defense (1940)'^ como Margaret 
Benston en «The Political Economy of Women’s Liberation» (1969)'* definen el traba¬ 
jo doméstico de tal forma que colocan a las mujeres dentro de una clase específica de 
la fuerza de trabajo explotada por el capitalismo que se denomina las «amas de casa». 
Es indudable que las funciones procreadoras, de crianza de los niños y de manteni¬ 
miento del hogar de las mujeres hacen posible que los miembros de sus familias traba¬ 
jen, es decir, que intercambien su fuerza de trabajo por salarios. Pero íde ello se dedu¬ 
ce automáticamente que las mujeres en general, independientemente de su raza y de su 
clase, pueden ser básicamente definidas por sus funciones domésticas? íSe deduce auto¬ 
máticamente que el ama de casa es, en realidad, una trabajadora oculta dentro del pro¬ 
ceso de producción capitalista? 

Si la Revolución Industrial produjo la separación estructural entre la economía 
doméstica y la economía pública, el trabajo doméstico no puede ser definido como un 
elemento integrante de la producción capitalista. Más bien, éste se encuentra ligado a 
la producción en tanto que precondición. En última instancia, el empresario no está preo¬ 
cupado por el modo en el que se produce y se sostiene la fuerza de trabajo, puesto que 
a él únicamente le preocupa su disponibilidad y su capacidad para generar beneficios. 
En otras palabras, el proceso de producción capitalista presupone la existencia de una 
masa explotable de trabajadores. 

El reemplazo de la fuerza de trabajo (de los trabajadores) no es una parte del proceso de 
producción social, sino un prerrequisito del mismo. Tiene lugar fuera del proceso de trabajo. 
Su función es la conservación de la existencia humana, que es el fin último de la producción 
en codas las sociedades'*. 

En la sociedad sudafricana, donde el racismo ha llevado la explotación económica a 
sus límites más brutales, la economía capitalista traiciona su separación estructural de 
la vida doméstica de un modo particularmente violento. Sencillamente, los artífices 

Mary Inman, in Wbnums Defetae, Loe Angeles, Cominee to Otganize the Advancement of 
V(bmen, 1940. Véase, también, de la misma autora, The Hvo Forms of Pwduczkm Under Capóntom, 
Long Beach, Califbmu, publicado por la autora, 1964. 

" Margaret Benstoi, «The Political Economy of Women’s Liberation», Moruhly Revieiu XXI, 4 
(septiembre de 1969). 

'* «On the Economic Status of the Housewife», comentario editorial en fbLacal Affairt UIl, 3 
(marzo de 1974), p. 4. 
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sociales del a{>aTtheid han determinado que el trabajo negro proporciona más beneficios 
cuando la vida doméstica está excluida por completo. Los hombres negros son consi¬ 
derados unidades de trabajo cuyo potencial productivo les dota de valor para la clase 
capitalista. Pero sus esposas y sus hijos 

(...) son apéndices superfluos, es decir, no productivos, las mujeres no son más que acceso¬ 
rios de la capacidad procreadora que posee la unidad de fiiena de trabajo masculina negra'°. 

Esta caracterización de la mujer africana como «apéndice superfluo» no tiene 
mucho de metáfora. A tenor de la legislación sudafiicana, las mujeres negras tienen 
prohibida la entrada en las zonas blancas (íel 87 por 100 del país!), que en la mayoría 
de los casos son las ciudades donde viven y trabajan sus maridos. 

Los defensores del apanheid consideran que la vida doméstica negra en los centros 
industríales de Sudáfríca es superflua y carece de rentabilidad. Pero, también, que supo¬ 
ne una amenaza. 

Los funcionarios del gobierno reconocen el papel de las mujeres en la formación de los 
hogares y remen que su presencia en las ciudades conduzca al establecimiento de una pobla¬ 
ción negra estable^'. 

La consolidación de familias africanas en las ciudades industrializadas es percibida 
como una amenaza porque la vida doméstica podría convertirse en una base para 
aumentar el nivel de resistencia al apanheid. Indudablemente, ésta es la razón por la 
que, a un elevado número de mujeres con permisos de residencia en las zonas blancas, 
se les asigna vivir en residencias segregadas por un criterio sexual. Las mujeres casadas, 
así como las solteras, terminan viviendo en estas viviendas de construcción oficial 
donde la vida familiar está rigurosamente prohibida, de modo que los esposos no pue¬ 
den visitarse y que ni la madre ni el padre pueden recibir visitas de sus hijos^^ 

Este intenso ataque contra las mujeres negras en Sudáfríca ya ha pasado su factura, 
ya que actualmente sólo el 28,2 por 100 opta por el matrímonio^^. Por razones de ren¬ 
tabilidad económica y de seguridad política, el apanheid está erosionando -con el obje¬ 
tivo evidente de destruirlo- el propio tejido de la vida doméstica negra. I!)e este modo. 


^ Hilda BERhmttN, For Their Triumphs and ¡hr Their Téan: Mbmen m Apanheid South Africa, 
Londres, Irttemational Deíence aiul Aid Fund, 1975, p. 13. 

Elizabeth LaNCHS, «Apartheid and che Disabdities of Black Women in South Africa», Otjecti- 
«e; Justice Vil, 1 (enero-marzo de 1975), p. 6. Algunos fragmentos de este documento fueron publi¬ 
cados en Freedormuaji XV, 4 (1975). 

“ R Bemstein, Fot Their Tráonphs and For Their Han: VKxnen in Apartheid South Africa, cir., p. 33. 
^ E. Landis, «Apartheid and the Oisabüicies of Black ^X^omen in South Africa», cit., p. 6. 
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ei capitalismo sudafricano demuestra desgarradamente hasta qué punto la economía 
capitalista es dependiente del trabajo doméstico. 

El gobierno ño tendría por qué haber emprendido la disolución deliberada de la vida 
familiar en Sudáfhca si realmente sucediera que los servicios prestados por las mujeres en 
el hogar fueran un elemento constitutivo, esencial, del trabajo asalariado bajo el capita¬ 
lismo. El hecho de que la versión sudafricana del capiulismo pueda prescindir de la vida 
doméstica es una consecuencia de la separación entre la economía privada del hogar y el 
proceso de producción en la esfera pública que caracteriza a la sociedad capitalista en su 
conjunto. Aparentemente, resulta fútil sostener en virtud de la lógica interna del capita¬ 
lismo que las mujeres tendrían que ser retribuidas por el trabajo doméstico. 

No obstante, aun aceptando que la teoría subyacente a la reivindicación del salario 
padece una debilidad incurable, políticamente podría ser deseable insistir en que las 
amas de casa deben ser retribuidas. íNo se podría apelar a un imperativo moral para 
fundamentar el derecho de las mujeres a cobrar por las horas que dedican al trabajo 
doméstico.' Probablemente, a muchas mujeres les podría sonar bastante atractiva la 
idea de pagar un talón a las amas de casa. Pero seguro que esta atracción no duraría 
mucho. Porque ¿cuántas de esas mujeres estarían realmente dispuestas a resignarse a 
realizar las tareas nada prometedoras e interminables del hogar sólo por un salario? 
Tampoco está claro que un sueldo alteraría el hecho descrito por Lenin: 

(...] el banal trabajo doméstico frustra, estrangula, embrutece y degrada (a la mujer], la enca¬ 
dena a la cocina y al cuidado de los niños y hace que malgaste su fuerza de trabajo en una 
labor penosa, salvajemente improductiva, banal, irritante, embrutecedora y frustrante'*. 

lodo indica que estos cheques salaríales para las amas de casa, emitidos por el 
gobierno, legitimarían más esta esclavitud doméstica. 

El hecho de que las mujeres que dependen para subsistir del sistema público de pro¬ 
tección social pocas veces hayan exigido una compensación por asumir las responsabili¬ 
dades domésticas tno es una crítica implícita al movimiento por el salario doméstico? La 
consigna en la que en la mayoría de las ocasiones se articula la alternativa inmediata que 
ellas proponen al deshumanizante sistema asistencial no ha sido «un salario para el tra¬ 
bajo doméstico», sino preferiblemente «una renta anual garantizada para todos*. Sin 
embargo, su deseo a largo plazo es un empleo y un servicio de atención a la infancia públi¬ 
co y accesible. Por lo tanto, la renta anual garantizada sirve como un seguro de desem¬ 
pleo hasta que no se creen más puestos de trabajo dotados de salarios adecuados y esto 
no vaya acompañado de un sistema de financiación pública de atención a la infiincia. 


'* Vladimir Ilich Lenin, «A Crear Beginning*, panfleto publicado en julio de 1919. Qtado en 
Cdlected Vbrks, vol. 29, Moscú, Progress Publishers, 1966, p. 429. 
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La naturaleza problemática de la estrategia que consiste en exigir un «salario para el 
trabajo doméstico» se pone de manifiesto en las experiencias de otro grupo de mujeres. 
Las mujeres de la limpieza, las empleadas de hogar, o las cnadas, son las que saben mejor 
que nadie lo que significa recibir un salario por este trabajo. La película de Ousmane Sem- 
bene titulada La None de... captura de modo bnllante su trágica situación^^. La protago- 
nista de la película es una joven senegalesa que, después de intentar encontrar trabajo, se 
convierte en la institutriz de una familia francesa que reside en Dakar. Cuando la familia 
regresa a Francia, ella les acompaña llena de ilusiones. Sin embargo, al llegar a este país, 
no sólo tiene que responsabilizarse de los niños sino que, además, tiene que cocinar, lim^ 
piar, lavar y realizar todo el resto de las tareas de la casa. No pasa mucho tiempo antes de 
que su inicial entusiasmo haya dejado paso a una depresión tan profunda que le lleve a 
rechazar la paga ofrecida por sus empleadores. El salario no puede compensar su situación 
sumamente parecida a la de una esclava. Como no dispone de los medios para regresar a 
Senegal, le embarga la desesperación y opta por el suicidio ante un destino indefinido de 
dedicación a cocinar, baner, limpiar el polvo, fregar, etcétera. 

En Estados Unidos, las mujeres de color -y, especialmente, las mujeres negras- lle¬ 
van un sinfín de décadas recibiendo salarios por el trabajo doméstico. En 1910, cuan¬ 
do más de la mitad de las mujeres negras tenía un empleo fuera de su hogar, una terce¬ 
ra parce de ellas trabajaba como empleada doméstica asalariada. En 1920 más de la 
mitad tenía un trabajo en el servicio doméstico y en 1930 la proporción había aumen¬ 
tado hasta alcanzar a tres de cada cinco^^ Una de las consecuencias de la enorme trans¬ 
formación operada en el empleo femenino durante la Segunda Guerra Mundial fue el 
ansiado declive en el número mujeres negras en este sector. Sin embargo, en 1960, un 
tercio de todas las que tenían un puesto de trabajo todavía estaba atrapada en sus ocu¬ 
paciones tradicionales^^. Su proporción en el servicio doméstico no tomó una dirección 
definitivamente descendente hasta que el trabajo de oficina no se volvió algo más acce¬ 
sible para ellas. Actualmente la cifra se sitúa alrededor del 13 por 100^^. 

Las enervantes obligaciones domésticas descargadas sobre el conjunto de las muje¬ 
res proporcionan una muestra flagrante del poder del sexismo. A raíz de la injerencia 
añadida del racismo, un ingente número de mujeres negras ha tenido que hacer frente 
a sus propias labores del hogar y, también, a las tareas domésticas de otras mujeres. Y, en 
muchas ocasiones, las exigencias del trabajo en la casa de una mujer bl^ca han obli¬ 
gado a la empleada doméstica a desatender su propio hogar e incluso a sus propios hijos. 


Estrenada en Estados Unidos bajo el título de Black Girí. 

** J. J. Jackson, «Black Women in a Racist Sodety», cit., pp. 236-237. 

” Víctor Perlo, Economíes of Rocism L/.S.A.. Roou of Black ¡najualuy, Nueva York, International 
Publishers, 1975, p. 24. 

“ R. Staples, The Black Wmen in America, cit., p. 27. 
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Como trabajadoras del hogar asalariadas, ellas han sido llamadas a ser esposas y madres 
subrogadas en millones de hogares blancos. 

Durante sus más de cincuenta años de esfuerzos por organizarse, bs empleadas 
domésticas han intentado redefínir su trabajo oponiéndose al papel de ama de casa 
subrogada. Las labores del ama de casa son interminables e indefinidas. Lo primero que 
han exigido las trabajadoras del hogar es una clara delimitación de las tareas que se 
espera que realícen. El nombre mismo de uno de los sindicatos de empleadas domésti- 
cas más importantes actualmente -Técnicas del Hogar de Estados Unidos (Household 
Technicians of America)- incide en su rechazo a servir de amas de casa subrogadas 
cuyo trabajo es «simplemente las tareas propias del hogar». Mientras las trabajadoras 
domésticas permanezcan a la sombra del ama de casa, continuarán recibiendo salarios 
mucho más cercanos a la «asignación» del ama de casa que al cheque salarial de un era- 
bajador. Según la Comisión Nacional para el Empleo Doméstico, en 1976 el salario 
medio de un técnico del hogar con una jomada laboral completa era sólo de 2,732 dóla* 
res, y dos tercios de los mismos percibía menos de 2 dólares^’. A pesar de que han trans¬ 
currido muchos años desde que se extendió la protección de la regulación del salario 
mínimo al personal empleado en el servicio doméstico, en 1976 un asombroso 40 por 100 
recibía salarios sumamente por debajo del mínimo establecido. El movimiento a favor 
del salario por el trabajo doméstico asume que si las mujeres cobraran por ser amas de 
casa consecuentemente disfrutarían de un status social más elevado. Sin embargo, nada 
de ello se deduce del dilatado pasado de luchas protagonizado por la trabajadora 
doméstica retribuida, cuya condición es más paupérrima que la de ningún otro grupo 
de trabajadores bajo el capitalismo. 

Más del 50 por 100 de las mujeres estadounidenses trabaja para mantenerse, cons¬ 
tituyendo el 41 por 100 de la fuerza de trabajo del país. Sin embargo, hoy en día, un 
grandísimo número de ellas es incapaz de encontrar un empleo digno. Al igual que el 
racismo, el sexismo es una de las justificaciones más importantes para explicar las ele¬ 
vadas tasas de desempleo femenino. En realidad, muchas mujeres son «sólo amas de 
casa» porque son trabajadoras desempleadas. Por lo tanto, íno cabe que sea más efec¬ 
tivo, para transformar el papel de «sólo ama de casa», exigir empleos para las mujeres 
en condiciones de igualdad con los hombres y presionar para obtener servicios sociales 
-como, por ejemplo, de atención a la infancia- y beneñeios laborales -como permisos 
de maternidad, etc.- que permitan a más mujeres trabajar fuera de casa? 

El movimiento a favor del salario por el trabajo doméstico desalienta a las mujeres a salú¬ 
de casa en busca de empleo, sosteniendo que «la esclavitud en la cadena de montaje ik> es 
la liberación de la esclavitud en la pila de la cocina»^. No obstante, las portavoces de la 


^ Daily WnU, 26 de julio de 1977, p. 29. 

^ M. Dalla Costa y S. James, El poder de la mi^ y la subversión de la comunidad, cic., p. 42. 
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campaña insisten en que no promueven la continuación del conñnamiento de las mujeres 
dentro del entorno aislado de sus hogares. Proclaman que aurvque se niegan a trabajar en el 
mercado capitalista per se, no desean asignar a las mujeres la responsabilidad definitiva de 
las tareas del hogar. En palabras de una representante estadounidense de este movimiento: 

(...| no estamos interesadas en hacer más eficiente o más productivo nuestro trabajo para el 
capital. Nos interesa reducir nuestro trabajo y, en último término, la negación absoluta a rea- 
tizarlo. Pero mientras sigamos trabajando en la casa a cambio de nada, nadie prestará realmente 
atención a cuánto tiempo trabajamos y a lo duro que lo hacemos. Porque el capiul sólo intrO' 
duce tecnología avanzada para reducir los costes de producción después de que la clase obré* 
ra haya conseguido victorias salariales. Únicamente si contabilizamos nuestro coste de produ¬ 
cir (es decii; si hacemos que no sea rentable) el capital «descubrirá» la tecnología para aminorar 
dicho coste. Hoy en día a menudo tenemos que salir a cumplir con otro tumo de trabajo para 
poder permitimos el lavaplatos que reduce nuestro trabajo doméstico^'. 

Una vez que las mujeres hayan alcanzado el derecho a percibir un salario por su tra* 
bajo, podrán exigir salarios más elevados y, de este modo, obligar a los capitalistas a 
emprender la industrialización del trabajo doméstico. tSe trata de una estrategia con¬ 
creta para la liberación de las mujeres o de un sueño irrealizable? 

iCómo se supone que las mujeres van a conducir la lucha inicial por el salario? Dalla 
Costa recomienda la huelga de las amas de casa: 

Debemos rechazar la casa porque queremos unimos a otras mujeres para luchar contra 
todas las situaciones que parten del supuesto de que las mujeres permanecerán en la casa 
(...|. Abandonar la casa es ya una forma de lucha porque los servicios sociales que desem¬ 
peñamos dejarían de ser llevados a cabo en esas condiciones^^. 

Pero, si las mujeres han de dejar la casa, tadónde van a ir? ¿Cómo se unirán a otras 
mujeres? ¿Realmente van a dejar sus hogares movidas por el único deseo de protestar por 
su trabajo doméstico? ¿No es mucho más realista invitar a las mujeres a «dejar la casa» 
para buscar un empleo o, al menos, para participar en una campaña masiva a favor de 
empleos dignos para las mujeres? Por supuesto, bajo las condiciones del capitalismo el tra¬ 
bajo signiñea trabajo embrutecedor. Y, por supuesto, no es creativo y sí es alienante. B^o 
a pesar de todo ello, el hecho sigue siendo que en el trabajo las mujeres pueden uiürse con 
sus hermattas -y, de hecho, con sus hermanos- en aras a desafiar a los capitalistas en el 


Pat Sweeney, «Wages fot Housework: The Strategy for Wamen’i Liberation», Heresiei (enero 
de 1977), p. 104. 

M. Dalla Ckma y S. james, £1 poder de ¡a mujer y la subversión de la comunidad, cit., p. 51. 
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centro de producción. Como trabajadoras, y como militantes activistas en el movimiento 
obrero, las mujeres pueden generar la fuerza real para luchar contra el pilar y el benefi' 
ciario del sexisnio, que no es otro que el sistema capitalista monopolista. 

Si la estrategia del salario para el trabajo doméstico apenas sirve para proporcionar 
una solución a largo plazo al problema de la opresión de las mujeres, tampoco aborda 
sustantivamente el profundo descontento que sienten las amas de casa. Recientes estu- 
dios sociológicos han revelado que las amas de casa actuales están más frustradas con 
sus vidas que en ninguna época anterior. Cuando Ann Oakiey realizó una serie de 
entrevistas para su libro The Sociology of Housework^^, descubrió que incluso las amas 
de casa que en un principio parecían no estar preocupadas por su trabajo doméstico 
acababan expresando una honda insatisfacción. Los siguientes comentarios provenían 
de una mujer que tenía un empleo externo en una fábrica: 

(He gusta el trabajo dumésticoO Me da igual |...|. Supongo que me es indiferente porque 
no le dedico todo el día. Voy a trabajar y sólo hago el trabajo doméstico la mitad del tiempo. 
Si lo hiciera durante todo el día no me gustaría; el trabajo de la mujer nunca se acaba, te pasas 
el día trajinando e incluso antes de irte a la cama te queda algo que hacer como vaciar ceni- 
ceros o fregar unas copas. No paras de trabajar, lodos los días lo mismo; no puedes decir cosas 
como que no lo vas a hacer; porque tienes que hacerlo. Como preparar la comida: se tiene que 
hacer porque si tú no lo haces los niños no comen (...). Supongo que te acostumbras, simple' 
mente lo haces de manera automática (...|. Soy más feliz en el trabajo que en casa. 

(¿Cuáles dirías que son las peores cosas que tiene ser ama de casa^ Supongo que tienes días 
con la sensación de que te levantas y de que cienes que hacer las mismas cosas de siempre y de 
que te aburres, que estás estancada en la misma rutina. Creo que si preguntas a cualquier ama de 
casa, si es honesta, te soleará que la mitad del tiempo se siente como una esclava; todo el mundo 
piensa cuando se levanta por la mañana: «Oh no, hoy tengo que hacer las mismas cosas de siem¬ 
pre, hasta que me acueste por la noche». Es siempre hacer b mismo, es un aburrimiento^. 

¿Los salarios disminuirán el aburrimiento? Por supuesto, esta mujer diría que no. Un 
ama de casa que no trabajaba fuera de su domicilio habló a Oakley del carácter obliga¬ 
torio del trabajo doméstico: 

Supongo que b peor es que tienes que hacer el trabab porque est¿is en casa. Aunque 
tengo la opción de no hacerlo, no siento que realmente pudiera no hacerlo porque tendría 
que hacerlo^*. 


Ann Oakiey, The Sociology of Houseuiork. Nueva York, Pantheon Books, 1974. 
«IbJ., p. 65. 

” Ibid., p. 44. 


237 



Lo más probable es que recibir un salario por hacer este trabajo agravaría la obse* 
sión de esta mujer. 

Oakley llegó a la conclusión de que el trabajo doméstico, particularmente cuando 
ocupa toda la jornada, invade tan completamente la personalidad femenina que el ama 
de casa se toma indistinguible de su trabajo. 

El ama de casa es, en gran medida, el trabajo que realiza; por ello la separación entre los 
elementos subjetivos y objetivos en la situación que se crea es, esencialmente, más difícil de 
establecer**. 

A menudo, el efecto psicológico es una personalidad trágicamente inmadura y abru¬ 
mada por sentimientos de inferioridad. Sencillamente, la liberación psicológica difícil¬ 
mente se puede alcanzar pagando un salario al ama de casa. 

Otros estudios sociológicos han confirmado la honda desilusión que sufren las amas 
de casa contemporáneas. En las entrevistas realizadas por Myra Feree^^ a más de cien 
mujeres en una comunidad obrera cercana a Boston, «casi el doble de las amas de casa 
que de las esposas empleadas manifestaron estar descontentas con sus vidas». Lógica¬ 
mente, la mayoría de las mujeres trabajadoras no tenían trabajos intrínsecamente grati¬ 
ficantes; eran camareras, empleadas fabriles, mecanógrafas, dependientas en supermer¬ 
cados y en grandes almacenes, etc. Sin embargo, su facultad para dejar el aislamiento 
de sus hogares «saliendo fuera y viendo a otra gente» era tan importante para ellas 
como sus salarios. íLas amas de casa que sentían que se estaban «volviendo locas que¬ 
dándose en casa» acogerían con agrado la idea de recibir un salario por volverse locas? 
Una mujer se lamentaba de que «quedarse en casa todo el día es como estar en la cár¬ 
cel», tíos salarios derribarían los muros de las prisiones.' El único camino realista para 
escapar de esta cárcel es la búsqueda de un trabajo fuera del hogar. 

Cada una de las más del 50 por 100 de las mujeres estadounidenses que actualmen¬ 
te trabajan es un poderoso argumento para aliviar la carga del trabajo doméstico. De 
hecho, los empresarios capitalistas ya han comenzado a explotar la nueva necesidad 
histórica de las mujeres de emanciparse de su papel de amas de casa. Innumerables y 
boyantes cadenas de comida rápida como McDonald y Kentucky Fried Chicleen confir¬ 
man el hecho de que si hay más mujeres en el trabajo ello significa que hay menos comi¬ 
das preparadas en casa. Aparte de la mala calidad de la comida, de que su nivel nutri¬ 
tivo deje mucho que desear y de que exploten a sus trabajadores, el despliegue de estas 
cadenas de comida rápida llama la atención sobre el hecho de que el ama de casa está 
tocando a su fin. Naturalmente se necesitan nuevas instituciones sociales que asuman 


»* Ibid: p. 53. 

” Myra Feree, Psychology Today X, 4 (septiembre de 1976), p. 76. 
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buena parte de sus antiguas tareas. Éste es el desafío que se denva de las copiosas filas 
de mujeres en la clase obrera. La demanda de una atención a la infancia universal y 
financiada públicamente es una consecuencia directa del creciente número de madres 
trabajadoras. Y a medida que más mujeres se organicen en tomo a la reivindicación de 
que se creen más empleos -de empleos en condiciones de plena igualdad con los hom* 
bres-, progresivamente se irán planteando más cuestiones importantes sobre la futura 
viabilidad de las labores de ama de casa de las mujeres. Muy probablemerite «la escla' 
vitud en la cadena de montaje» no sea en sí misma la «liberación de la pila de la coci' 
na», pero no cabe duda de que la cadena de montaje es el mayor incentivo para que las 
mujeres hagan presión para acabar con su vieja esclavitud doméstica. 

La abolición del trabajo doméstico como responsabilidad exclusiva e individual 
femenina es, claramente, un objetivo estratégico de la liberación de las mujeres. Pero la 
socialización de este trabajo -incluida la preparación de las comidas y el cuidado de los 
niños- presupone el final del reinado de la búsqueda del beneficio en la economía. De 
hecho, el único paso significativo para terminar con la esclavitud doméstica se ha dado 
en los países socialistas. Pbr lo tanto, las mujeres trabajadoras tienen un interés espe* 
cial, y vital, en la lucha por el socialismo. Bajo el capitalismo, las campañas a favor de 
que se creen más empleos en igualdad de condiciones con los hombres, acompañadas 
de movimientos a favor de instituciones que proporcionen una atención a la infancia 
pública y subvencionada, contienen un potencial revolucionario explosivo. Esta estra* 
tegia cuestiona la validez del capitalismo monopolista y, en última instancia, debe indi- 
car ei camino al socialismo. 
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